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Esta obra elaborada en el siglo 1 o en el II d. C. recopila, de manera detallada pero incompleta, la 
mitología griega tradicional, desde los orígenes del universo hasta la Guerra de Troya. 

La Biblioteca mitológica ha sido usada como referencia por los clasicistas desde la época de su 
compilación hasta la actualidad, y ha influido en la literatura sobre el mundo clásico desde la 
Antiguedad hasta Robert Graves. Proporciona una historia de los mitos griegos, contando la historia 
de todas las grandes dinastías de la mitología heroica y los episodios relacionados con los principales 
héroes y heroínas, desde Jasón y Perseo hasta Heracles y Helena de Troya. 

Como fuente primaria para los mitos griegos, como obra de referencia y como indicio de cómo los 
propios escritores griegos antiguos veían sus tradiciones míticas, es indispensable para cualquiera 
que tenga interés por la mitología clásica. 


APOLODORO (nacido en el siglo Lo el II d. C.). Autor propiamente desconocido, se le atribuye la creación 
de la Biblioteca mitológica. 

A veces erróneamente identificado con Apolodoro de Atenas (n. c. 180 a. C.), un estudiante de Aristarco de 
Samotracia, principalmente porque se sabe —por referencias en el escolio menor sobre Homero— que este 
elaboró un exhaustivo repertorio sobre mitología parecido, en forma de crónica en verso. La atribución 
errónea se realiza por los eruditos desde el patriarca Focio de Constantinopla en adelante. Dado que por 
razones cronológicas Apolodoro no pudo haber escrito el libro, como demostró en 1873 Carlos Robert en 
Berlín (De Apollodori bibliotheca. Dissertatio Berolini, 1873), el Scriptor Bibliothecae ("escritor de la Biblioteca”) 
suele llamarse «Pseudo-Apolodoro» por quienes desean ser escrupulosamente correctos. Las referencias 
tradicionales simplemente indican «Biblioteca y Epítome». 
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INTRODUCCIÓN 


Bajo el nombre de «Biblioteca de Apolodoro» se han transmitido hasta hoy una serie de leyendas 
mitológicas que comienzan con el origen de los dioses (la llamada «teogonia»), siguen después 
diversos ciclos de leyendas y acaba con la genealogía mítica del Ática, distribuido todo en tres libros. 
A esto hay que añadir siete epítomes relativamente extensos, descubiertos en 1885 por R. Wagner 
(Codex Vaticanus 950), que se complementaron casi enseguida con el hallazgo de los fragmentos 
sabaíticos, descubiertos en Jerusalén en 1887 por A. Papadopoulos. Puede decirse que la Biblioteca 
constituye uno de los mejores manuales mitográficos. 

Los esfuerzos por fijar la fecha de composición se basan en el análisis de la lengua, a falta de otros 
datos. Sustancialmente la lengua de la Biblioteca se aparta de las reglas áticas. En definitiva, aunque 
no pueda determinarse con certeza, dados los rasgos lingúísticos, fue redactada hacia el s. o Id. C. 

En cuanto al autor se creía que era Apolodoro de Atenas, el famoso gramático del s. II a. C., hasta 
que en 1873 Carlos Robert demostró en Berlín que esa atribución era falsa (De Apollodori bibliotheca. 
Dissertatio, Berolini, 1873); es atribuible simplemente a otro Apolodoro, desconocido, nombre que 
por otra parte era muy corriente. Incluso se defendió (Hermann Diels) que ese autor anónimo mintió 
y utilizó el nombre del famoso gramático para granjearse así prestigio para su obra. Este autor 
anónimo, dado el análisis del texto, espigó de diversas fuentes, pero el núcleo de su obra lo tomó de 
compendios mitológicos más antiguos y amplios, que se perdieron precisamente porque el resumen 
hecho por ese autor anónimo en la llamada Biblioteca ofrecía un ciclo de leyendas resumido y 
asequible, provocando con ello la pérdida de los grandes tratados, que resultaban ya de por sí 
inasequibles y tediosos para el público de su época, según declara Wagner en el prólogo de su 
edición. 

La Editio princeps apareció en Roma a cargo de B. Aegius en 1555. Siguieron después otras, 
algunas excelentes, como la de C. Miller, Apollodori Bibliotheca, en F. H. G., L, París 1841, dada su 
traducción latina, hasta la de Ricardo Wagner, en 1894, Mytographi graeci, l, Lipsiae (Teubner), que es 
la comúnmente seguida y la que también nosotros hemos utilizado. Hay que citar también por 
último, la de J. G. Frazer, Apollodorus. The Library, 1-IL, Londres, 1921 (Loeb), con traducción inglesa y 
extensos comentarios. Al castellano tradujo a Apolodoro Sara Isabel del Mundo en una edición 
dirigida por A. Freixas, Apolodoro. Biblioteca, Buenos Aires, 1950. 

Por lo que se refiere a la espinosa cuestión de la transcripción castellana de los nombres propios 
hemos seguido en general las normas de M. F. Galiano, La transcripción castellana de los nombres propios 
griegos, Madrid, 1961 (SEEC) y en concreto la transcripción hecha por Pedro Pericay en la traducción 
castellana de la obra de P. Grimal, Diccionario de la mitología griega y romana, Barcelona, 1965. Por 
supuesto referencia obligada en todo caso son los trabajos de Ruiz de Elvira y en particular su 
Mitología clásica, Madrid, 1975. Por último, en el caso concreto de algunos nombres como Grecia, 
griego, Ulises, Pólux, hemos optado por la versión griega más generalizada en griego, no por la 
latina, tradicionalmente seguida en Europa; es decir, hemos preferido Hélade, heleno, Odiseo y 
Polideuces a los anteriormente dichos. 


Barcelona, febrero de 1985 


AnolAódwo0s (yedvdo) 


BifA100N xn 


A 1,11 Ovoavocs TOWTOS TOD TAVTOS EODUVÁCTEVOE 
kÓócguov. yfmacs 02 Inv ¿tékvwOE TOWTOVE TOVG 
EKATÓYXELOAS TO0dAYO0EUVÉVTAS, BoláQeWwv 
Púnv Kórtov, ot ueyé0el te AvUTTéOBANTOL Kal 
OUVAMEL KADELOTÍKECAV, XElO0AC EV AVA ÉEKATOV 
kepañac Ó€ Ava TEVINKOVTA ÉXOVTEC. 

A 12uerta TEKVOL 
KúxkAoriac, 


TOÚTOUS 02€ AUTO 
Aoynv Xrtegcórnv Boóvtny, 
Ékaotoc eixev éva OpdaAuov értl TOD METOTOV. 
aMa toútoUc pev Ovoavos oñoac ele Tágtagov 
¿éoowpe (tórtOS De OUTOS ¿oefWwons ¿otiv ¿v Aidov, 
TOCODVTOV ATÓ YyNcS ÉxwvV ÓLAOTNUA ÓCOV AT 
OVQAVOUV YN), 


In 


wmv 


A 1,3 texvot 02€ avOic ek Imc malóac Mév TOUS 
Tiravacs roocayopeuBévtac, (keavov, Kotov, 
Yrieoíova, Kpoetov, lametóv Kal VEWTATOV 
arávtov Koóvov, OvyatéVac 02 tac kAnBeloas 
Titavidac, TnOvv, Péav, Oéguv Mvnuocúvny, 
Dolfnv, Arovny, Oelav. 

A 14 ayavaktovoa de In eri TN ATOwAEÍLA TV 
elc TágtaQov OlpévidwvV Tralówv Treldel TOUS 
Tirravacs eénmilécOOaL TY TATOL, Kal OlóWwOLv 
adapavtivnv áormv Koóvw. ol 02 Okeavov 
xwolcs eénmitidevtar, kal Koóvocs ATOTEUNV TA 
alóola TOD TAToOc elc thiv Bálacoav aqpincev. 
ék 02 TWV OTAAAYU0V TOD OÉéOvVTOC AÍMATtoc 
gorvvec ¿yévovio, Adnxtw Tioipóvn Méyaroa. 


1 . “.(: . . 
Urano significa y equivale a «Cielo». 
2 . “( . . 
Gea significa y equivale a «Tierra». 


A" LIBRO I 
Capítulo 1, 1-7 


[1.1.1] Urano!!! fue el primero que gobernó 
sobre todo el mundo. Casado con Geal?l 
engendró en primer lugar a los llamados 
Hecatonquirosl*!: Briáreo, Gíes y Coto, los 
cuales eran invencibles en tamaño y fuerza y 
tenían cien manos y cincuenta cabezas. 


[1.1.2] Tras estos Gea dio a luz a los 
Cíclopes: Arges!*, Estéropes!?! y Brontesl*!, cada 
uno de ellos con un solo ojo en la frente. Pero 
Urano una vez atados los arrojó al Tártaro 
(lugar tenebroso que se halla en el Hades, a 
tanta distancia de la tierra, como la tierra del 
cielo). 

[1.1.3] Y de nuevo engendró hijos de Gea, los 
llamados Titanes: Océano, Ceo, Hiperión!”, 
Crío, Jápeto y Crono!?, el más joven de todos; y 
las hijas llamadas Titánides: Tetis” Rea, 
Temis!'%, Mnemósinel"!!, Febel2l, Dione y Tía!!?. 


[1.1.4] Indignada Gea por la destrucción de 
sus hijos arrojados al Tártaro, convence a los 
Titanes para que ataquen a su padre; y le da 
una hoz a Crono. Estos, al margen de Océano, 
lo atacan y Crono corta los genitales de su 
padre y los arrojó al mar. De las gotas de 
sangre que manaba nacieron las Erinias: 
Alecto, Tisífone y Megera. Luego de expulsar 


3 . . “fo. . . 
Hecatonquiros significa «Los de Cien Manos» o «Cien Brazos». 


* Arges significa el «Rayo». 

> Estéropes significa el «Relámpago». 

* Brontes significa «Trueno». 

"Hiperión significa «El que va por encima (de la Tierra)». 
* Crono se asimiló al Tiempo. Se corresponde con Saturno. 
” Tetis personifica la fecundidad femenina del mar. 

“ Temis personifica la «Justicia» o la «Ley». 

** Mnemósine personifica la «Memoria». 

” Febe equivale a la «Brillante». 

* Tía equivale a la «Divina». 


ThS de AQXNS exfBadóvtes TOÚC TE 
KATATAQTAQBÉVTAS AVÑNYyayov AdeAPodc xal 
TRI V A0XNV Koóvyw ragédocav. 

A 156 02 toútovc ev <év> tw Taotá0w TÁAV 
ónoac kaBeioce, tv 02 ade Apr V Péav yhuac, 
erteión In te «al Ovoavos ¿DeOTUWÓOUV ALT 
Aéyovtec TUALOOS TV  AQXNV 
Aaparoe0Noe0dal, KATÉTIVE TA YEVVOUEVA. KAL 
TOOTNV ev yevvndeicav “Eotíav katéruev, elta 
Añuntoav kal “Hoav, ue0” Ac ITAoútwva kal 
TloceLówva. 


ÚTTO LÓLOU 


A  1600yioBeioca 02 émi toútois Péa 
raoayívetal uev elc Kon, órmmvixra tov Aía 
¿ykuMmOVODOA ETUYXAVE, YEVVA DE EV AVTOW TNG 
Aíktnc Aía. «al tOUTOV Mév OlOwOL TOÉPECVAL 
Kovonot te kal tale Mediooéws rarol vúupars, 
Adoacteía te cal “Lor. 

A 1,7 ata pev odv tOV Talda éTOEPOV TW TÑG 
AualBeíac yádarxti ol 02 Kovontec ¿voridol ev 
TW ÁAVTOW TO Poépos puvAd4CCcOVTEC TOS OÓNACL 
TAC ACTAS OUVÉKQOVOV, ÍVA UN TS TOV TUALÓOC 
puwwns Ó Kpoóvocs axovon. Péa de Aí0ov 
OTADyAvowoada dédwke Koóvw katarielv ws 
TOV YEyEVVNUÉVOV TALÓA. 


A 2,1 érteión Ó2 Zevc ¿gyevnOn téleloc, Aaufbável 
Mntw tv Okeavov ouvveoyóv, Y diówoL Koóvaw 
KATATUELV  PpÁQUAKOV, LU Ó  éKetvoc 
avaykaoDels moWwtov uév écgumet tov AíBdov, 
ÉTTELTA TOUC TOOAC OC katérie: eb” dv ZeUc 
TÓV TIVOS EENVEYKE 
TÓMEMOV. HAXOMÉVOV € AUTOV EVIAUVTOUC Oéxa 
ÑNÑ In tw Au éxonoe TMV  víknv, TOUS 
KATATAQTAQUBÉVTAC AV ÉXN] OVUMÁXOUC: Ó De 
TV PQOO0VOOVOAV AUTOV TA DdeOUA Káurnv 
artokteívac ¿Avoe. kal KúxkAwriec tóte Au ev 
OLDÓAOL PBOOVTNV KAL ACTOATNV Kal keQauvóv, 
TIloútwv: 02 kuvénv, Iloceidwvi 02 tTolarvav: ol 


OU 


Koóvov xkal Titavac 


02 toútolS ÓTALO0ÉVTEC koartovoL Tirávov, kal 
kaDdelo8Xdvtec AVTOUCE ¿v TW Taotáow TOUS 
ekatóyxeloac katéctnoav púdakac. auTOL O€ 
OLAKANOODVTAL TUEQL THC AQXNS, Kal Aayxável 
ZeUc Mév TMV Ev oVOAVO Ovvacotelav, IloceLówv 
de mv ev 8adácon, IIMoútovV de tv ev Aldov. 


Y Plutón es el nombre ritual de Hades. 


del poder a su padre, subieron a los hermanos 
que habían sido arrojados al Tártaro y le 
dieron el poder a Crono. 

[1.1.5] Pero Crono de nuevo atándolos los 
encerró en el Tártaro y casándose con su 
hermana Rea, a raíz de que Gea y Urano le 
habían profetizado que le sería arrebatado el 
poder por su propio hijo, devoraba sus retoños 
recién nacidos. A la primera que nació, Hestia, 
se la tragó, después a Deméter y a Hera, tras 
las cuales, a Plutón!'* y Posidón. 

[1.1.6] Irritada por esto, Rea se retiró a Creta, 
cuando coincidió que se hallaba encinta de 
Zeus y dio a luz en la cueva de Dicte. Se lo 
entrega a los Curetes y a las ninfas Adrastea e 
Ida, hijas de Meliseo, para que lo criasen. 


[1.1.7] Por tanto ellas alimentaban al niño con 
la leche de Amaltea, mientras los Curetes 
armados custodiaban a la criatura en la cueva 
y entrechocaban los escudos con las lanzas, 
para que Crono no oyese la voz del niño. Y 
Rea, envuelta una piedra en pañales, se la daba 
a Crono para que se la tragara como si fuera el 
niño recién nacido. 

Capítulo II, 1-7 

[1.2.1] Una vez que Zeus hubo crecido, tomó 
a Metis!"?, la hija de Océano, como apoyo. Esta 
le dio a tragar a Crono un bebedizo que le 
obliga a vomitar primero la piedra y después a 
los hijos que había devorado. Con ellos Zeus 
inició una guerra contra Crono y los Titanes. Y 
habiendo estado en guerra durante diez años, 
Gea vaticinó a Zeus la victoria si lograba tener 
por aliados a los que habían sido arrojados al 
Tártaro. Aquel, dando muerte a Campe, que 
los vigilaba, desató sus ligaduras. Entonces los 
Cíclopes dieron a Zeus el trueno, el relámpago 
y el rayo; a Plutón el yelmo y a Posidón el 
tridente. Armados así vencen a los Titanes y 
encerrándolos en el Tártaro pusieron como 
guardias a los Hecatonquiros. Echan a suertes 
el poder y le toca a Zeus el dominio del cielo, a 
Posidón el del mar y a Plutón el del Hades. 


15 . . . . . “q: 
Metis equivale a «Prudencia» o en sentido peyorativo a «Perfidia». 


A 2,2 ¿yévovto 02 Trrávov éxyovol Okeavov uev 
kal TnOvocs Okeavidec, Acía Etve Hléxtoa 
Awolc Eveovóun [Auprroirn] Mntic, Kotov de 
kal Doíf$nc Acteolía kal Anto, Yrreolovoc Ol kal 
Oeíac Hoc “HAtoc XLeAñvn, Koelov 02 kal 
Evoufiac  Tnc MáAMac 
lléoonc, 

A 2,33 lartretov de kai Acíac Atñac, Oc éxel TOLC 


Tlóvtov  Aortoatos 


duos ToOV ovpavóv, xkal Ilooun0evc  kal 
EnuynDevc kal Mevoltioc, Óv KeQAUVWOAS Ev TI 


TLITAVOMAXÍA ZEUS KATETAQTÁAQUWOEV. 


A 2,4 eyéveto 02 kat Koóvov kal DidvO0ac Xelowv 
ówpuns Kévtavoocs, Houc 02 kal Aotoaíov 
Aveo kal Gotoa, Iégoov de kal Aotegíac 
Exátn, HáAMAavtoc de kal Ztuyoc Nixn Koártos 
ZnmAoc Bía. 

A 2,5 10 02 Tc LtTVYOC VOWwO Ex TréTOAC Ev ALdOU 
O0éov Zelc EmoÍmoev ÓOQKOV, TAÚTNV AUT TLUNV 
dDOUS AVO” WMV AUTO KATA TITÁVOV META TV 
TÉKVWV CUVEMÁAXNOE. 


A 2,6 Ilóvtov de kat Inc Pógkos Oavuas Nnoeuvcs 
Evovfla Kntw. Oaúuavtos puéev oOUv Kal 
Hléxtoac “loic xal Goruia, AzgdMw <kal> 
Oxvurtétn, Pógkov de kal Kntovc Popkldec <kal> 
Tooyóvec, TteQl Wv éQoduEeV ÓTAV TA KATA 
Mleooéa Aywuev, 

A 2,7 Nnoéws de «al Awoídocs Nnonidec, Uv TA 
ovóuata Kupuo0ón Tlauvkovóun 
Navoi0ón AAín, Evatw Law Auprroítn Evvíxn 
Oétic, EUA uévn Ayaún Evowen Awtw Dégovoa, 
Tadáteia Axtaín Ilovtougédovoca IrroBón 
Avoiávacoa, Kvuw Hióvn Alymon IHAngavon 
Eúvkoávtn, Hlowtw Kadvyw Ilavórn Koavtw 
Neóunoic, Imrovón láveioa IloAvvóun Auvtovón 
MeAítmn, Avwvn Nnoatn Anow Evayóon Yapuábn, 
EvuóAriy] lóvn Avuvapévn Kntw Ayuvooela. 


TEL 


* Eos significa y equivale a «Aurora». 

* Helio o Helios significa y equivale a «Sol». 
* Selene significa y equivale a «Luna». 

% Ponto significa «Mar». 

% Nice significa «Victoria». 

* Cratos significa «Poder». 

2 Zelo significa «Celo». 

2 Bía equivale a «Fuerza» o «Violencia». 

% Tris simboliza el «Arco Iris». 

” Harpía(s) equivale a la(s) «Raptora(s)». 


[1.2.2] Los Titanes tuvieron descendencia: de 
Océano y Tetis las Oceánides: Asia, Éstige, 
Electra, Dóride, Eurínome, (Anfitrite) y Metis; 
de Ceo y Febe, Asteria y Leto; de Hiperión y 
Tía, Eos!él, Helio!” y Selenelsl; de Crío y 
Euribia, hija de Ponto", Astreo, Palante y 
Perses; 

[1.2.3] de Jápeto y Asia, Atlante, que 

sostiene sobre sus hombros el cielo, Prometeo, 
Epimeteo y Menecio, al que fulminándolo 
Zeus en la batalla de los Titanes, arrojó al 
Tártaro. 
[1.2.4] De Crono y Fíilira nació Quirón, un 
centauro de dos formas; de Eos y Astreo, los 
vientos y las estrellas; de Perses y Asteria, 
Hécate; de Palante y Éstige, Nice?201, Cratos!?!, 
Zelo?2 y Bíal?l, 

[1.2.5] Del agua de Éstige, que brota de unas 
Hades, 
juramento, otorgándole a ella esta distinción a 


rocas en el Zeus instituyó un 
cambio del auxilio que le prestó junto con sus 
hijos en la guerra contra los Titanes. 

[1.2.6] De 


Taumante, Nereo, Euribia y Ceto; a su vez, de 


Ponto y Gea nacieron Forco, 


Taumante y Electra, Irist* y las Harpías!?!: 
Aelo y Ocípete; de Forco y Ceto, las Fórcides y 
las Gorgonas, sobre las cuales trataremos 
cuando hablemos de Perseo; 

[1.2.7] de Nereo y Dóride, las Nereidas, cuyos 
nombres son: Cimótoe, Éspeo, Glaucónome, 
Nausítoe, Halio, Érato, Sao, Anfitrite, Eunice, 
Tetis, Eulímene, Ágave, Eudora, Doto, Ferusa, 
Galatea, Acteea, Pontomedusa,  Hipótoe, 
Lisianasa, Cimo, Éyone, Halimede, Plexaura, 
Calipso, 


Hipónoe, Yanira, 


Éucrate, Proto, Pánope, Cranto, 


Neomerís, Polinome, 
Autónoe, Mélite, Dione, Nesea, Dero, Evágora, 


Psámate, Eumolpe, Yone, Dinámene, Ceto y 


A 3,1 Zevc 02 yapet ev “Hoav, kal texvol “HBnv 
Eneí0viav Aonv, utyvutal de rroAMaic Ovntalc 
Tte Kal ADAVÁTOLE yUVaLéElv. ¿kx uev odv OéuLdoc 
Tc Ovoavov yevva Buyatévac Woac. Elonvnv 
Evvoutav  Aíxnv, poloac, KlAw0w Aáxeorv 
Awwvns 02 Aqoodítnv, és 
Evouvóuns de tic Oxkeavod xáouitac, AyAainv 


ATQOTOV,  EK 


Evpoocóvnv  Oáleiav, ¿ék 08  XtuyOc 
Ileooepóvnv, ¿k 0¿ Mwnuooóvns povoac, 
rmowtnv  puéev  KalAiórnnv,  elita Klew 


MeAroupévnv Eutéormnv Epatw  Teovbtxóonv 
Ovoavíiav Oáderav IoAvuviav. 

A 3,2 KalAiórmos pév odv kal Ol4y00U, kat' 
erticAnorv de ArróAAwvoc, Aívoc, Ov “HoaxAns 
artéxtelve, kal Oopeuvc Ó acknoac «O aowÓlav, 
Oc  A0wV MV0ouvc Te dEVOQA. 
arodavovons € Evovólkenc TS yUVALKOS AVTOD, 
ónxBelons ÚTTO ÓpeWwc, karmibev elc Aidou 
édwvV aváyerv autiv, kal Ildoútwva érteicev 
avaréuyal. Ó 02 ÚTTÉCXETO TOUTO TOMOELV, AV 
ur] ropevóumevos Oopeue ETMLOTOAT) TOLV Elc TV 
OLKCÍaV ATOV TaQayevécdar Ó 0€ ATLOTOV 
erLotoa pele ¿DE 4OATO TV yUValka, Y Oe TÁAALV 
úrtéctoEp EV. ed0z de Oopevc «al ta Atovúcou 
uuorhola, kal tédariol reo tTmv Ilieolav 
OLAOTADOELE ÚTTO TOV MALVADOV. 


EKÍVEL Kat 


A 3,3 Klew 02 Iliéqov tov Máyvntoc nodo8n 
kata unviv ApoodítmsS (wvelóLOE YAQ ATI] TOV 
TOD Adwvid0c g0wTa), cvUVEABODOA DE Eyévvn ev 
¿E autov roaida YáxkivOov, od Oápuvols Ó 
PDAáuuwvos kal Aoyiórms vÚúupns ¿oxev 
ÉQUWTA, TOWTOCS APESÁAMLEVOC ¿0AV AQUÉVOV. AÑA' 
YáxivOov puev voteoov ArtódMAowv ¿o0muevov 
Óvta DdÍOkw PBadov áaxwv Artéxteve, OápuoLs de 
káMAel OLeveykov kal k0aowóla Treol MOVOLKNS 
oros pMovoalc, OUVOÉLEVOS, AV EV KQEÍTIOV 
ev0e0n), TAnoiáCerV TÁCALC, ¿av de ÑTIMON, 
oteonOñoeoda 0 Av  ékeival  Béldwol. 


% Hebe equivale a «Juventud». 


Limnorea. 

Capítulo III, 1-6 
[1.3.1] Zeus se casa con Hera y engendró a 
Hebel?*!, Ilitía y Ares, pero también se unió con 
muchas mujeres mortales e inmortales. Así, de 
Temis, la hija de Urano, engendró hijas, las 
Horas!” Eirenel”! Eunomíal”, Dicel*ol; y las 
MoirasB: Cloto, Láquesis, Atropo; de Dione 
tuvo a Afrodita; de Eurínome, la hija de 
Océano, las Cárites!*2: Aglae, Eufrósine y Talía; 
de Éstige tuvo a Perséfone; de Mnemósine, las 
Musas: la primera Calíope, después Clío, 
Melpómene, Euterpe, Érato,  Terpsícore, 
Urania, Talía y Polimnia. 
[1.3.2] De Calíope y Eagro, o de Apolo según se 
dice, nació Lino, al que mató Heracles, y Orfeo, 
que practicaba el canto con cítara y movía 
piedras y árboles. Cuando murió su mujer, 
Eurídice, mordida por una serpiente, bajó al 
Hades con la intención de subirla y convenció 
a Plutón de que la enviase hacia arriba. Este 
prometió que lo haría, si Orfeo al marcharse no 
se volviera hasta llegar a su casa; pero él 
desconfiando se volvió y miró a su mujer, que 
de nuevo regresó abajo. Orfeo por otra parte 
inventó los misterios de Dioniso y fue 
enterrado en Pieria, luego de ser despedazado 
por las Ménades!*l. 
[1.3.3] Clío se enamoró de Píero, el hijo de 
Magnes, por la cólera de Afrodita (pues 
aquella le había reprochado su amor por 
Adonis) y luego de unirse engendró de él un 
hijo, Jacinto, del que se enamoraron Támiris, el 
hijo de Filamón y la ninfa Argíope, siendo el 
primero en amar hombres. Pero más tarde, 
Apolo mató involuntariamente a Jacinto, que 
era su amante, mientras lanzaba «el disco». Y 
Támiris, que se distinguía por su belleza y en 
el canto con citara, rivalizó con las Musas en 
música y acordó que si él resultara mejor, se 


27 $ . . . , , r 
Hora(s) son las divinidades de las «Estaciones»; posteriormente, en época ya tardía, de las Horas del día. 


28 p: . “fo 
Eirene o Irene significa la «Paz». 
29 , “fs A E 
Eunomía personifica el «Orden» o la «Disciplina». 
30 13: . “fo. “e. 
Dice significa «Justicia». 


31 . “fo ./, . . “fo. 
Moira(s) es la personificación del destino de cada uno. Se identifican con las Parcas. 


32 Lo. . . , ds 
Las Cárites equivalen a las Gratiae en latín, en castellano a las «Gracias». 


33 z . . o. . . . 
Las Ménades equivalen a «Mujeres posesas», bacantes divinas seguidoras de Dioniso. 
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3 Cf. Homero, llíada, 1, 578. 


uniría a todas, pero si resultara inferior, seria 
privado de lo que ellas quisieran; resultaron 
superiores las Musas y le privaron de los ojos y 
de su arte. 

[1.3.4] Por otro lado, Euterpe tuvo del río 
Estrimón a Reso, al que en Troya mató 
Diomedes. Pero según dicen algunos nació de 
Calíope. De Talía y Apolo nacieron los 
Coribantes; de Melpómene y Aqueloo, las 
Sirenas, sobre las cuales hablaremos cuando 
tratemos de Odiseo. 

[1.3.5] Hera dio a luz a Hefesto sin necesidad 
de esposo. Pero según dice Homero!'*l, también 
a este lo tuvo de Zeus. Pero Zeus lo expulsó 
del cielo al acudir en ayuda de Hera, que había 
sido atada. Zeus la colgó del Olimpo por 
enviar una tempestad a Heracles cuando 
habiendo tomado Troya volvía navegando. A 
Hefesto, que cayó en Lemnos y se hirió los 
pies, lo salvó Tetis. 

[1.3.6] Zeus se unió a Metis, que se cambiaba 
en muchas formas para evitar la unión y 
estando ya encinta se la tragó, adelantándose, 
puesto que se decía que ella daría a luz un 
niño, después de la muchacha que estaba a 
punto de nacer, el cual sería soberano del cielo. 
Y temeroso de esto Zeus se la tragó. Cuando 
llegó el momento del nacimiento, Prometeo, o 
según dicen otros, Hefesto, golpeó su cabeza 
con un hacha y saltó Atenea, armada, desde el 
extremo de la cabeza hacia el río Tritón. 
Capítulo IV, 1-5 

[1.4.1] De las hijas de Ceo, Asteria, 
haciéndose igual a una codorniz se arrojó ella 
misma en el mar al escapar de la unión con 
Zeus. La ciudad primero llamada Asteria, por 
su nombre, se llamó después Delos. En cambio, 
Leto uniéndose a Zeus fue hostigada a través 
de toda la tierra por Hera, hasta que llegó a 
Delos y dio a luz primero a Ártemis y luego, 
asistida por esta, a Apolo. 

Ártemis entregada a la caza permaneció 
doncella y Apolo 
adivinatoria de Pan, el hijo de Zeus y Timbris, 


aprendiendo el arte 


llegó a Delfos, cuando profetizaba Temis. Al 
impedirle la serpiente Pitón, que vigilaba el 
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oráculo, acercarse a la entrada, la mató y se 
apoderó del oráculo. No mucho después mató 
también a Ticio, hijo de Zeus y Elara, hija de 
Orcómeno, a la cual Zeus, una vez se unió con 
ella, la ocultó bajo tierra por miedo a Hera, y 
sacó a la luz al niño del que estaba encinta, 
Ticio, que era enorme. Cuando este vio a Leto 
venir hacia Pitón, inflamado por el deseo la 
arrastró hacia sí; pero ella llamó en su auxilio a 
sus hijos, que lo asaetearon; incluso después de 
muerto es castigado, pues unos buitres comen 
su corazón en el Hades. 

[1.4.2] Apolo mató también al hijo de Olimpo, 
Marsias, pues este habiendo hallado unas 
flautas que Atenea había arrojado porque 
afeaban su aspecto, entró en disputa con Apolo 
sobre música. Convinieron que el vencedor 
ordenaría al vencido lo que quisiera; y ya en 
competición Apolo, volviendo la  cítara, 
contendió, y mandó a Marsias que hiciera otro 
tanto; como fuera incapaz, resultó superior 
Apolo y colgando a Marsias de un pino que 
sobresalía, le quitó la piel y así lo mató. 


[1.4.3] Ártemis mató a Orión en Delos. Dicen 
que este había nacido de la tierra y que fue de 
enorme corpulencia. En cambio Ferecides dice 
que fue hijo de Posidón y Euríalo. Posidón le 
concedió en don pasar caminando por el mar. 
Primero se casó con Side, a la que Hera arrojó 
al Hades por haber rivalizado con ella en 
belleza. Después fue a Quíos y pretendió a 
Mérope, la hija de Enopión. Pero Enopión lo 
emborrachó y ya dormido lo cegó y arrojó a las 
playas. Partió aquel hacia la fragua de Hefesto 
y tomando un niño se lo puso sobre los 
hombros y le ordenó que lo guiase hacia 
oriente. Cuando hubo llegado allí recobró 
totalmente la vista por los rayos solares y 
rápidamente se precipitó contra Enopión, 
[1.4.4] pero Posidón le había dispuesto una 
casa construida por Hefesto bajo tierra. 
Enamorada Eos de Orión, lo raptó y lo llevó a 
Delos. Pues Afrodita la hacía enamorarse sin 
interrupción porque se había unido a Ares. 
[1.4.5] Orión, según dicen algunos, fue 
muerto al retar a Ártemis al lanzamiento de 
disco, pero según otros fue asaeteado por 
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35 . . y 
Agelasto equivale a «Roca Triste» o «Que no ríe». 


Ártemis al violentar a Opis, una de las 
doncellas que había venido de los hiperbóreos. 
Posidón se casó con Anfitrite, la hija de 
Océano, y le nacieron Tritón y Rode, que a su 
vez se casó con Helio. 
Capítulo V, 1-3 

[1.5.1] Plutón se enamoró de Perséfone y con 
la colaboración de Zeus la raptó a escondidas. 
Pero Deméter iba por todas partes buscándola 
con antorchas día y noche y habiéndose 
enterado por los hermioneos de que Plutón la 
había raptado, 
abandonó el cielo y tomando la figura de una 


irritada con los dioses 
mujer llegó a Eleusis. En primer lugar se sentó 
en una piedra que fue llamada Agelasto!*! a 
partir de ella, junto al pozo llamado Calícoro; 
después fue hacia Céleo, que por entonces 
reinaba sobre los eleusinos; había dentro del 
palacio unas mujeres que la invitaron a 
sentarse con ellas y una anciana, Yambe, hizo 
sonreír a la diosa con sus bromas; por esto en 
las Tesmoforias dicen que las mujeres 
bromean. 

Metanira, la mujer de Céleo, tenía un hijo al 
que criaba Deméter, que lo había adoptado. Y 
queriendo hacerlo inmortal, por las noches 
ponía la criatura al fuego y lo despojaba así de 
su carne mortal. En cambio por crecer de día 
de modo admirable Demofonte (pues tal era el 
nombre del niño), Praxítea empezó a acecharla 
y cuando averiguó que lo bañaba en el fuego, 
empezó a gritar. Por ello la criatura se 
consumió en el fuego y la diosa se reveló ella 
misma. 

[1.5.2] Para Triptólemo, el mayor de los hijos 
de Metanira, construyó un carro de dragones 
alados y le entregó trigo con el que sembrase 
todo el mundo habitado, elevándose por el 
En que 


Triptólemo es hijo de Eleusis; pues dice que 


cielo. cambio  Paniasis afirma 
Deméter se llegó a él. Ferecides a su vez dice 
que es hijo de Océano y Gea. 

[1.5.3] Habiendo ordenado Zeus a Plutón que 
devolviera a Corel*%l Plutón para que no se 


quedase mucho tiempo con su madre, le dio a 


36 z . . “fo: . 
Core o Perséfone o Proserpina significa propiamente «Doncella». 
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comer granos de granada, y ella no previendo 
lo que podría pasar, se los comió todos. 
Testimoniando Ascálafo, hijo de Aqueronte y 
Gorgira, en contra de ella, Deméter le puso 
encima una pesada piedra en el Hades y 
Perséfone fue obligada a permanecer con 
Plutón una tercera parte de cada año y el resto 
con los dioses. 
Capítulo VI, 1-3 

[1.6.1] Sobre Deméter se cuenta lo siguiente: 
Gea irritada por la suerte de los Titanes, 
engendró de Urano a los Gigantes, invencibles 
por su corpulencia e indomables por su fuerza, 
de terrible apariencia, con una espesa cabellera 
en la cabeza y mentón, tenían los pies llenos de 
escamas de dragón. Nacieron, según cuentan 
algunos, en Flegras y según otros en Palene. 
Arrojaban al cielo piedras y árboles ardiendo. 
Destacaron sobre todos Porfirión y Alcioneo, 
que era inmortal en tanto luchara en la tierra 
en que había nacido. Él fue también el que 
condujo desde Eritia las vacas de Helio. Tenían 
los dioses un vaticinio según el cual ninguno 
de los Gigantes podría ser muerto por los 
dioses, pero en cambio con la ayuda de un 
mortal en la lucha, morirían. Cuando Gea supo 
esto, buscó un bebedizo para que ninguno 
pudiese morir por obra de un mortal. Pero 
Zeus prohibiendo brillar a Eos, Selene y Helio, 
tomó él mismo el filtro, adelantándose a Gea, y 
por medio de Atenea llamó en su auxilio a 
Heracles como aliado; este asaeteó primero a 
Alcioneo, pero al caer sobre la tierra se reavivó; 
entonces por consejo de Atenea lo arrastró 
fuera de Palene y así murió; 

[1.6.2] en cambio Porfirión se lanzó a la batalla 
contra Heracles y Hera. Zeus entonces le 
insufló deseo por Hera, la cual, al desgarrar 
aquel sus vestidos queriendo violentarla, pidió 
ayuda a gritos, y fulminándolo Zeus lo mató a 
la vez que Heracles lo asaeteaba. En cuanto a 
los demás, Apolo atravesó de un flechazo el 
ojo izquierdo de Efialtes y Heracles el derecho; 
a Éurito lo mató Dioniso con un golpe de tirso; 
a Clitio lo mató Hécate con antorchas, o más 
bien Hefesto, lanzándole masas de metal al 
rojo vivo; Atenea echó encima una isla, Sicilia, 
a Encélado mientras huía; y arrancada la piel 
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de Palante, se cubrió su propio cuerpo con ella 
batalla;  Polibotes, 
perseguido en el mar por Posidón, llegó a Cos, 


durante la siendo 
pero Posidón arrancando una parte de la isla, 
llamada Nisiros, se la echó encima; Hermes 
llevando el yelmo de Hades durante la batalla 
mató a Hipólito y Ártemis a Gratión; las 
Moiras, luchando con mazas de bronce, 
mataron a Agrio y Toante, y al resto los 
destruyó Zeus lanzándoles rayos. A todos los 
asaeteaba Heracles mientras morían. 

[1.6.3] Cuando los dioses vencieron a los 
Gigantes, Gea se encolerizó aún más y se unió 
con Tártaro; dio a luz a Tifón en Cilicia, que 
tenía una naturaleza mixta de hombre y fiera. 
Este tanto en corpulencia como en fuerza 
aventajó a todos cuantos dio a luz Gea; tenía 
unos muslos de enormes proporciones y forma 
humana, tales que sobrepasaba todas las 
montañas y la cabeza muchas veces topaba con 
las estrellas; tenía unas manos que extendidas, 
una alcanzaba el occidente y otra el oriente, y 
de ellas salían cien cabezas de dragones; de los 
muslos colgaban manojos de enormes víboras, 
cuyas espirales cuando se tensaban hacia su 
propia cabeza emitían un fuerte silbido. Todo 
su cuerpo estaba provisto de alas, mientras los 
cabellos desgreñados de la cabeza y mejillas 
flotaban al viento, a la vez que centelleaba 
fuego en sus ojos. Tal y tan enorme era Tifón, 
que arrojando rocas ardientes se dirigía contra 
el mismo cielo con gritos y resoplidos y 
arrojaba además un fuerte huracán de fuego 
por la boca. Cuando los dioses lo vieron 
precipitarse sobre el cielo, se dieron a la fuga 
hacia Egipto y perseguidos cambiaron su 
forma en la de animales. En cambio Zeus 
disparó rayos a Tifón mientras estuvo lejos, 
pero cuando lo tuvo cerca, Zeus lo aterrorizó 
con una hoz de acero y lo persiguió cuando se 
dio a la fuga hacia los montes Casio, que 
dominan Siria. Allí, viéndolo cubierto de 
heridas, vino con él a las manos. Pero Tifón 
enroscándose con las espirales lo inmovilizó y 
arrebatándole la hoz, le cortó los tendones de 
manos y pies, y echándoselo sobre los hombros 
lo llevó por mar a Cilicia, y una vez llegado, lo 


depositó en la cueva Coricia. Ocultando 
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igualmente los tendones con una piel de oso, 
los depositó allí y apostó como guardián a 
Delfine, un dragón hembra, que era a la vez 
medio fiera y muchacha. Pero Hermes y 
Egipán se llevaron furtivamente los tendones y 
se los empalmaron de nuevo a Zeus pasando 
inadvertidos. Este sintiendo devuelta su fuerza 
primitiva, se lanzó repentinamente desde el 
cielo en un carro de caballos alados, lanzando 
rayos y persiguió a Tifón hasta el monte 
llamado Nisa, donde las Moiras engañaron al 
perseguido, pues persuadido de que se 
fortificaría más, probó de los frutos efímeros; 
por ello, perseguido de nuevo, llegó a Tracia y 
luchando a orillas del Hemón arrojó montes 
enteros, pero siendo rechazados de nuevo 
contra él por un rayo, brotaron borbotones de 
sangre sobre la montaña; y por esto dicen que 
Al intentar 
escaparse a través del mar siciliano, Zeus le 


el monte se llama Hemónli?!. 


echó encima el monte Etna en Sicilia, que es 
enorme, y desde entonces acá dicen que brotan 
bocanadas de fuego por los rayos arrojados. 
Pero sobre este punto ya hemos dicho 
suficiente. 
Capítulo VII, 1-10 

[1.7.1] Prometeo, luego de modelar a los 
hombres con agua y tierra les dio también el 
fuego, ocultándolo en una vara a escondidas 
de Zeus. Pero cuando este se enteró, ordenó a 
Hefesto que clavase su cuerpo en el monte 
Cáucaso. Es este un monte escítico. Clavado en 
él, Prometeo estuvo atado durante muchos 
años. Cada día un águila cayendo sobre él le 
devoraba los lóbulos del hígado, que volvía a 
crecer por la noche. Esta fue la pena que 
cumplió Prometeo por robar el fuego, hasta 
que al fin lo liberó Heracles, como en los 
capítulos dedicados a Heracles explicaremos. 
[1.7.2] De Prometeo nació un hijo, Deucalión. 
Este gobernó las regiones de Ptía y casó con 
Pirra, la hija de Epimeteo y Pandora, que fue la 
primera mujer modelada por los dioses. 
Cuando Zeus se propuso destruir la raza de 
broncel*l, Deucalión por consejo de Prometeo 


37 . . £ .o. . .f , 
Es decir que se relaciona Hemón con «jaima», «sangre», y significaría «Monte Ensangrentado». 


3 Se refiere a los hombres de la Edad de Bronce. 
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construyó un arca y metiendo lo necesario 
embarcó en él con Pirra. Y Zeus arrojando 
torrentes de lluvia desde el cielo sumergió la 
mayor parte de la Hélade, para destruir 
completamente a los hombres, excepto unos 
pocos que se refugiaron en unos elevados 
montes de las cercanías. Entonces se separaron 
los montes de Tesalia y todo cuanto quedaba 
fuera del Istmo y del Peloponeso fue 
aniquilado. Entretanto Deucalión, llevado en el 
arca durante nueve días y otras tantas noches, 
abordó el Parnaso y allí, habiendo remitido las 
aguas, desembarcó y ofreció sacrificios a Zeus, 
dios de la Huida. Este enviándole a Hermes le 
concedió elegir lo que quisiera y aquel eligió 
disponer de hombres. Entonces Zeus le dijo 
que levantando piedras las lanzase por encima 
de la cabeza, y las que lanzó Deucalión se 
convirtieron en hombres y las que tiró Pirra en 
mujeres. Por esto metafóricamente el pueblo 
fue designado a partir del nombre de la 
piedra*%, De Pirra le nacieron a Deucalión 
hijos. Helén el primero, el cual algunos dicen 
que fue engendrado por Zeus; el segundo fue 
Anfictión, que después de Cránao reinó sobre 
Ática; y una hija, Protogenia, de la cual y de 
Zeus nació Etlio. 

[1.7.3] De Helén y de la ninfa Orseis 
nacieron Doro, Juto y Eolo. Él fue quien a 
partir de su nombre denominó Helenos a los 
llamados Griegos, y distribuyó el país entre 
todos. Juto obtuvo el Peloponeso y de Creúsa, 
la hija de Erecteo, engendró a Aqueo e lón, a 
partir de los cuales reciben nombre los Aqueos 
y los Jonios; Doro consiguió la comarca al otro 
lado del Peloponeso y llamó a sus habitantes 
Dorios a partir de su nombre; Eolo gobernó 
sobre las regiones de Tesalia y a sus habitantes 
los llamó Eolios y casándose con Enárete, la 
hija de Deímaco engendró siete hijos: Creteo, 
Sísifo, Atamante, Salmoneo, Deyón, Magnes y 


Perieres, y cinco hijas: Cánace, Alcíone, 
Pisídice, Cálice y Perimede. 
De Perimede y de  Aqueloo nacieron 


Hipodamante y Orestes; de Pisídice y de 
Mirmidón, Ántifo y Áctor; 


* Porque se hace derivar la palabra griega que significa pueblo, «laós», de la palabra piedra en griego, «láas». 
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[1.7.4] Ceix, hijo de Eósforo!*“%l, casó con 
Alcíone. Estos perecieron por soberbia, pues él 
decía que su mujer era Hera y ella que su 
marido era Zeus; pero Zeus los transformó en 
pájaro, a ella la transformó en alción y a él en 
somorgujo. 

Cánace dio a luz de Posidón a Hopleo, Nireo, 
Epopeo, Aloeo y Tríope. Aloeo casó con 
Ifimedea, la hija de Tríope, que enamorada de 
Posidón iba y venía una y otra vez al mar y 
sacando las olas con sus manos, se las llevaba 
en el regazo. Uniéndose a ella Posidón 
engendró dos hijos: Oto y Efialtes, los llamados 
Alóadas. Estos cada año crecían en anchura un 
codo y en estatura una braza; cuando 
cumplieron los nueve años, con nueve codos 
de y nueve talla, 
proyectaron luchar dioses; y 
pusieron el Osa sobre el Olimpo, y sobre el Osa 


anchura brazas de 


contra los 
el Pelión, y amenazaban mediante estos 
montes subir al cielo y habiendo rellenado el 
mar con montañas decían que harían un 
continente y de la tierra un mar. Efialtes 
pretendió a Hera y Oto a Ártemis, y también 
ataron a Ares. Pero Hermes lo rescató 
furtivamente, mientras que a los Alóadas los 
mató Ártemis en Naxos mediante un engaño, 
pues cambiando su forma en cierva brincaba 
en medio de ellos y al querer estos atinar al 
animal se alcanzaron mutuamente. 

[1.7.5] De Cálice y Etlio nació un hijo, 
Endimión, que llevando eolios desde Tesalia 
construyó Elis. Dicen algunos que este fue hijo 
de Zeus. Al distinguirse mucho en belleza, 
Selene se enamoró de él y Zeus le concedió 
elegir lo que quisiera; y él eligió dormir para 
siempre, ¡permaneciendo inmortal y sin 
envejecer. 

[1.7.6] De Endimión y una ninfa Náyade, o 
según algunos, de Ifianasa, nació Etolo, que 
mató a Apis, el hijo de Foroneo y huyó al país 
de los curetes, matando también a los hijos de 
Ptía y Apolo, Doro, Laódoco y Polipetes, que lo 
habían hospedado; llamó a la comarca Etolia 
por su propio nombre. 


[1.7.7] De Etolo y Prónoe, la hija de Forbo, 


* Eósforo o Lucifer significa la «Estrella de la Mañana» o Fósforo. 
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nacieron Pleurón y Calidón, de los cuales 
recibieron nombre las ciudades de Etolia. Pues 
Pleurón, casado con Jantipa, la hija de Doro, 
engendró un hijo, Agenor, e hijas, Estérope, 
Estratonice y Laofonte. De Calidón y de Eolia, 
la hija de Amitaón, nacieron Epicaste y 
Protogenia, de la cual y de Ares nació Óxilo. A 
su vez Agenor, el hijo de Pleurón, casado con 
Epicaste, la hija de Calidón, engendró a 
Portaón y Demonice, de la cual y de Ares 
nacieron Eveno, Molo, Pilo y Testio. 
[1.7.8] Eveno casó con Marpesa, a la cual, 
siendo pretendida por Apolo, Idas, el hijo de 
Afareo, raptó con un carro alado recibido de 
Posidón. Persiguiéndolo Eveno en otro carro, 
llegó al río Licormas, pero no pudiendo 
apresarlo degolló a los caballos y se lanzó él 
mismo al río. También el río se llama Eveno 
por aquel. 
[1.7.9] Idas llegó a Mesenia y encontrándose 
con él casualmente Apolo, le arrebató la 
muchacha; se produjo entonces una lucha 
entre ellos por la unión con la doncella, pero 
Zeus separándolos concedió a la doncella 
elegir con cuál de los dos quería convivir; 
temiendo ella que cuando envejeciera Apolo la 
abandonara, escogió por marido a Idas. 

[1.7.10] 
Eurítemis, la hija de Cleobea: Altea, Leda e 
Hipermestra, y varones: Ificlo, Evipo, Plexipo y 


A Testio le nacieron hijas de 


Eurípilo. 

De Portaón y Éurite, la hija de Hipodamente, 
nacieron los siguientes hijos: Eneo, Agrio, 
Alcátoo, Melas, Leucopeo, y una hija, Estérope, 
de la cual y de Aqueloo dicen que nacieron las 
Sirenas. 

Capítulo VIII, 1-6 

[1.8.1] Eneo!*!!, que reinaba en Calidón, fue el 
primero en recibir de Dioniso la planta de la 
vid. Casado con Altea, la hija de Testio, 
engendró a Toxeo, al que él mismo mató por 
haber saltado el foso!*l, y después de este tuvo 
a Tireo y Clímeno, y una hija, Gorge, a la que 


41 . . . “fo. . . . . £ . 
El nombre de Eneo se relaciona con la palabra griega que significa vino, «cinos», pues Dioniso le regaló la primera cepa 


que se plantó en Grecia. 


% El valor mágico-religioso de los fosos o murallas que rodeaban una ciudad es conocido por el caso de Remo. Cf. Tito 


Livio, L 7, 2 (Frazer, l, n. 2, p. 64). 
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desposó Andremón, y tuvo también a 
Deyanira, que dicen que Altea engendró de 
Dioniso; esta manejaba el carro y se ejercitaba 
en la guerra y por casarse con ella, Heracles 
luchó con Aqueloo. 

[1.8.2] Altea dio a luz también un hijo de Eneo, 
Meleagro, que dicen fue engendrado por Ares. 
Cuando tenía siete días cuentan que se 
presentaron las Moiras diciendo que Meleagro 
moriría cuando un tizón encendido se 
consumiese totalmente en el hogar. Oído esto 
Altea retiró el tizón y lo puso en un arcón. 
Meleagro se convirtió en un hombre 
invulnerable y valeroso, pero murió de la 
siguiente Ofreciendo Eneo en 


sacrificio a todos los dioses las primicias de las 


manera. 


cosechas anuales que se habían producido en 
la región, olvidó solamente a Ártemis. La cual, 
llena de cólera, envió un jabalí extraordinario 
por su tamaño y fuerza, que no permitió 
sembrar la tierra y aniquiló ganados y a 
cuantos se topaban con él. 

Contra este jabalí convocó a los más valientes 
de la Hélade sin excepción y anunció que al 
que matase a la fiera le daría en premio la piel. 
Los que se reunieron para la caza de la fiera 
fueron estos: Meleagro, hijo de Eneo; Driante, 
hijo de Ares, ambos procedentes de Calidón; 
Idas y Linceo, hijos de Afareo, procedentes de 
Mesenia; Cástor y Polideucesl!*!, hijos de Zeus 
y Leda, procedentes de Lacedemonia; Teseo, 
hijo de Egeo, de Atenas; Admeto, hijo de Feres, 
de Feras; Anceo y Cefeo, hijos de Licurgo, de 
Arcadia; Jasón, hijo de Esón, de Yolco; Ificles, 
hijo de Anfitrión, de Tebas; Pírito, hijo de 
Ixión, de Larisa; Peleo, hijo de Éaco, de Ptía; 
Telamón, hijo de Éaco, de Salamina; Euritión, 
hijo de Áctor, de Ptía; Atalanta, hija de 
Esqueneo, de Arcadia; Anfiarao, hijo de Oícles, 
de Argos; con estos acudieron también los 
hijos de Testio. Una vez se reunieron todos, 
Eneo los hospedó durante nueve días; al 
décimo, Cefeo y Anceo y algunos otros 
rechazaron ir a la cacería con una mujer; 
Meleagro, a pesar de tener por mujer a 
Cleopatra, la hija de Idas y Marpesa, porque 


*% El equivalente latino de Polideuces es Pollux, de donde ha pasado a las lenguas europeas, en castellano Pólux. 
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deseaba tener también un hijo de Atalanta, 
obligó a todos a ir a la cacería en compañía de 
esta. Y habiendo rodeado todos al jabalí, Hileo 
y Anceo fueron muertos por la fiera, y a 
Euritión lo mató Peleo de un flechazo 
involuntariamente. Al jabalí la primera en 
asaetearlo en el lomo fue Atalanta, Anfiarao el 
segundo en un ojo. Pero lo mató Meleagro 
hiriéndolo en el ijar y tomando la piel se la 
concedió a Atalanta. Los hijos de Testio 
entonces, no soportando que en presencia de 
varones alcanzase el premio una mujer, le 
arrebataron la piel, diciendo que les pertenecía 
a ellos por su condición de hombres, si 
Meleagro prefería no tomarla; 

[1.8.3] irritado este dio muerte a los hijos de 
Testio y entregó la piel a Atalanta. Pero Altea, 
afligida por la matanza de sus hermanos, 
encendió el tizón y Meleagro murió en el acto. 
Sin embargo algunos dicen que Meleagro no 
murió de esta manera, sino que al disputar por 
la piel los hijos de Testio, porque Ificlo había 
sido el primero en disparar, estalló la guerra 
entre curetes y calidonios; y cuando Meleagro 
se marchó luego de matar a algunos de los 
hijos de Testio, Altea lanzó una maldición 
contra él, que lleno de ira permaneció en su 
casa. Y acercándose ya los enemigos a las 
murallas, los ciudadanos le pidieron con 
súplicas que prestase ayuda, y a duras penas 
convencido por su mujer, salió, y matando a 
los restantes hijos de Testio, murió luchando. 
Tras la muerte de Meleagro, Altea y Cleopatra 
se colgaron ellas mismas, y las mujeres que 
lloraron al muerto fueron transformadas en 
pájaro. 

[1.8.4] Muerta Altea, Eneo se casó con Peribea, 
la hija de Hipónoo. A esta dice el autor de la 
Tebaida que atacada Óleno, la tomó Eneo 
como recompensa, en cambio Hesíodo dice 
que seducida por Hipóstrato, el hijo de 
había 
enviado desde Óleno de Acaya a Eneo, que se 


Amarinceo, su padre Hipónoo la 
hallaba lejos de la Hélade, encargándole que la 
matase. 

[1.8.5] Hay quienes dicen que Hipónoo 
cuando descubrió que su propia hija había sido 
seducida por Eneo, la envió junto a este. De 
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ella le nació a Eneo Tideo. Pisandro sin 
embargo dice que este nació de Gorge, pues 
Eneo se enamoró de su hija por voluntad de 
Zeus. 

Convertido Tideo en un hombre valeroso, 
fue desterrado por haber matado, según dicen 
algunos, al hermano de Eneo, Alcátoo, pero el 
autor de la Alcmeónida cuenta que dio muerte 
a los hijos de Mélano por conspirar contra 
Eneo: Feneo, Euríalo, Hiperlao, Antíoco, 
Eumedes, Estérnope, Jantipo y Estenelao. En 
cambio según cuenta Ferecides, por haber 
matado a su propio hermano Olenia. Y llevado 
a juicio por Agrio, huyó a Argos y se presentó 
a Adrasto y casado con su hija Deípile 
engendró a Diomedes. 

Tideo habiendo marchado contra Tebas junto 
con Adrasto, fue herido por Melanipo y murió. 
[1.8.6] Y los hijos de Agrio, Tersites, Onquesto, 
Prótoo, Celeutor, Licopeo y  Melanipo, 
arrebatado el reino a Eneo, se lo entregaron a 
su padre, y habiendo encerrado en vida a 
Eneo, lo ultrajaron. Después Diomedes llegó 
de Argos junto con Alcmeón ocultamente y dio 
muerte a todos los hijos de Agrio, excepto a 
Onquesto (pues estos 
adelantándosele escaparon al Peloponeso) y el 
reino, cuando Eneo se hizo ya viejo, Diomedes 


y Tersites 


se lo entregó a Andremón, casado con una hija 
de Eneo, y llevó a Eneo al Peloponeso. Pero los 
hijos de Agrio que habían escapado se 
emboscaron en la casa de Télefo, en Arcadia, y 
mataron al anciano. Diomedes llevó el cadáver 
a Argos y lo enterró allí donde se halla ahora 
una ciudad llamada Énoe por su nombre, y 
casado con Egjalea, la hija de Adrasto, o según 
dicen algunos, de Egialeo, partió contra Tebas 
y Troya. 
Capítulo IX, 1-28 

[1.9.1] De los hijos de Eolo Atamante, soberano 
de Beocia, engendró de Néfele un hijo, Frixo, y 
una hija, Hele. Volvió a casarse luego con Ino, 
de la que le nacieron Learco y Melicertes. Pero 
Ino maquinando contra los hijos de Néfele 
logró convencer a las mujeres de que tostasen 
el trigo; tomándolo, así lo hicieron, a 
escondidas de los hombres. Entonces la tierra 
recibiendo el trigo tostado, no produjo los 
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frutos anuales; por ello Atamante envió 
mensajeros a Delfos para informarse de la 
solución a esta esterilidad. Pero Ino convenció 
a los enviados para que dijesen que se había 
vaticinado que la esterilidad cesaría si Frixo 
fuera sacrificado a Zeus. Oído esto, Atamante, 
presionado por los habitantes de las tierras, 
llevó a Frixo al altar. Pero Néfele lo arrebató 
junto con su hija y les dio el carnero del vellón 
de oro recibido de Hermes y llevados por este 
a través del cielo, atravesaron tierra y mar. 
Pero cuando se hallaban sobre el mar situado 
entre Sigeo y Quersoneso, Hele resbaló al vacío 
y murió allí, y este mar recibió el nombre de 
Helesponto por ella. Frixo por su parte fue 
hacia los coicos, sobre quienes reinaba Eetes, 
hijo de Helio y Perseis, hermano de Circe y 
Pasífae, con la que casó Minos. Este lo hospedó 
y le entregó una de sus hijas, Calcíope. 
Entonces aquel sacrificó el carnero del vellón 
de oro a Zeus, protector de los fugitivos, y le 
concedió su piel a Eetes, quien la clavó 
alrededor de un árbol en el bosque de Ares. A 
Frixo le nacieron de Calcíope los siguientes 
hijos: Argo, Melas, Frontis y Citisoro. 

[1.9.2] Más tarde Atamante por la cólera de 
Hera fue despojado incluso de los hijos que 
había de Ino. Pues habiendo 
enloquecido asaeteó a Learco, en tanto que Ino 


tenido 


se arrojó ella misma y a Melicertes al mar. 
Expulsado de Beocia preguntó al dios dónde 
podría establecerse; se le vaticinó que se 
estableciera en aquel lugar en que fuera 
por Tras 
atravesar muchas regiones se topó con unos 


hospedado animales salvajes. 
lobos que estaban devorando parte de un 
rebaño; pero cuando lo vieron, abandonaron el 
festín y huyeron. Entonces  Atamante 
colonizada la región, la denominó con su 
nombre Atamantia; y casado con Temisto, la 
hija de Hipseo, engendró a Leucón, Eritrio, 
Esqueneo y Ptoo. 

[1.9.3] Sísifo, el hijo de Eolo, fundó Éfira, 
ciudad que ahora se llama Corinto, y se casó 
con Mérope, la hija de Atlante. De ellos nació 
un hijo, Glauco, que a su vez engendró de 
Eurimede a Belerofonte, el que mató a 


Quimera, que exhalaba fuego. Sísifo se halla 
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castigado en el Hades a empujar hacia arriba 
una piedra con sus manos y cabeza, con la 
intención de rebasar una altura; pero cuando la 
roca empujada por él coronaba la cima, se 
precipitaba de nuevo hacia atrás. Esta pena la 
cumple por Egina, hija de Asopo, pues se dice 
que, raptada en secreto por Zeus, Sísifo se lo 
denunció a Asopo, que estaba buscándola. 
[1.9.4] Deyón, que reinaba en la Fócide, se casó 
con Diomedes, la hija de Juto, y tuvo una hija, 
Asterodia, y los hijos Éneto, Áctor, Fílaco y 
Céfalo, que casó con Procris, la hija de Erecteo; 
Eos enamorada de él lo raptó. 


[1.9.5] Perieres apoderándose de Mesenia se 
casó con Gorgófone, hija de Perseo, de la que 
tuvo a Afareo, Leucipo y Tindáreo y también 
Icario. Muchos dicen que Perieres no fue hijo 
de Eolo, sino de Cinortas, hijo a su vez de 
Amidas. Por eso trataremos la descendencia de 
Perieres en el capítulo del linaje de Atlante. 


[1.9.6] Magnes casó con una ninfa Náyade y le 
nacieron los hijos Polidectes y Dictis. Estos 
fundaron la colonia de Sérifos. 

[1.9.7] Salmoneo habitó primero en Tesalia, 
pero luego marchó de nuevo a Élide y allí 
fundo una ciudad. Pero lleno de soberbia quiso 
igualarse a Zeus y por esta impiedad fue 
castigado. Pues decía que él mismo era Zeus y 
suprimiendo sus sacrificios ordenó que se le 
ofrecieran a él mismo; y arrastrando del carro 
unos odres resecos junto con unos calderos de 
bronce, decía que tronaba y lanzando al cielo 
antorchas encendidas decía que 
relampagueaba. Entonces Zeus lo fulminó y 
aniquiló la ciudad que había sido fundada por 
él junto con todos sus habitantes. 

[1.9.8] Tiro, hija de Salmoneo y Alcídice, criada 
en casa de Creteo (hermano de Salmoneo) se 
enamoró del río Enipeo, y frecuentando una y 
otra vez sus aguas se lamentaba junto a ellas. 
Pero Posidón tomando la figura de Enipeo se 
acostó con ella, la cual dio a luz secretamente 
unos gemelos y los abandonó. Abandonadas 
las criaturas pasaron por allí unos yegúeros y 
una yegua alcanzó con la pezuña a uno de los 
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44 . ó Sur mo. 
Pelias se relaciona con «peliós», «lívido». 


recién nacidos y dejó una marca lívida en su 
cara. Entonces el yegúero, recogidos los dos 
niños, los crio y al que había sido señalado con 
la marca lívida lo llamó Peliasl*! y al otro 
Neleo. Cuando estos llegaron a la madurez, 
reconocieron a su madre y mataron a su 
madrastra Sidero, pues enterados de que su 
madre había sido maltratada por ella, la 
atacaron, pero ella adelantándose se refugió en 
el recinto consagrado a Hera, sin embargo 
Pelias la degolló sobre los mismos altares. Y 
luego continuó despreciando totalmente a 
Hera. 

[1.9.9] Más tarde se pelearon uno con otro y 
Neleo fue desterrado; llegó a Mesenia y fundó 
Pilos, casándose con Cloris, hija de Anfión, de 
la cual le nació una hija, Pero, y los siguientes 
varones: Tauro, Asterio, Pilaón, Deímaco, 
Euribio, Epilao, Frasio, Eurímenes, Evágoras, 
Alastor, Néstor y Periclímeno, al que Posidón 
concedió poder cambiar de apariencia y 
cuando Heracles luchando destruyó Pilos, 
convirtiéndose ya en león, ya en serpiente o en 
abeja, resultó muerto por Heracles junto con 
los demás hijos de Neleo. El único que se salvó 
fue Néstor, ya que se estaba criando entre los 
gerenios; este, casado con Anaxibia, la hija de 
Cratieo, engendró las hijas Pisídice y Policaste, 
y los hijos Perseo, Estrático, Áreto, Equefrón, 
Pisístrato, Antíloco y Trasimedes. 


[1.9.10] Pelias habitó en Tesalia y casó con 
Anaxibia, hija de Biante o, según algunos, con 
Filómaco, la hija de Anfión, y engendró un 
hijo, Acasto, e hijas, Pisídice, Pelopia, Hipótoe 
y Alcestis. 

[1.9.11] Creteo fundó Yolco y se casó con Tiro; 
la hija de Salmoneo, de la que le nacieron los 
hijos Esón, Amitaón y Feres. Amitaón vivió en 
Pilos y se casó con Idómene, la hija de Feres, y 
le nacieron los hijos Biante y Melanipo, el cual 
vivió en el campo. Había frente a su casa una 
encina, que era una madriguera de serpientes; 
los criados las mataron y él recogió las 
maderas llenas de reptiles y los quemó, pero 
crio a las crías de las serpientes. Cuando 
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TOÚTOU 


crecieron, se situaban en sus hombros y 
desde 
purificaban los oídos con sus lenguas. Pero él 
se despertó y asustado vio que entendía los 
gorjeos de los pájaros que volaban por encima 
y aprendiendo de ellos predecía a los hombres 


mientras dormía, cada uno, le 


el futuro. Recibió asimismo el arte adivinatoria 
por de 
encontrándose con Apolo a orillas del Alfeo 


medio animales sacrificados y 


fue en lo sucesivo el mejor adivino. 


[1.9.12] Biante pretendía a Pero, la hija de 
Neleo. 
pretendientes de su hija, Neleo decía que se la 


Pero como eran muchos los 
entregaría a aquel que le trajera los rebaños de 
Fílaco. Estos se hallaban en Fílacas y los 
guardaba un perro de modo que no podían 
acercarse ni hombres ni fieras. Por tanto 
incapaz Biante de robar el ganado, pidió a su 
hermano que le  ayudase. 
prometió y predijo que sería descubierto 
robándolo y luego de pasar un año 


conseguiría los 


Melampo lo 


encarcelado, rebaños. 
Conforme a lo prometido, Melampo partió 
hacia Fílacas y tal como había pronosticado fue 
descubierto robando y, encarcelado en una 
quedó bajo Pasado 


brevemente un año, oye a unos gusanos 


prisión, custodia. 
ocultos en el techo que a uno que preguntaba 
viga había sido 
respondieron los demás que quedaba una 


cuánta devorada, le 
mínima parte; entonces rápidamente mandó 
que lo cambiaran a otro calabozo y apenas 
hecho esto se hundió la habitación. Fílaco 
quedó admirado y cayendo en la cuenta de que 
era el mejor adivino lo liberó e invitó a que le 
dijese cómo su hijo Ificlo podría tener hijos. 
Melampo prometió decírselo con la condición 
de conseguir los rebaños y, sacrificados dos 
toros, los descuartizó y convocó a las aves. 
Habiéndose presentado un buitre supo por él 
que Fílaco en cierta ocasión capando carneros 
había dejado el cuchillo, ensangrentado aún, 
junto a Ificlo y que entonces el niño tuvo 
miedo y se escapó, y que había clavado el 
cuchillo en una encina sagrada, cuya corteza 
envolviéndolo lo ocultó. Y le dijo que una vez 
encontrado el 


cuchillo, si raspando la 


herrumbre se lo daba a beber a Ificlo durante 
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A 9,13 Bíavtoc de kal Ilnoodcs Tadaóc, od kal 
Avowáxns Tis Afavtos tov Melápurodos 
Adoactos Ilag0evorratos Ilowvasg Mnkuioteve 
Aoiotóuaxocs Eopúln, fiv Aupiápaos yapelt. 
Tlao0evorratlov de Iloóuaxoc ¿yéveto, Oc peta 
ETTLYÓVOV OñfPac  ¿otoatev0n, 
Mnkuotéws de Evovadoc, Oc fkev elc Toolav. 
Tlowvaxtoc 02 ¿yéveto Aukodoyoc, AdoGcrTov de 
kal Aupiléac mc Ilowvaxtocs Ouvyatégec uev 
Aoyeía AnirrúAMn AtyiáAera, rraidec De Alyadeuve 
<kat> KudvitIioc. 


TV éTUl 


A 9,14 Déonc 02 Ó Kondéwes Devac ev Decoanía 
ktícac ¿yévvnoev Aduntov kal Aukovoyov. 
Aukodoyoc pév odv reol Neuéav katoknoe, 
yíMmac 02 Evoudíknv, Wwe 02 éviol pac 
Auqibéav, ¿yévvnoev OpéAtNV <tóvV VOTEQOV> 
kAndévta Aoxéuogov. 

A 9,15 Aduytov de PacmMevovtoc twV Deowv, 
¿Ontevoev AttóMAO0vV aut MVNoOTEVOMÉVO TMV 
TleMtov Ovuyatéva AAknotw. ékelvov 02 ÓWwOELV 
enayyelapévov TT] V Ovyatéoga TW 
kataCleúcavti áoua  Aéovtoc  kal 
ArtóMwv Ceúvgac ¿ówkev: Ó O2 kouloac Toc 
TleMíav Aldknotw Aaufável. Oúwv Ol ¿Ev TOLC 


KÁTIOOV, 


yápuois ¿cedAáBeTO AprténLOL OVOAL: ÓLA TOUTO TOV 
Oádapov avoígacs eÚge DOAKÓVTV OTELQÁAMACL 
reTANOWHÉVOV. ArtóMwv dE 
¿siláokeodaL ThvV DeÓóv, NTHOATO TADA MOLQ0V 
íva, Óótav Aduntoc uédAn tedevtav, arroAvOn 
TOD BAVÁTOU, AV EKOVOÍS TICS ÚTTEO AUTOU 
Ovñoxkewv éAntal. wc 02 NABEV N TOD OvñokeLv 
Ñuéo0a, UÑTE TOV TATOOC UÑTE THC UNTOOS ÚTTEO 
AUVTOV Ovhokerv OzedóvtwvV, AAknotic 
úrteoariédave. 


ELTUOV 


Kal autTnv rráMdi avéreuyev Y Kóon, we 02 éviol 
Aéyovotv, HoakAnc <rto0c AUTOV AVEKÓMLOE_ YT; 


diez días, este engendraría hijos. Enterado de 
esto por el buitre, Melampo encontró el 
cuchillo y raspando la herrumbre se lo dio a 
beber a Ificlo durante diez días y así le nació 
un hijo, Podarces. Luego Melampo condujo los 
rebaños a Pilos y conseguida la hija de Neleo, 
se la entregó a su hermano; residió durante 
cierto tiempo en Mesenia, pero cuando Dioniso 
volvió locas a las mujeres en Argos, las curó a 
cambio de recibir una parte del reino y allí se 
estableció junto con Biante. 

[1.9.13] De Biante y Pero nació Tálao, del cual y 
de Lisímaca, la hija de Abante, hijo de 
Melampo, nacieron Adrasto, Partenopeo, 
Prónax, Mecisteo, Aristómaco y Erifila, con la 
que se casó Anfiarao. De Partenopeo nació 
Prómaco, que marchó en compañía de los 
epígonos contra Tebas; e Mecisteo nació 
Euríalo, que marchó a Troya; de Prónax nació 
Licurgo; de Adrasto y Antfítea, la hija de 
Prónax, nacieron las hijas Argía, Deípila y 
Egialea e hijos, Egialeo y Cianipo. 

[1.9.14] Feres, el hijo de Creteo, fundó Feras en 
Tesalia y engendró a Admeto y Licurgo. 
Licurgo vivió en Nemea y casó con Eurídice o, 
según dicen algunos, con Anfítea, y engendró 
a Ofeltes, más tarde llamado Arquémoro. 


[1.9.15] Reinando Admeto en Feras, Apolo 
trabajó para él como siervo, en tanto que aquel 
pretendía a Alcestis, la hija de Pelias. Este 
había anunciado que concedería su hija al que 
fuera capaz de uncir al carro un león y un 
jabalí; Apolo los unció y se los entregó a 
Admeto, que los llevó ante Pelias y así 
consiguió a Alcestis. Pero ofreciendo durante 
las bodas un sacrificio, se olvidó de sacrificar a 
Ártemis; por ello, al abrir el dormitorio 
halló de 
enroscadas. Entonces Apolo le dijo que se 


nupcial, lo lleno serpientes 
reconciliara con la diosa y pidió a las Moiras 
que cuando Admeto estuviera a punto de 
morir, quedara libre de la muerte si alguien 
eligiera morir voluntariamente en su lugar. 
Cuando llegó el día de su muerte, se dio el 
caso de que ni su padre ni su madre querían 
morir por él, y entonces murió Alcestis. Pero 
Core la hizo subir a la luz de nuevo, o, según 


maxecápevos Aron. 


A 9,16 Aícovoc 02 tov KonBéwc kal IloAvuñons 
Tis AúvtoAUxovV Tácwv. odtOC We ¿v IwAków, TAS 
de IwAkov Ileldíac ¿faciídevoe peta Kondéa, Y 
x0wuévo reo! Tic Pacoilelac ¿Béoruoev Ó Beóc 
TÓV MOVOCÁVOAAOV pUAÁCADOAL TO EV OÚV 
TOWTOV 1yvóeL TOV xONoUÓV, aAUOLE O2 VOTEQOV 
AUTÓV ¿yvw. tedwv yao émi Th Balácon 
Tloceidwvi Ovoiav á4AAOUS Te TOMMOVUS ETTL TAÓTI 
kal tov lácova pueterméuypato. Ó 02 TÓ0w 
yewoylacs ev tOLC xwOlO1S OLateAOV ÉOTTEVOEV ET 
tv Bvcíav: diafalvov de rotauov Avavoov 
¿EnA0e movocávdadoc, TO Éte0OV AaTTOAÉdAS Ev 
tw Q0sel00w rédmMov. Beacápevos dz IleAíac 
AUTÓV Kal tTÓV x0nouov ovupalov nota 
roo A0wv, TÍ Av érrolnoev ¿sovolav éxov, el 
AÓYLOV ÑV AUTO TUOÓS TIVOS poveVONEODAL TV 
TOALTÓV. Ó Dé, elte erteAdov AaMAOwc, elte OLA 
unviv “Hoac, tv' ¿ABor kaxov Mioera Ilelía (tv 
yao “Hoav ovk e¿tipa), "to xovoóuadAov dénac" 
¿on "TOOCÉTATTOV AV (ÉQElLV AUTOw.” TOUTO 
TleAíac Akovdac ev8vc eri TO OéV0ac ¿ABetv 
ekédevoev AVTÓV. TOUTO O2 ¿v KóAxotc Mv <év> 
Apgeoc ádoeL ko0euápevov ¿gk ÓQuvOc, EPUOVQELTO 
0€ ÚTTO OOQAKOVTOS AÚTIVOV. 


éri  Todto  rteumróumevos  lácwv  Apoyov 
mapekádeoe tov Doígov, kakeivoc Abnvac 
ÚTTODEMÉVNC TEVTNKÓVTOQOV VADV KATEOKEVACE 
TT]V TOO0TAYOQEVBELOAV 
KATAOKEVÁACDAVTOS AQyw: KATA € TV TOWOAV 
evipuhocev Alnva  «qpwwnev  nyov  Tnc 
Awówvidoc EÚAOV. (wS 02 Y VADE KATEOKEVACON, 
x0wuévw Ó  Beo0c ertétoeE 
ouvvaBooícavti tOUE AgÍOTOUC TAS 'EAAdádOc. ol 
d¿ CUVABOOLOVÉVTEC elOLV ol0e: Tipus Ayviov, Óc 
exuvféova trv vadv, Oopevc Oláyoov, ZA TtNS Kal 
Kádaic Bogéov, Káctw0 kal IloAvdeúxns Alóc, 


ATTÓ TOÚ 


AUTO  TUAElV 


Tedapowv kal IIndevc Ataxod, “HoakAns Aló, 
Oncevc Atyéws, Toac kal Avykeve Apagénc, 
Aupiágaos  OucAéouc, 
Madaíuwv "Hpatotov N AitWwAov, 


Katlwevs  Kogwvov 

Knpevs 
AAegov, Aaéotncs Aokeroiov, AvtÓAUKOS 'Epuov, 
Atadávtn, Lxowéwc, Mevoítios Aktopoc, AxkTWwO 


Irmriácov, Aduntocs Déontoc, Axactos IleAiov, 


dicen algunos, Heracles luchó con Hades y se 
la llevó hacia arriba con él. 

[1.9.16] De Esón, hijo de Creteo, y Polimede, 
hija de Autólico, nació Jasón. Este habitaba en 
Yolco, donde reinó Pelias después de Creteo. 
Consultando Pelias el oráculo sobre su reino, le 
profetizó el dios que se guardase de aquel que 
tenía solo una sandalia. En un primer 
momento no comprendió el vaticinio, pero más 
tarde sí lo entendió. Pues en efecto, llevando a 
cabo un sacrificio a orillas del mar a Posidón, 
hizo venir para asistir al mismo a Jasón y a 
muchos otros. Este por afición a la tierra vivía 
en el campo y se dio prisa por llegar al 
sacrificio; pero al cruzar el río Anauro salió con 
una sola sandalia, pues perdió la otra en la 
corriente. Cuando Pelias lo vio, interpretó el 
oráculo y acercándose a Jasón le preguntó qué 
haría si, teniendo él el poder, tuviera un 
oráculo que le advirtiera que sería asesinado 
por uno de los ciudadanos. Este bien por 
casualidad, bien por la cólera de Hera, para 
que Medea acarreara la ruina a Pelias, pues 
este había despreciado a Hera, dijo que «le 
ordenaría que trajera el vellocino de oro». Oído 
esto, Pelias al punto le ordenó partir a por el 
vellocino. Se hallaba este en la Cólquide, en el 
bosque de Ares suspendido de una encina y 
vigilado por un dragón insomne. 

Enviado a esta misión, Jasón pidió ayuda a 
Argo, el hijo de Frixo, el cual por consejo de 
Atenea construyó una nave de cincuenta 
remos, llamada Argo, por el nombre de su 
constructor; en la proa Atenea adaptó un 
mascarón parlante de madera de haya de 
Dodona. Cuando la nave estuvo dispuesta, 
Jasón consultó al oráculo y el dios le permitió 
hacerse a la mar luego de reunir a los más 
valientes de la Hélade. Los congregados fueron 
los siguientes: Tifis, hijo de Hagnia, que 
pilotaba la nave; Orfeo, hijo de Eagro; Zetes y 
Calais, hijos de Bóreas; Cástor y Polideuces, 
hijos de Zeus; Telamón y Peleo, hijos de Éaco; 
Heracles, hijo de Zeus; Teseo, hijo de Egeo; 
Idas y Linceo, hijos de Afareo; Anfiarao, hijo 
de Oícles; Ceneo, hijo de Corono; Palemón, 
hijo de Hefesto o de Etolo; Cefeo, hijo de Aleo; 
Laertes, hijo de Arsicio; Autólico, hijo de 


Evoutocs 'Eguov, Meléayoocs Olvéwc, Aykatoc 


Avuvkovoyov, BEvenuocs  Iloceiwvoc,  Iloíac 
Gavuáxov, Boútns Teldéovtoc, Davoc xkal 
ErápuAos Arovúcov, Egyivocs  Iloceiówvoc, 


TleorxAúuevos NnAéwc, Avyéas “HAlov, TpueAoc 
Oezotíov, Aoyos Poícov, Evovaldos Mnxiotéwe, 
IInvélewc TrrráAuov, Ayitoc AñMéxto0Oc, Tputos 
Navfóldov, Ackádaqpocs xkal ládMuevos Apgeoc, 
Aotéoioc Kountov, HoAúqpn uoc Edátov. 


A 9,17 oúto: vavacoxobvros lácovos avaxBévtes 
roootoxovol Aguvw. ¿tuUxE € Y ANuvos AvVÓYQOV 
TÓTE éonuocs, fPacMevouévn 0 
YuirmóAncs tic Oóavtoc ÓL alitiav TÑVOE. al 
Añyvial TV ApoodítNV OUK ¿étiMwv: Y Ol AVTALC 
empáVVVM e OvOODUÍAV, KAL ÓLA TOUTO OL YMMAVTEC 
autac éx tñc riAnciov Opáxrns Aaffóvtec 
alxualduwtidas CUVEUVALOVTO OUTAILS. 
atatóueval 02 al Aguvial TOÚC Te TaTÉDQAS KAL 
TOUS AvOYAac «povevovor: óvn 02€ 
YuyiTÚAN TOV ¿auto ratéva kovyaca Oóavta. 
TOOJOXÓVTEC OUV TÓTE YUVALKOKOATOVUÉVN] TI 
Añuvaw uioyovtal taic yuvalélv. YywirmúlMn 08 
lácovi ovveuváCertal kal yevva ralóac Evvnov 
kal NePoopóvov. 


OVOA ÚTTO 


¿ÉOWOEV 


A 9,18 á4rro Añuvov de troEocÍOXovVOL A0AÍO0tV, Mv 
¿épacideve KúCucoc. OUTOG AÚTOVCS ÚTTEDÉLATO 
plLlopoóvosc. vuktOCc 02 avaxbDévtec ¿vtedOev 
Kal  TUEQUITECÓVTEG (AVTLTIVOÍALC, AYVOOUVTEC 
TMV  TOLG TOOCÍOXOVOLV. OL 08€ 
vouitovtecs Iledacyreóv elval OTOGATÓV (ETUXOV 
yao úro Iledacywv Oovvexocs Todeuovuevol) 
MÁXTV TMS VUKTOC OUVÁATTOVOLV AXYyVOODVTEC 
TIOOS AYVOODVTAC. KktTeÍVavtec Ó€ roAdAodc ol 
Aoyovavbrtar ue0” vv kal KúCicov, ue0” nuégav, 
wc EyvWwOAv, ATOOUVOAJLLEVOL TÁC TE KÓUMAC 
éxelga vto «al tov KúCixcov rroAvtelwc ¿Bavav. 
kal peta tTmiv taqprv rAevoavtec Muoía 
TOOCÍOXOVOLV. 


AoAtoOL 


A 9,19 ¿vtavO0a de Hoakldléa kal TModúpnuov 


Hermes; Atalanta, hijo de Esqueneo; Menecio, 
hijo de Áctor; Áctor, hijo de Hípaso; Admeto, 
hijo de Feres; Acasto, hijo de Pelias; Éurito, hijo 
de Hermes; Meleagro, hijo de Eneo; Anceo, 
hijo de Licurgo; Eufemo, hijo de Posidón; 
Peante, hijo de Táumaco; Butes, hijo de 
Teleonte; Fano y Estáfilo, hijos de Dioniso; 
Ergino, hijo de Posidón; Periclímeno, hijo de 
Neleo; Augias, hijo de Helio; Ificlo, hijo de 
Testio; Argo, hijo de Frixo; Euríalo, hijo de 
Mecisteo; Penéleo, hijo de Hipalmo; Leito, hijo 
de Alector; Ífito, hijo de Naubolo; Ascálafo y 
Yálmeno, hijos de Ares; Asterio, hijo de 
Cometes; y Polifemo, hijo de Élato. 

[1.9.17] Estos habiéndose hecho a la mar bajo el 
mando de Jasón, arribaron a Lemnos. Sucedía 
por que hallaba 
despoblada de hombres y gobernada por 


entonces Lemnos se 
Hipsípila, hija de Toante, por el siguiente 
motivo. Las lemnias no veneraban a Afrodita; 
entonces esta les envío un olor fétido y por ello 
sus consortes, tomando cautivas de la vecina 
Tracia, se unían con ellas. Sintiéndose 
despreciadas las lemnias asesinaron a sus 
padres y maridos. Hipsípila fue la única que 
salvó a su padre Toante ocultándolo. Por tanto 
habiendo arribado en un momento en que 
Lemnos se hallaba regida por mujeres, los 
Argonautas se unieron con ellas. Hipsípila se 
unió con Jasón y alumbró hijos, Euneo y 
Nebrófono. 

[1.9.18] De Lemnos arribaron a los dolíones, 
sobre los que reinaba Cícico. Este los acogió 
amistosamente. Pero desde allí se hicieron a la 
mar por la noche y toparon con vientos 
contrarios; equivocando el rumbo, de nuevo 
arribaron a los dolíones, que creyendo que se 
trataba de un ejército pelásgico, pues a la sazón 
se hallaban constantemente combatidos por los 
pelasgos, trabaron batalla por la noche sin 
reconocerse unos y otros. Los Argonautas 
mataron a muchos, entre ellos también a 
Cícico. Pero ya de día, cuando se dieron 
cuenta, afligidos se cortaron los cabellos y 
enterraron suntuosamente a Cícico. Tras las 
ceremonias fúnebres se hicieron a la mar y 
arribaron a Misia. 


[1.9.19] Allí dejaron a Heracles y Polifemo. 


katédMirmov. YAac yao Ó Oel0d0AMavtoc Tal, 
“HoanxAéouc de ¿OWUEVOC, ATTOOTAAELC 
vopevCacOaL OLA KAAAOS ÚTTO VUUPOV NOTÁAYN. 
ToAdúpn mos Ó¿ Akovoac auto Ponoavtoc, 
OTADÁAMEVOS TO ElPoOc ¿dlwkev, ÚTTO ANoOTwV 
Ayeoc0aLr vouilawv. kal OnAot  CUVTUXÓVTL 
“HoaxAet. CntoúvtTwV de AUPoté0wV TOV YAav N 
vauc avixt8n, kal Illodúqnuos pev ¿v Mvola 
ktícac TróMv Kiov ¿facíldevoev, “HoakAnc de 
úrtéctoeyev ele Agyoc. “Hoódwooc dl autóv ovd: 
TV AQXÑV nor rAevoal tóte, AMA TAaQ 
OuqpáAn dovAeverv. Depekvons Ol autOV E¿v 
Agpetoic mc Oeocoaldíac AanmoderpOn val Aéyel, 
tic Agyode pO0ey¿apévns un OúvaoDal pégerv 
TO ToÚTOUV fáQoc. Amnuágatos Ol autÓV elc 
KólXxouc menmAeukóta mapédwke: ALovvcioc ev 
ydaQ AaUTOV kal Nyemóva pnol tov AQyovautwv 
yevécdBal. 


A 9204r0 0e Mucoílac anrmAdov elc TMV 
BeBoúxwv  ynmv, cs  ¿fPacidevev  Ayukoc 
Tloceidwvocs roic kal <vúupnc> BiBuvidoc. 
yevvalos de Wwv OÚTOS TOUS TMOOCOXÓVTAC EévovS 
nvárykaCe TUKTEVELV Kal TOVTOV TÓV TOÓTOV 
AVÑOEL. TAQAYevÓMEVOS OUV Kal TÓTE ETL TNV 
Aoyw AQLOTOV.  AUTOV  elc  TUYMNV 
mooekadetto. IloAdvdzúknc 02 ÚrtocxóMevos 
TUKTEÚOELV TIPOS AUTÓV, TÁÑNESACS KATA TOV 
AYKOVA — ATIÉKTELVE. BePoúkwv 
OQUNOÁAVTOV  TIQOC AUTÓV, AQTÁCAVTEC Ol 
ALQLOTEL órmAa  TroMouvc  peuúyovtac 
POVEVOVOLV AUTÓV. 


TOV 


TúÓV De 
TA 


A 9,21 ¿vtedB0ev AVAXDÉVTEC KATAVTOOLV Elc TV 
tics Ooáxns ZaAduvoncoóv, ¿vda Wwxkel Diveve 
MÁVTLS TAC ÓWELC TETNOWMÉVOC. TOVTOV OL uév 
Ayívogoc eivar Aéyovoaw, ol de Iloceidwvoc 
vióv: kal TnNowBOnval paciv auvtÓV ol uév ÚTTO 
BeWwv, mooédeye TOlCc  AvVBQwNTOLS 
méAMdovta, ol 02 vúÚro Bogéov  xkal 

AQyovatutWwv, ÓTL TTELODELS UNTOVLA TOUS LÓLOUC 
etTvpAwoe rraidac, tivec 02 ÚrTO IloveiówvOoc, ÓtL 


ÓTL TA 


TOV 


tolc Poígov rato tov ¿k Kólxwv elc TMV 
EAMáda TAOUV ¿UN vvO EV. érteupav € AUTO Kal 
Ttács Ggrruíacs ol Deol: TTEOwTAL E Toa ATA 
Kal ¿rtelión TO Diver mapetídeto TOÁATTECA, ES 
OVQAVOD  KaBiTTTÁMEVAL TA ueV  TiAelova 
awñorralov, OMiya 0¿ óca ócuns aváraza 
katélMeLtiov, MOTE un dUvacoDal 


Pues Hilas, hijo de Tiodamante, y amante de 
Heracles, había sido enviado a buscar agua y 
por su belleza las ninfas lo raptaron. Pero 
Polifemo le oyó gritar y desenvainando la 
espada empezó a buscarlo, creyendo que se lo 
habían llevado unos ladrones. Se encontró con 
Mientras ambos 
buscaban a Hilas, la nave se hizo a la mar y 
Polifemo, fundada en Misia la ciudad de Cíos, 
reinó, en tanto que Heracles regresó a Argos. 
Herodoro dice en cambio que este en un 
principio no navegó, sino que sirvió como 
esclavo en Ónfale. Ferecides a su vez dice que 
lo dejaron en Afete de Tesalia, pues la nave 
Argo había hablado diciendo que no podía 
soportar su peso. Sin embargo Demarato nos 
ha transmitido que aquel había navegado hacia 
la Cólquide. Y Dioniso dice incluso que llegó a 
ser el jefe de los Argonautas. 


Heracles y lo informó. 


[1.9.20] Desde Misia partieron hacia el país de 
los bébrices, donde reinaba Ámico, hijo de 
Posidón y de la ninfa Bitinia. Cuando este se 
convirtió en un hombre valeroso, obligaba a 
los extranjeros que atracaban a luchar a 
puñetazos y de esta manera los mataba. 
Presentándose a la nave Argo desafió al mejor 
de entre ellos a luchar. Polideuces aceptó el 
reto y luchó a puñetazos con él y habiéndolo 
golpeado con el codo lo mató. Cuando los 
bébrices se le echaron encima, los paladines 
cogieron rápidamente sus armas y mataron a 
muchos que huían. 

[1.9.21] De allí se hicieron a la mar hacia 
Salmideso en Tracia, donde habitaba Fineo, 
adivino que estaba privado de la vista. Unos 
dicen que era hijo de Agenor, otros que de 
Posidón. Y dicen algunos que había sido 
mutilado por los dioses por haber vaticinado a 
los hombres el futuro; pero otros dicen que por 
Bóreas y los Argonautas, porque persuadido 
por su madrastra había cegado a sus propios 
hijos; otros en cambio dicen que por Posidón, 
porque había revelado a los hijos de Frixo 
cómo navegar desde la Cólquide a la Hélade. 
Los dioses le enviaron también las Harpías. 
Eran estas aladas, y siempre que Fineo 
preparaba la mesa, se precipitaban desde el 
cielo y arrebataban la mayor parte de los 


TOOCEVÉYKACOAL. Povdouévois 08 TOLC 
Aoyovaútals TA  TEQL TOV'” TÁAOUV  LuaBelv 
úUToOÑNoe0daL TOV TÁAOUV ÉQN, TV AQTULNV 
AUTOV ¿AV ATAÑMAUENOW. OLOE TMaQÉDdECAV AUTO 
TtoOÁGTTeCav ¿deouártov, áorrural Oe ¿cal p vns ouV 
PON KATATTADAL TMV  TOOPNV  ÑOTACAV. 
Oeacápevor de ol Bopéov raidec Zíitnc kal 
KádMatic, ÓVtEC TTEQUTOÍ, OTACÁAMLEVOL TA Elpn] ÓL 
GaéQoc ¿ÓlwKov. fv 02 talcs aorUuÍaLs xO0EWwV 
teBvával ÚTO twv Bogéov ralówv, tOlS € 
Bogéov Traunol tÓTE TEAEUTÍOELV ÓTAV ÓLOKOVTEG 
uN KATAMAWOL ÓLJVKOMÉVOV DE TOIV AQTULOV 
pev kata Iledoróvvnoov eic tov Ttyonv 
TOTAMÓOV E¿uTtÍTTTEL Oc VUV Art éxelvnc Aortuc 
kadelttar: taútnv 02 ol uev NucoBónv ol 08 
AgMórtouv kadodow. y de ¿été0a kadovuévn 
Oxvurtétn, we de ¿viol Oxv8ón (Holodoc de Aéyel 
aut v Oxuriódnv), aútn kata tmiv Iloorrovtida 
peúyovoa uéxors Exivádwv NABE VÑOwV, AL VOV 
art éxelvnc ETOOPÁDECS KAAODVTAL: 


¿OTOAPN Yao ws NADEV éni Taútac, kal 
yevouévn KATA TMV NLÓVA ÚTTO KAMÁTOV TUÚTTEL 
OvV TW OLwkKOovtL. AnrmodAowvios 02 ev TOIG 
Aoyovaútals éwe EtoO0PÁd0V VÑODV PNotv 
autac OWwxBnval kal unóév raDetv, Oovoac 


ópxkov tOV Divéa unkéti A0LUendAaL. 


A 9/22 anaMayels Ó2 tówov apruiwv Diveve 
¿uivvoe tov TÁOUVV TOS AQyOVaAÚTALC, KAL TUEOL 
TWV CUUTAN Yád0wV ÚTTÉDETO TETODV TV KATA 
dádacoav. hoav 02 ÚrteQueyéDelc 
ovykoovóueval 02 AMMMÑAaLC ÚTO TNS TODV 
rvevuártaov flac tov 0% Baldácons Tiópov 
artéxAeLov. épégerto de TOMAN ev ÚTTEO AUTOV 
OutxAn roAuc de TÁTAYyoc, Mv 02 ADÚVATOV Kal 
TOIS TUETELVOLCE OL autOV OleABelv. girtev oUv 


AÚTAL, 


AUVTOILS AQPELVAL TEAELAA ÓLA TOIV TETODV, KAL 
TAÚTNV ¿Adv puéev lówoL 0WwBElOAv, OLaTaAelv 
KATAPOOVOUVVTAC, ¿AV De ATOAQUÉVNV, UN TTAELV 
PLACEOOAL. TAVTA AKOVOAVTES AVÍYOVTO, KAL (wE 
TANOÍOV ÑOAV TOV TETODV, AGPLACIV ¿k TNS 
TOWOAS TEAELÁADA: 


alimentos y lo poco que dejaban quedaba 
impregnado de un olor tal que no se podía 
luego llevar a la boca. Cuando los Argonautas 
quisieron informarse sobre la navegación, les 
dijo que los aconsejaría sobre ella si lo 
liberaban de las Harpías. Entonces ellos 
prepararon una mesa llena Je alimentos y las 
Harpías súbitamente cayeron volando gritando 
y arrebataron esos alimentos. Visto esto, los 
hijos de Bóreas, Zetes y Calais, que tenían alas, 
desenvainada la espada se lanzaron en su 
persecución por el aire. El hado de las Harpías 
era morir a manos de los hijos de Bóreas y el 
de los hijos de Bóreas morir si persiguiéndolas 
no las atrapaban. Perseguidas por tanto las 
Harpías, una cayó en el Peloponeso al río 
Tigris, que actualmente se llama Harpis por su 
nombre; a esta unos la llaman Nicótoe y otros 
Aélopo. La otra se llama Ocípete, pero algunos 
la llaman Ocítoe, Hesíodo a su vez la llama 
Ocípode. Esta huyendo por la Propóntide llegó 
a las islas Equínades, que ahora se llaman por 
su nombre Estrofíades!*'!, pues cuando llegó a 
ellas se volvió y estando a la altura de la costa 
cayó por 
perseguidor. Apolonio en la Argonáutica dice 
que estas fueron perseguidas hasta las islas 
Estrofíades y que no sufrieron daño alguno, 


agotamiento junto con su 


pues habían hecho el juramento a Fineo de que 
ya no lo molestarían más. 

[1.9.22] Habiendo sido liberado de las Harpías, 
Fineo les reveló a los Argonautas la ruta de 
navegación y los previno contra las Rocas 
Simplégades!*'! del mar. Eran estas enormes y 
se entrechocaban unas con otras por la fuerza 
de los vientos, cerrando el paso por el mar. 
Sobre ellas flotaba una niebla espesa y un 
fuerte estrépito, resultando imposible incluso a 
las aves atravesar por 
consiguiente les dijo que soltasen una paloma 


entre ellas. Por 
entre las Rocas y si vieran que esta quedaba 
sana y salva, confiaran en atravesar ellos, pero 
si pereciera, no forzaran el paso. Oído esto, se 
hicieron a la mar, y cuando se hallaban cerca 
de las Rocas soltaron desde la proa una 


46 , . z . , 
Estrofíades porque se relaciona con el verbo «stréfo», «volver/se». Equivaldría a «Islas del Regreso». 
46m. ¿ . a , a , 
Simplégades se asocia a «simplegás», «choque» o «que se entrechoca». Equivaldría a las «Rocas que se entrechocan». 


Tic 02 imtapévns TA ÁKQA TNC OVQAC 1 
OÚUTTITWOLE TV TETODV areDégicev. 
AVAXWOOTACS OUV ETLUIMONDAVTEC TAC TÉTOAC 
Met” elgeoíac ¿vtóvov, ocvUAMafouévns “Hoac, 
OmMAB0OV, TA AKQA TOIV APAÁUOTOV TÑS VEwWC 
rreQiortelonc. al uev odv cUurTAn yádec Éxtote 
ÉOTNOAV:  XOEWV  YAaQ NV  MUTAIS  VEWC 
TreQaLWwBElONS OTRVAL TAVTEADC. 


A 9,230 de Aogyovavurtal roos Mapravóvvova 
TAQEYÉVOVTO, kAakelL pMopoóvos Ó fPacileves 
úrtedécato Aúxoc. ¿vda Ovñokel pmev “Tóuwv Ó 
MÁvVTIS TAÁNEAVTOS AUVTOV KÁTOOV, Ovñokel de 
xkal Tipuc, kal thiv vadv Aykatlocs ÚTUOXVELTAL 
kuBeovav. ragarrAevcavtes de De QUuWdOVTA KAL 
Kaúkacov eri Daciv rmotauov ABOV: OÚTOS TÑG 
KoAxuenc ¿gotw. gykaBoouoBelons Ód TAS veWwc 
ke Trroos Atv lácov, kal TA ETUTAYÉVTA ÚTTO 
TleAíov Aéywv rragekáAel DOUVAL TO DÉQAC AVTÓ* 
Ó de OwOELV ÚTIÉCXETO, ¿AV TOUC xaAkóriodas 
TAUÚQOUS MÓóvVOC kataCever)]. Noa O AyoLoL Tao” 
AUTO TAVOOL OVO, MeyéBEL OLapéVovtec, ÓWOOV 
“Hpatotov, ol xaAkouc pév elxov Tródac, TIVO DE 
éKk OTOMÁATOV EQUÚOOV. TOÚTOUC AUTO CeUcavtl 
ETTÉTACOE OTTELQELV ODÁAKOVTOC ODÓVTAC: Elx E YAQ 
Mafbwv rao' Abnvac tod Nice vv Káduoc 
¿gortelgev ev OñfParlc. ATOQOVVTOC € TOV TáCovVOS 
TUS AV OÚVALTO TOUS TAÚQOUS KATACEVEAL, 
Mnoea AUVTOD ¿QwTA lOxeL v de avr] Ovyátno 
Aiftov kal Eióviac tic Okeavod, paguanxís. 
dedorkvia Ó2 un TOOC TV TAVOOWV OLAPBAQN, 
KQÚQPA TOU TUATOOS OUVEOYÑTELV AUTO TIQOC TNV 
KATáCEVELV TOIV TAUQUV ETMyyeillato kal TO 
déQac Eyxelotelv, ¿dv oÓpuócor] AauLTMV  Écelv 
yuvalka kal elc EAMáda cúuriAovv AYAYNTAL. 
omócavtos de lácovocs páguakxov DÍÓWOtw, Y 
kataCevyvóval  puélddovta TOUS  TAÚQOUVC 
ekédevoe xOLOaL TÁAV Te ACTÍÓNA KAL TO OÓQU Kal 
TÓ CUA: TOÚTO yao xotoDévta ¿on rrooc ulav 
ñNuéo0av UÑT' Av ÚTTO TIVOOS ADUKNOÑNCECOAL UÑTE 
ÚTTO CLÓNQOV. ¿ONAWOE Ol AUT OTTELQOUÉVOV 
TWV  ODÓVTWV  ¿k  yMc  úAvópac  pélMAev 
avadveodal ért” autov kabwrdiouévovc, OU 
¿deyev érreidav ABoóovc Beacon tal PáñAerv elc 
mécov Aí8ouvc ArtoBev, Ótav 02 ÚTTEQ TOÚTOV 
MÁAXOVTAL TOOS AAAÑAOUC, TÓTE KTEÍLVELV AÚUTOUC. 
lácwv 02 TOUTO AKOVOAC KAL XOLIAMEVOS TJ 


paloma. Al pasar volando las Rocas 
contrayéndose le segaron la punta de la cola. 
Entonces ellos, esperando a que las Rocas se 
separaran, con un fuerte golpe de remos y la 
ayuda de Hera, lograron atravesar, quedando 
el extremo de la curva y adornada popa 
recortado en redondo. 


Simplégades se detuvieron, pues un vaticinio 


Desde entonces las 


establecía que si una nave lograba atravesar se 
detendrían completamente. 

[1.9.23] Luego los Argonautas llegaron a los 
mariandinos y allí su rey Lico los recibió 
amistosamente. Allá murió el adivino Idmón 
herido por un jabalí y también Tifis; y Anceo se 
hizo cargo del gobierno de la nave. 

Habiendo costeado el Termodonte y el 
Cáucaso llegaron al río Fasis, que pertenece a 
la Cólquide. Una vez que la nave embocó el 
puerto, Jasón se Eetes y 
comunicándole las órdenes que le había dado 


dirigió a 


Pelias, le rogó que le entregara el vellocino. 
Este prometió dárselo, si fuera capaz él solo de 
uncir los toros de pezuñas broncíneas. Tenía él 
dos toros salvajes que se destacaban por su 
tamaño, regalo de Hefesto, los cuales tenían las 
pezuñas de bronce y expelían fuego por la 
boca. Después que los unció le ordenó que 
sembrara dientes de dragón, pues había 
recibido de Atenea la mitad de los que Cadmo 
había sembrado en Tebas. En tanto que Jasón 
rumiaba cómo podría uncir los toros, Medea se 
enamoró de él. Esta, hija de Eetes e Idía, la hija 
de Océano, era maga. Temiendo que Jasón 
fuera destrozado por los toros, a escondidas de 
su padre prometió ayudarle a uncir los toros y 
entregarle el vellocino, si juraba tomarla por 
mujer y llevarla con él navegando hacia la 
Hélade. Una vez que Jasón lo juró, le dio una 
pócima con la que le mandó que cuando 
estuviera a punto de uncir los toros, untase el 
escudo, la lanza y el cuerpo. Pues le dijo que 
así untado durante un solo día no podría ser 
dañado ni por el fuego ni por el hierro. Le 
especificó que, 
surgirían de la tierra hombres armados contra 


sembrados los dientes, 
él, a los cuales, cuando los viera apiñados, les 
lanzase de lejos una piedra en medio y cuando 


empezaran a luchar unos contra otros por ella, 


PAQUÁKE, TAQAYEVÓMEVOS Elc TO TOV VeW AÑOS 
¿MÁOTEVE TOUS TAÚOOVS, Kal 0aUV TOA TUVOlL 
O0uñÑoavtas AUTOUC katélevEz. 


OTTELQAVTOS DE AÚTOU TOUC OdDÓVTAS AVÉTEAMOV Ex 
Tc ys Avópec ¿vormdor Ó de Órtov trAzlovac 
éw0a, PBáddwv apavocs Aílovc, TIOOS ATOUG 
maxoumévous riooc AÑAMAOUS TOOCLWV AVNOEL. 
kal kateCevyuévwvtOV TAÚQUWV OUK ¿OLO0OU TÓ 
déQac AiítnmS, ¿fovdeto de tTÁiV te Aoyw 
kataplAécal Kal TOUS  EUTTAÉOVTAC. 
p0ácaca de Midera tOV TáDOVA VUKTOS ÉTTL TO 
déVac Nyaye, kal TtOV PVUAXÁTIOOVTA OQAKOVTA 
KATAKOLUÍCada tolc paguákors meta lácovoc, 
éxovoa TO Oépac, emi tv Aoyw rageyéveto. 
OUVEÍTTETO OE AVTH, KALÓ ADEAGOC AYUOrtOc. OL de 
VUKTOC META TOÚTOV AVÍÑXBNAV. 


KTELVAL 


A 9,24 Amtms 0 éniyvoves ta Tri Mnoeía 
Teto Aun uéVa WOUNTE TV Vadv ÓLOKeLv. LÓOVOA 
02 auvtov rAnciov vta Midela tOV aAdEAPÓV 
povevel kal peldicaca kata tod fBuBod dÍTTTEL. 
ovvaBooíCwv de Alítnc ta tOV TraLdocs uéAn this 
ÓweewcS VOTÉQNOE: OLÓTTEO ÚTTOOTOÉYAC, KAL TA 
owB0évta ToV Taidoc MéAn Bávac, TOV TÓTOV 
rooon yóvevoe Tóuouvc. TOMOvVS de TwV KóAxwv 
eri tTmv Cñtnow tTnmcs Apoyouc ¿scérteuuyev, 
areldñoac, el un Midetav ACOVOLV, AÚUTOUG 
reloeodaL Ta éxelvnc. ol de oxioBévtec AMMAOS 
AMAxou CATNOLV EÉTOLOUVTO. 


tolc de Aoyovarúrtarc tOV Hoidavóv rrotapov non 
TAQATTAÉOVOL unvícac  ÚTtEQ  TOU 
qovevudéviocs  Adúotov  xeluwva  Adfpov 
emuréupas ¿upádAeL rmAAVNV. Kal AUTOV TAC 
Avdvuotióac VvÑOOUS TAQATrAieóviIV Y  VAUS 
pO0éyyetal un Añgerv TV Ó0 yv TOV Alóc, ¿av un 
ropeuBévtec eic tv Avoovíav tov Adúgotov 
qóvov kabagbworwv bro Kíoknc. ol 0 
rapardevcavtes ta Aryúwv kal KeAtov ¿Ovn, 
Kal ÓLA TOV Zaodovíov TreAÁAYOUS 
dvxkouoDévtec, raVauenpápevo Tvuoonviav 
ñABOV elc Ataínv, ¿vOa Kioknc ikétal yevóuevol 
KQADALQOVTAL. 


ZeUc 


que entonces podría matarlos. Oído esto, Jasón 
se untó con la pócima y llegando al recinto 
sagrado del templo comenzó a buscar los toros 
y cuando se precipitaron contra él con 
bocanadas de fuego, los unció. Y después de 
sembrar los dientes, brotaron de la tierra 
hombres armados. Una vez que los vio 
arracimados, lanzó disimuladamente unas 
piedras y mientras luchaban unos con otros 
por ellas, se acercó y los mató. Pero a pesar de 
haber sido uncidos los toros, Eetes no le dio el 
vellocino, y además se proponía quemar la 
nave Argo y matar a sus tripulantes. Pero 
adelantándose Medea, llevó por la noche a 
Jasón hacia el vellocino y adormeciendo con 
sus brebajes al dragón que lo custodiaba, 
dueña ya del vellocino, se dirigió en compañía 
de Jasón hacia la nave Argo. Su hermano 
Apsirto la acompañaba. Durante la noche se 
hicieron a la mar con estos. 

[1.9.24] 
atrevimiento de 


Cuando BFEetes se enteró del 
Medea, se precipitó a 
perseguir la nave; pero viendo Medea que se 
acercaba, mató a su hermano y troceándolo lo 
arrojó al fondo del mar. Entonces Eetes por 
reunir los trozos del niño se quedó rezagado 
en la persecución; por ello dando la vuelta, 
enterró las partes salvadas del niño y llamó a 
este lugar Tomes!"!. Después envió muchos 
coicos a la búsqueda de la Argo, bajo amenaza 
de que si no le traían a Medea, sufrirían ellos el 
castigo reservado a esta. Así, distribuyéndose 
por 


cada cual un sitio, comenzaron la 
búsqueda. 

A los Argonautas, cuando costeaban ya el río 
Erídano, Zeus, encolerizado por el asesinato de 
Apsirto, les envió una violenta tempestad y les 
hizo errar el rumbo. Mientras costeaban las 
islas Apsirtidas, la nave dijo que no cesaría la 
cólera de Zeus si, dirigiéndose hacia Ausonia, 
no fueran purificados por Circe a causa del 
asesinato de Apsirto. Así, habiendo rebasado 
los pueblos ligures y celtas y atravesado el mar 
Sardo, pasaron junto a Tirrenia y llegaron a 
donde 


purificados. 


Eea, suplicando a Circe fueron 


47 . z z . , 
Tomes se relaciona con «tomé», «corté». Equivaldría a «Fragmentos», «Trozos». 


A 9,25 TaQardeóviov 02 Xelonvac AÚUTOV, 
Ooqeve ThV ¿vavtiav movoav Medwówv TOUE 
Aoyovaútac  katécxe. póvoc 02  Boútnc 
¿EEVÍSATO TOC AÚUTAC, Ov APTTÁáCACA Apoodítn 
¿v AMufalw KATOKLOE. 

Meta 02 tac 2Zelonvac TMV vauv XdáQuffoic 
ecedéxeto kal ExkvAMa kal rétooL rAayktal, 
ÚTTEO WV PAOÉ TOMAN] KAL KATVOS AVAPEOÓMEVOS 
EWQATO. AMA DA TOUTOIV OlekÓMLOE TMV VADV 
ovv Nnonío: Oétic TagaxAnderca úrto “Hoac. 


raoapenbpápevo. de Oorvakiav vnoov “HAiov 
PBovc ¿xovoav els tThv Paráxkov vnoov Képgkvoav 
ñkov, Ñs Pacideve yv AAkívooc. twv de KóAxwv 
TMV vVAabV evgelv un Ouvauévov ol pév TOlc 
Kegauvíois Ópez0L TagWwknoav, ol 02 elc TV 
TMAvolóa kouoBéviec ¿xktuoav  Awvuortiídac 
vhoouc: éviol Oe rmooc Dalaxac ¿Adóvtec TV 
Aoyw xkatédafov xkal triv Miodelav ATÑTOUV 
rao'. AAktvóov. Ó 02 elrtev, el puev món 
ovveAMAvBev TádOvVL ÓWOELV AUVTNV ¿xelvw, el Ó 
éti TAQUÉVOS EOTÍ, TW TATOL ATOTÉMYELV. AQ tn 
dz Y] AAktvóov yuvn pBácaca Miderav Tácovt 
ovvéClevcev: ÓOev ol uev KóAxot peta DParákov 
Katwoknoav, ol 02 Agyovautal jeta tic Mnoelac 
avixBnoav. 


A 9,26 mAÉOVTEC ÓÉ VUKTOC OPODOW TEQLITÍTTTOVOL 
xetuovt. ArtódMov 02 otac eri tac Medavriouve 
delQAGc, TOSEÚAS TW Pédel elec thiv Bádacoav 
katnotoadyev. ol de rAnNoiov ¿Deá4CaA vto vndOV, 
TW €  TAQA  TOOCOOKÍAV  AVAPAVNVAL 
TOOCOQULOVÉVTEG Aváonyv ekaÑecav: 
tdo0vo4uevol de Bauov ArróMAwvoc atyANTOV kal 
OUOLACDAVTECS ET” EeVOXLAV ETOATNOAV. OoBELAL 
o úrrOo AofytmcS Mnodela ówdeka DeQÁTrtarval TOUVE 
AQLOTÉAC ÉCKOTTOV Meta raryviac: ÓDev étL Kal 
vuv ¿v tr Ovola ocúvnDéc got: OKOwTTELV TAL 
yuvaléív. 
eévteddev Avaxbévtec kwAvovtal  Konñtn 
roootoxerv úTTO Tádo. TODTOV OL EV TOV XAAKOD 
yévouvc elvar Aéyovotv, ol de úrio "Hpalotov 
Mívot doBnmvar Óc ñv xaAkouc Aavño, ol dl 
TAadoov auvtOV Ayovotv. elxe de pAéBa ulav ATTO 


[1.9.25] las 


Sirenas, 


Cuando pasaron cerca de 
Orfeo 
entonando un canto contrario. Solo Butes se 


retuvo a los Argonautas 
arrojó hacia ellas, si bien Afrodita lo rescató y 
lo instaló en Lilibeo. 

Después de las Sirenas la nave topó con 

Caribdis, Escila y las Rocas Errantes, por 
encima de las cuales podía verse cómo se 
elevaban densas bocanadas de fuego y humo. 
Pero Tetis con las Nereidas, a ruegos de Hera, 
condujo la nave a través de ellas. 
Y habiendo pasado de largo por la isla 
Trinacia, donde se hallan los rebaños de Helio, 
llegaron a Corcira, la isla de los feacios, cuyo 
rey era Alcínoo. Por su parte los coicos no 
pudiendo encontrar la nave, se establecieron 
unos en los montes Queraunios y otros 
trasladándose hacia la Iliria colonizaron las 
islas Apsirtidas; algunos llegaron hasta los 
feacios, encontraron la Argo y reclamaron 
Medea a Alcínoo. Entonces este les dijo que si 
ya había tenido relaciones con Jasón, se la 
entregaría a él, pero que si aún era doncella, la 
devolvería a su padre. Arete, la mujer de 
Alcínoo, anticipándose, hizo que Medea se 
uniera con Jasón. Por lo cual los coicos se 
asentaron entre los feacios, mientras que los 
Argonautas se hicieron a la mar con Medea. 

[1.9.26] Navegando por la noche tropezaron 
con una terrible tempestad. Entonces Apolo, 
apostado en las cumbres Melancias, disparó 
una flecha al mar y resplandeció. Cuando 
vieron la isla cerca, anclaron en ella y la 
Ánafels1 por aparecer 
inesperadamente. Luego de eregir un altar a 


llamaron 


Apolo Resplandeciente y celebrar sacrificios, se 
entregaron al festín. Doce sirvientas, regaladas 
por Arete a Medea, bromearon por divertirse 
con los paladines. Por ello todavía hoy es 
costumbre de las mujeres hablar en broma en 
un sacrificio. 

Habiéndose hecho a la mar desde allí, 
sufrieron obstáculos por parte de Talos para 
abordar en Creta. Unos dicen que era de la 
raza de bronce, otros que había sido dado a 
Minos por Hefesto. Era un hombre de bronce, 


48 í d / . , “sz 
Anafe se relaciona con «anafaíno», «encender, aparecer»; equivaldría a «Isla de la Revelación». 


AUXÉVOCS KATATELVOVOAV AXOL OPVOWV: Kata O€ 
TO TéQua TMcS pAefBos MAocS OM0ELOTO xaAkodc. 
oútoc Ó TáAwc tolc ExácotncS Nuégas TV vRoOV 
TEQITOOXÁACOV ETÑOEL ÓLO kal tóte Tv Aoyw 
mooorrdéovoav Bewowv tolc Aldorc ¿PalAev. 
¿garatmmODeic de Úrto Mndelac artrédavev, we ev 
éviot Aéyovo ÓLA paquáxwv AUTO pavíav 
Mnodeíac ¿upadovons, we dé tivec, ÚrtToCxOMÉVns 
rromoerv abÁávatov kal toVv hA0v ¿¿edovonc, 
EKQUÉVTOS TOV TUAVTOS LXW0OS AUVTOV ATTOVAVELV. 
TiVéEC 02 avtTOV ToOgeUDÉVTA ÚTTO IloíawvtOc elc TO 
opuoov tedeutnoa Aéyoval. 


píav 02 ¿vtavOa vÚúkxta puelvaviec Atyívn 
moocÍoxovorw  vopevdacOa. Bédovtec, kal 
yivetal rreol Tc vopelacs avrtolc Aula. ékel0ev 
de OLA THc Evfolas kal TAS Aokoldos TAEÚOAVTEG 
elc IwAkOv NABOV, TOV TÁVTA TTAODV EV TÉTTAQOL 
pnNOL TEA ELWOAVTEC. 

A 9,27 IleMíaic De ATTOYVOUS TV ÚTTOOTOOQON|V TV 
Aoyovautwv tov Alvova ktelveiv MBeAEV: Ó DE 
almod4uevocs gavtóv Aaveletv Bvolav érutedov 
Adeóc TAVQEÍOU— OTADÁAMEVOS ALUATOG 
anébdavev. y de lácovos untnNoO ¿rmaVQacayuévo 
TleMía, viruov aroldirovoa roda Iloóuaxov 
gauvtrmv avñotnoe: Ilelíac 02 kal tóÓvV aUTN 
katadepOévta roda aréxtervev. Ó de lácwv 
kateA0wv TO puév Ddépac ¿dwke, TeQl Wv de 
nomnOn peteABeíiv ¿0édowv kalo0v ¿czdÉéxeto. 
kal tóte pév ele lo0uov perdi TOV AQLOTÉMV 
riAzvdac avéBnxe tr v vavv Iloceidwvi, avd ic de 
Mnoevav ragaxader Entetv Órtos IleMíac auto 
Ó(KAG ÚTTIOOXT] Y Ol ele TA Pacídea toV IleXiov 
rage ABovoa meídeL Tac OuyatéVAS AUTOV TOV 
TATÉQA  KQEO0VOYNTAL kadeunoal, 
paquákawv autov énmayyeldouévn Tomoe 
véOov: Kal TOD TUOTEDOAL XÁAQV k0LOV MEeñÍCADA 
kal kabeldmoaca eé¿nmolnoev dAova. al dl 
TUOTEÚCACAL TÓV  TIATÉQA KQOE€OVOYOVOL Kal 
ka0épovotv. Axaotocs de peta tv trv TwAxkóv 


TOUV 


od OLA 


OLKOÚVTOV TOV TatéVA Bártte, TOV 02 lácova 
peta tic Mndeíac tic IwAxov exffdMAel. 


A 9,28 oi de iikov eic KóoivOov, kai déxa pev ¿tn 
dietédouv eutuUxXOUVTEC, AÚOIC d€ TÑS 
KooívOov PacMéws Koéovtoc TMv Buyatéva 


TOV 


si bien otros dicen que era un toro. Tenía una 
única vena que se extendía desde el cuello 
hasta los tobillos. En el extremo de la vena un 
clavo de bronce la remataba. Este Talos 
vigilaba la isla corriendo alrededor tres veces 
al día. Por ello cuando vio la Argo acercarse 
navegando le lanzó piedras. Pero engañado 
por Medea murió, o, según dicen algunos, 
Medea lo volvió loco mediante una pócima; 
según otros, prometió hacerlo inmortal y 
sacándole el clavo, se derramó todo el icorl**! y 
murió; en fin otros afirman que alcanzado por 
las flechas de Peante en el tobillo, murió. 
Permanecieron allí una sola noche y atracaron 
luego Egina con la intención de abastecerse de 
agua, surgiendo entre ellos rivalidad por 
extraer el agua. De allí navegaron entre Eubea 
y Locris y llegaron a Yolco, empleando en toda 
la travesía cuatro meses. 
[1.9.27] Pelias, que había perdido la esperanza 
en el regreso de los Argonautas, quiso matar a 
Esón. Pero este, implorando su propia muerte 
mientras llevaba a cabo un sacrificio, sorbió sin 
miedo la sangre del toro y murió. Sin embargo, 
la madre de Jasón maldijo a Pelias y 
abandonando a su hijo, que aún no hablaba, se 
colgó ella misma. Después Pelias mató al niño, 
que aquella había abandonado. Cuando Jasón 
regresó le entregó el vellocino, pero queriendo 
vengar los agravios recibidos aguardó el 
momento oportuno. Navegó hacia el Istmo en 
compañía de los paladines y consagró la nave a 
Posidón y luego invitó a Medea a buscar cómo 
podría castigar a Pelias. Esta se acercó al 
palacio de Pelias y convenció a sus hijas para 
que trocearan a su padre y lo cocieran, 
que 
Y para 


con un brebaje lo 
rejuvenecería. que la 
despiezado y cocido un carnero, lo convirtió en 
cordero. Entonces ellas confiadas trocearon a 
su padre y lo cocieron. Pero Acasto enterró a 
su padre con ayuda de los habitantes de Yolco 
y expulsó a Jasón junto con Medea de Yolco. 


prometiéndoles 
creyeran, 


[1.9.28] Estos llegaron a Corinto y vivieron 
felices durante diez años, hasta que Creonte, 
rey de Corinto, prometió en matrimonio su hija 


% Icor es el líquido especial o linfa que los dioses tenían en lugar de sangre. 


TlAaúxnv lácovt gyyuWwvtoc, TAQATEMPVÁMEVOS 
lácwv Mnodeuav ¿gyápel. Y OÉ, OUC Te WMOTEV 
lácwv Beouvc émmadecapéwvn kal tmv lácovoc 
axaootíav pueubapévn TodMdákic, Th) uMEV 
yauovuévry rénrmdlov upeuayuévov paguákxors 
érteubev, Óv Auprecauévn Meta TOD PonBovvtoc 
TUATOOS TVOL AAB0OWw kate pAéx On, toUc dE Taldac 
oUc elxev ¿g lácoovoc, Mépuegov kal Déonta, 
artéxteve, kal Aafovoa raa “HAtov áqua 
TUTNVOV OÓQAKÓVTOV ¿TL TOUTOUV peUyovoa NABEV 
elc A0Ñvac. Ayetal Ó€ <kal> ÓTL peÚúyOVOA TOUS 
raldac étL vnriiouc Óvtac katéldirmev, ikétac 
kaBícaca ent tOV Bayuov the “Hoac tic Aaxoalac: 
KooívO ol de OUTOUS AVADTÍNOAVTEG 
KATETOAVUÁTICAV. 


Miodela de Mkev gic Abíjvac, kakel yaundeica 
Atyet rmodóa yevva Mnóov. emifdouvdevovoa de 
voteoov Onoet puyac ¿e Alnvwv peta TOV 
rramdos ¿xkfádlderar. AMA” OUTOS ev ro MOV 
koatmñoacs Papágwv TV UP” ¿auvtóv xXWOAV 
áracav Mnódlav ¿kádeOe, KAl OTOATEVÓMEVOS 
eri Tvdovc arébave: Miódeia de eic KóAxouc 
ñNABEV AYVwOTOS, kai katadafodvoa Aitr vv ÚrTO 
TOD.  AG0deApoV  Iléocoov mc  PacdiAelac 
¿OTEQNMÉVOV, KTEÍLVACA TOUTOV TY TUATOL TMV 
pacilelav ATOKATÉCTNOEV. 


Glauce a Jasón, que desdeñando a Medea, se 
casó. Entonces esta invocando a los dioses por 
los que había jurado Jasón y reprochando sin 
parar la ingratitud de Jasón, envió a la recién 
casada una túnica empapada en brebajes; 
cuando se la puso, se consumió en un violento 
fuego junto con su padre, que había corrido en 
su ayuda. Además Medea mató a los hijos que 
tuvo de Jasón, Mérmero y Feres, y tomando de 
Helio un carro de dragones alados huyó en él y 
llegó a Atenas. Se cuenta que cuando huía 
abandonó a los niños, que aún no hablaban, 
dejándolos como suplicantes sobre el altar de 
Hera, la que reside en las alturas. Pero los 
corintios los quitaron de allí y los mataron 
llenándolos de heridas. 

Entretanto Medea llegó a Atenas y allí se casó 
con Egeo y alumbró un niño, Medo. Pero más 
por fue 
expulsada de Atenas junto con su hijo. Este 


tarde, conspirar contra Teseo, 
logró por su parte dominar a muchos bárbaros 
y llamó Media a toda la región bajo su poder, y 
habiendo marchado contra los indios, murió. 
Luego Medea llegó a los coicos como una 
desconocida y encontrando que Eetes había 
sido despojado del reino por su hermano 
Perses, dio muerte a este y restableció a su 


padre en el reino. 


BifAr00N xn B' 


B_11 eéneión ó2 to tod Agukadíwvos 
d.e£zeAnAúBapev yévoc, éxomévos Aéywuev TO 
Tváxeiov. Okeavod kal TnOdvocs yívetal Tae 
Tvaxoc, aq” od notamos ¿v Aoyel “Tvaxoc 
kadettat. toútOV kal Melíac tic Ukeavov 
DoQwveús te kal Alyiadeve malóes ¿gyévovTO. 
Atyiadéwocs ev OdV ártaldoc ATODAVÓVTOCG 
xw0a áraca Atyiádea exAnOn, Pogwvevc de 
ATTÁONS TÑS ÚOTEQOV Tlelorrovvioov 
roocayopeuBelons Ovvacteúwv ¿xk TnAedírns 
vúupnso Artiv kal Nióbn vv ¿yévvnoev. Artic ev 
OUV elc TUQAVVÍDA TMV ÉAVTOV METADTÍÑOAS 
óvvautv kal Bloaroc Wwv TÚNAVVOC, ÓVOMÁCAS 
aq” gautodv tmv Iledoróvvncov Artíav, ÚTTO 
OzeMétovoc kal TeAdxtvoc emifbouvdevbBele ártalce 
artédave, kal vouoBelc eos ekAÑNOn Lágartic: 
NiófnS de kal Atós (N TO0TH Yyuvarl Zee 
Ovnt] ¿utyn) raic Apoyos ¿yéveto, ws 0 
Axovoidaócs qnoy kal Iledacyóc, Aqp' ob 
kAnSn val tovc tmv Iledoróvvnoov oikouvtac 
Iledacyoúc. "Hoíodoc 02 Tleldacyóov 
AUVTÓXDOVA PNOLV ElVAL. 


TOV 


B 1,2 ama rreol pév TOUÚTOV TGV EQODMEV: 
Aoyoc de Aafwv tv Pacilelav AGp' ¿AVTOU TV 
Ileldorróvvnoov é¿xkádecev Aogyoc, kal yhuac 
Eváóvnv TMV  XtogLMÓVOC Neaíoas 
etéxvwoev Exkfacov Ileloavta 'Enióauoov 
Koíacov, Óc kal thyv Pacleíav mapédafev. 


wat 


Exfdáoov de Ayfvwo yívetal TOÚTOU € Apyoc 
Ó  navórmiiS Aeyóuevoc. eixe 02  oOUtOc 
OpDdaduodvS pMEV ¿EV  TAVTL TY ODUATI, 
úrteopálMAwvV de Duvápel TOV ev TV Apkadíiav 
Avuarvónevov TADOOV AvEAWV TMV TOÚTOUV 
doQAav NUPLÉCATO, LZÁTUQOV Ó€ TOUS Apkddac 
ADIKOVVTA KAL APALQO0ÚMEVOV TA POKNUATa 
ÚTrTooTAC Aarméxteve. AéyetaL De ÓTL Kal TMV 
Taotágov kal Inc “Extóvav, Y] TOUS TAQLÓVTAS 
ouwortatev, ETLTNOÑNOAS KOyuouévn|V 
ATTÉKTELVEV. ¿cedíknoe 02 kal tov AÁrtióoc 


% ¿El que todo lo ve» o Panoptes, en griego. 


LIBRO U 
Capítulo l, 1-5 


[2.1.1] Luego de exponer el linaje de Deucalión 
hablemos a continuación del de Ínaco. De 
Océano y Tetis nació un niño, Ínaco, por el que 
un río en Argos se llama Ínaco. De este y de 
Melia, la hija de Océano, nacieron los niños 
Foroneo y Egialeo. Una vez muerto Egialeo sin 
descendencia todo el país recibió el nombre de 
Egialea; más tarde Foroneo, que dominaba toda 
la región llamada Peloponeso, engendró de la 
ninfa Telédice a Apis y Níobe. Apis cambiando 
su poder en tiranía y convirtiéndose en un tirano 
violento, llamó Apia por su propio nombre al 
Peloponeso, y, acechado por Telxión y Telquis, 
murió sin hijos; fue designado dios y llamado 
Sarapis. De Níobe y Zeus (primera mujer mortal 
con la que Zeus se unió) nació un hijo, Argo, y, 
como dice Acusilao, Pelasgo, por el que se 
llaman Pelasgos los habitantes del Peloponeso. 
Sin embargo Hesíodo dice que Pelasgo fue hijo 
de la tierra. 


[2.1.2] Pero ya hablaremos de nuevo sobre 
este. Argo recibió el reino y llamó al Peloponeso 
Argos por su propio nombre y casándose con 
Evadne, la hija de Estrimón y Neera, engendró a 
Écbaso, Piras, Epidauro y Críaso, que a su vez 
heredó todo el reino. 


De Écbaso nació Agenor, y de este Argo, llamado 
«El que todo lo ve»'*%l, Tenía este ojos en todo el 
cuerpo y destacaba por su fuerza; mató al toro 
que asolaba Arcadia y se vistió con su piel; y a un 
sátiro que dañaba a los arcadios y los despojaba 
de sus ganados, lo detuvo y lo mató. Se dice 
también que a Equidna, hija de Tártaro y Gea, la 
cual arrebataba a todos los que pasaban por 
delante, acechándola la mató mientras dormía. 
También vengó el asesinato de Apis dando 
muerte a los causantes. 


ÓVOV, TOUS ALTÍOUC ATTOKTEÍVAC. 


B 1,3 Aoyov 0: kal Touivns Tis Acwrrov rate 
“lacdoc, 0Ú pacotv lw yevécdalL Káoto0o de Ó 
OUYYO0GVvacs TA XOOVIKA Kal TOAMOL TÓV 
toayikwv Iváxov trv Tw Aéyovaw: “Hoíodoc de 
kal Axovoídaoc Iletonvos autiv pactv elval. 
Taútn v leowoúvnv Tic “Hoac éxovoav Zevc 
¿q0el0z. pwoaDeis de Up “Hoac this Mév kóonS 
adápevos ele fPodvv puetemó0pwoe Aeukñv, 
ATUWMÓJATO DE TAÚTI) UN OUVEAB Elv: ÓLÓ prov 
“Holodocs OUK ¿TUOTACÓAL TV ATO TV Bedv 
OQyN]V TOUS yivomévoucs ÓgxoUcE ÚTTEO ÉOWwTOc. 
“Hoa 02 aimoauévn raoa Aloc TMV fPodv 
púlakra ALTAS Aoyov 
TAVÓTTNV, Ov Depekvons pev AgéotooOS Aéyel, 
AokAnrtuáons de Tváxov, Kéokwvy de Aoyov xkal 
louñvns tics Acwrrov Buyatoóc: Axrovoílaoc 
de ynyevn autov Aéyel. odtOC ¿k Tc ¿Aalac 
¿gdgéCuevev AautAivV tic ¿v tá Mukxnvaíwv 
úrmoxev AádoeL Aloc de énmirágavros Eouñ 
kAéyal Tv fodv, unvvcavtoc TéVaxoc, ¿rteLón 
AMaBetv ovk nóúvato, MÁOw Paldov aréxtenve 
tOV Apyov, ÓBev AgQyerpóvinNS ¿xAñOn. “Hoa de 
Tr Bot oiotoov ¿ufBárAA el NY De TOWMTOV ÑÁkEV Elc 
tóv Ar éxelvncs lóviov kóArov kAnBévta, 
érterta OLA Tic lAAvoldoc rropeuBelda kal tOV 
Aiuov Úrteofpalovoa diéfn TOV TÓTE puév 
kadoúumevov rTióQOVv OpáklOv, VUV 02 AT 
éxelvnc Bóorropov. arte Adodoa de elc EkuvBlav 
kal thiv Kiuueolda ynv, TrodAnv xégcov 
riavndeloa  kal  TodAnv  Olavneauévn 
dádacoav Evowrns te kal Acíac, tedevTALOV 
Mkev elc Alyurtrov, ÓTTOV TMV AQXAÍAV UOQPT]V 
arodafodvoa yevva raoa tw Neldw Trotauw 
“Enmaqpov  rodóa. ToUTOV 02€ “Hoa  deltal 
Kovoftwv aApavn 
AUTÓV. Kat ZeUc 


KATÉCTNOEV TOV 


rOmoar ol de npávicav 
mév alodóuevos Kktelvel 
Kovontac, law 02 eri Cmtnowv TOD TUALOC 
eéTOÁTTETO. TAavwuévn Ó2 kata TMV XLuolav 
áracav (éxet yao ¿unvdeto <ót. > TOV 
BufBAiwv PBaciléws <yuvn> ¿tiBÑ vel TOV vióV) 
kal tTOV "Emaqpov eugodOA, elc Alyurttov 
¿ABovOa eyaunOn Tnleyóvw tw Pacilevovti 
tótTe  Atyurttiwv. ló0QUCdaTtOo 0¿  Ayadua 
Añuntooc, fiv gkádecav "low AtyÚrttiol, kal 


* Hermes «matador de Argo» o Argifonte. 


[2.1.3] De Argo e Ismene, la hija de Asopo, nació 
un hijo, Yaso, del que a su vez dicen que nació lo. 
Sin embargo el cronista Cástor y muchos de los 
trágicos dicen que lo es hija de Ínaco. En cambio 
Hesíodo y Acusilao dicen que lo es de Pirén. A 
esta, que era sacerdotisa de Hera, la sedujo Zeus, 
pero descubierto por Hera, tocó a la muchacha y 
la transformó en una vaca blanca, rechazando 
bajo juramento el haber tenido relaciones con 
ella. Por eso Hesíodo dice que los juramentos por 
amor no provocan la cólera de los dioses. Pero 
Hera pidió para sí a Zeus la vaca y le puso a 
Argo, «El que todo lo ve», como guardián, del 
que Ferecides dice que era hijo de Arestor y en 
cambio Asclepíades que era hijo de Ínaco, en 
tanto que Cercope dice que lo era de Argo e 
Ismene, la hija de Asopo. Sin embargo Acusilao 
afirma que fue hijo de la tierra. Pues bien, Argo 
ató a lo a un olivo que había en un bosque de los 
miceneos; pero Zeus ordenó a Hermes que 
robara la vaca y como Hiérax lo reveló, no pudo 
ocultarlo y entonces Hermes mató a Argo de una 
pedrada, por lo que fue llamado «Matador de 
Argo»B!, Por ello Hera soltó un tábano a la vaca, 
que primero la hizo ir al golfo Jónico, llamado así 
por ella, y después pasando a través de lliria y 
franqueando el monte Hemo cruzó el entonces 
llamado Estrecho Tracio y ahora Bósforo por su 
causa. Partiendo hacia Escitia y el país Cimerio 
anduvo errante por áridas tierras y atravesó a 
nado muchos mares de Europa y Asia, hasta 
llegar por fin a Egipto, en donde recobró su 
forma primitiva y dio a luz un hijo, Épafo, junto 
al río Nilo. Entonces Hera rogó a los Curetes que 
lo hicieran desaparecer y lo suprimieron. Pero 
cuando Zeus se enteró, dio muerte a los Curetes. 
Mientras tanto lo se dedicaba a la búsqueda de 
su hijo; anduvo errante por toda Siria, pues le 
habían revelado que allí la mujer del rey Biblo 
criaba a su hijo, y logró hallar a Épafo; después 
marchó a Egipto y se casó con Telégono, que 
reinaba sobre los egipcios. Y erigió una estatua a 
Deméter, a la que los egipcios llaman Isis, e 
igualmente llamaron Isis a lo. 


tr v lw "Tor Óuolws TOOONyÓDEVOAV. 


B 1,4 'Enapoc de Pacidevwv Atyurtiiwv yapuel 
Méuepw tv Neídov Ovyatéoa, kal Aro TAúTn Sc 
ktíCel Méuopiv TrióAtv, kal tekvot Ouyatéga 
Alrfúnv, ap" ñc Y xw0a Aíún ¿xkAñnOn. Ariúns 
dg kal Iloveidwvocs ylvovtal Tatdec OÍOÓVMOL 
Ayívwo kal BnAdoc. Ayíivwo puév odv eic 
Dowíixnv arradMMayele ¿facídevoe, kAkel TS 


meyádns 0íCnc ¿yéveto yeveáoxns: Ódev 
úrteo0ncóme0a reo Ttoútov. BnAoc 0d 
úrrouelvac ¿v  Atyúrtiw  Pacilevel pév 


Atyúrrrov, yauet 02 Ayxiwónv Ttmv Neídov 
OvyatéVa, kal AUTO ylvovtaL raldec OLOVMOL, 
Atyuritoc kal Aavaóc, we 0€ pnorw Everrións, 
kal Knpevs kal Diveve ro0dÉTL Aavaov uév 
ovv BnAos ev Aiffúr kartakioev, Alyurtrov dl ev 
Aoafbía, Oc Kal  KaATAOCTOEVÁMEVOS TMV 
Melayuriódwv xw0av <a” EXUTOD> WVÓMACEV 
Atyurtrov. yivovtal 02 ¿xk TroOAAwv yuvalkv 
Atyúrttw MEV TLOEC TEVTNKOVTA, Ovyatéges de 
Áava TMEVINKOVTA. OTACLACÁAVTOV Ol AUTOV 
TrEQL  TMS AQXNS ÚOTEQOV, TOUS 
Atyúrrtov rodas  dedorxwc,  Úro0euévnc 
A0nvac AUT VADVV KATEOKEÚADE TOWTOC KAl 


Aoavaoc 


tac Ovyatévas ¿vOéuevos ¿q puye. 

TOO0OOXwV 02 Pódw TO ThE Awdlac AYyadua 
A0nvas ló0úcato. ¿vtedOev de Tkev eic Agyoc, 
kal tv Pacildeíav autw raoadlówo!l Pedávoo 
Ó tóte Pacileúwv <abdtoc e koatTñoac Th 
XWQ0aAS Ap. ÉXUTOV TOUS EVOLKODVVTAC ÁAVAOUC 
WVÓMADE>. AVÚDOOU DE TAS XwOAS ÚTTAQXOVONS, 
éTtelón kal tac Trmyac ¿enoave Iloceiówv 
unviavv Tváxw diót TMV xwo0av "“Hoac 
¿MAQTÚOQNOEV elval, TAG Ovyatépas 
vdoevoouévas érteuipe. pia de avtOvV Auvuwvn 
Entodoa Ú0dwe 0irmte. Pédocs ¿ri ¿dapov kal 
koyuwuévov  XATÚQOU TUYXÁVEL  KAkelvoc 
TEQLAVAOTAS erteOÚpel ovyyevécDar 
Tloceiówvoc dl eémipavévtocS Ó Zátugoc uév 
épuyev, Auvuauvn 02 TOUTOW OUVEUVÁCETAL KAL 
autr IHloceidwv tac ev Aéovr Tn yas ¿un vvcev. 


B_15 oí de Atyúrtrov roddec ¿ABÓvtEeC elc 
Aoyoc ts te ¿xBoac mavcacdaL mapekádouv 
kal tac BuyatéVac AUTOV yapelv nelovv. 
Aavaos 02 Aa uev ATIOTOV AUTOV TOLC 
enayyéduactv, apa de kal Uvnoncaki0v TEQl 


[2.1.4] Épafo reinó sobre los egipcios y se casó 
con Menfis, la hija de Nilo, y por ella fundó la 
ciudad de Menfis y engendró una hija, Libia, por 
la que el país recibió el nombre de Libia. De Libia 
y Posidón nacieron los niños gemelos Agenor y 
Belo. Agenor partió hacia Fenicia y fue rey; allí 
llegó a ser el fundador de un gran linaje. Por lo 
cual aplazaremos la exposición acerca de él. Belo 
en cambio se quedó en Egipto y reinó allí; se casó 
con Anquínoe, la hija de Nilo, y le nacieron 
gemelos, Egipto y Dánao, aunque según 
Eurípides tuvo también a Cefeo y Fineo. A 
Dánao lo instaló Belo en Libia y a Egipto en 
Arabia; este sometió el país de Melámpodes y lo 
su propio nombre. De 
Egipto 
cincuenta hijos y a Dánao por su parte cincuenta 


llamó Egipto por 
numerosas mujeres le nacieron a 
hijas. Posteriormente discutieron por el poder, y 
Dánao por temor a los hijos de Egipto fue el 
primero que construyó una nave con el consejo 


de Atenea, y embarcando a sus hijas escapó. 


Cuando arribó a Rodas, erigió la estatua de 
Atenea Lindia. De allí marchó a Argos y Gelanor, 
que por entonces era el rey, le entregó el reino, y 
él mismo se apoderó del país y llamó a sus 
habitantes Dánaos por su propio nombre. Pero 
estando el país falto de agua, porque Posidón 
irritado con Ínaco había desecado las fuentes por 
haber testimoniado este que la región pertenecía 
a Hera, Dánao envió a sus hijas a buscar agua. 
Una de ellas, Amimone, mientras buscaba agua 
disparó un dardo sobre un ciervo y alcanzó a un 
sátiro que dormía; se despertó y deseó yacer con 
ella. Entonces se apareció Posidón y el sátiro 
huyó, y Amimone se unió con él; por ello 
Posidón le reveló las fuentes de Lerna. 


[2.1.5] Y los hijos de Egipto marcharon hacia 
Argos e invitaban a terminar con las enemistades 
y pidieron casarse con sus hijas. Pero Dánao a la 
vez que desconfiaba de sus propósitos, guardaba 
aún rencor por su expulsión; pero convino en los 


TNS  PUYNS, WMmOlÓYEL TOUS YÁáMOUC  Kol 
OuekAÑNOOV TAC kÓNQAC. YrTEQUVNOTOAV EV OUV 
TV  ToOEe0OfuUTÉCAV  ¿¿elMov 
Pooyopóvnv Ilowter oUTOL yao ¿xk fBaciiidos 
yuvarkoc Aoyupins ¿ye yóveroav AlyÚúrtTw. TV 
dz Aoirtwv ¿Aaxov Bovorols ev kal Eykédadoc 


Avykel Kal 


kal. Aúxkocs xkal  Aalpowv Tac  ÁavadW 
yevvnBelcac  ¿g  Evoewnns  AutouátnvV 
Apuvuovnv Ayaufv 2XZkamv. abra 02 éx 


PaciAidos ¿yévovto Aawvaw, ex de Edepavridos 
Pogeyopóvn xkal Yreouwiotoa. lotooc 0 
Imrodáperav, Xadkwowv Podíav, Ayhvwo 
KAeorrátoav, Xattocs Aotegíarv, ÁLOKOQUOTNS 
Imrodauelav, Alkncs Tlaóúxnv, AAkuñvwo 
Inmrouédovoav, Trródoos Póoynv, Evxivwo 
Ipyuédovoav, Imródutoc Pódnv. oÚtoL ev ol 
déxa ¿e Aoafííac yuvarkóc, al de maoUDévol ¿e 
Auadovádwv vvupóv, al nuev AtAñavtelnc, al de 
éx Doífnc. Ayartrródemos 02 ¿ñaxe Ileronvny, 
Keoxétncs 02 Awotov, Evovd4umac Páotiv, 
Atyios Mvñortoav, Aoyioc Evian v, Aoxédaoc 
Avaci8inv, Mevéuaxos NnAo, ol <uév> értra ex 
Dowícons  yuvarkóc, al 082  ragUévol 
Ai0Biortidoc. AxANQwTL dE ¿AA xov OL OUwvuuiav 
tac Méuqidos ot ¿k Tuoíac, Klertos KAerríy, 
Z0éveldoc L0evéAnV, Xovorririos XovolTtTinv. Ol 
dz ek Kadiádvnc vnidocs vúuepns rraldec ÓWmOEKa 
¿kANowoavto reol twv ¿gk IoAvégodcs vnidoc 
vúuopns: hoav de ol uev ratdec EvovAoxoc 
Dávtnc Ileovo0évns “Eguos Apvac Tlotauwv 
Kiooevc Aícoc “Iufoos Boouíoc IlodúxtwO 
X0ovioc, at de kó0oL Advtovón Oeavw 'HAéxtoa 
KlAeorrátoa Evovóikn Ilaukimimy AvOñAeta 
KAzodwon Evirean Ear Ztvyvn Boúkn. ol de 
<eEx> TPogyóvos AtyúrtTO yevÓuevoL 
¿kANOWOAVTO  TEQL ék  Ilteolac, 
Mayxável IMleoípac pev Axktaímv, Otveve 0% 
Tlodáoknv, Atyvrirtoc Awweétririnv, MeváAknc 
Adítnv, Aáureros Oxkurrérmv, Tóouwv IuAáoynyv. 
Toac Irrrodíknv, 
Adiávtnv (autal 02 ¿k Úuntooc 
¿yévovto “Eoqonc)  Ilavóíwv  KalXAidíknv, 
AofnAos Oíuny, YriégfBios Kedawo, 
ITTOKOQUOTNS Y TEQUTIMV: OÚTOL és 
“Hparvotívnc, at de ¿k Korvouc. 
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OUÚTOL 0OÉ elOL VEWTATOL 


Aapowv 


muchachas. A 
Hipermestra, que era la mayor, la eligió para 


matrimonios y  sorteó las 
Linceo y a Gorgófone para Proteo. Pues estos le 
habían nacido a Egipto de Argifia, una mujer de 
estirpe real. De las restantes, Busiris, Encélado, 
Lico y Daifrón recibieron las que Dánao había 
tenido de Europa: Autómata, Amimone, Ágave y 
Escea. Estas le habían nacido a Dánao de una 
reina, pero Gorgófone e Hipermestra las había 
tenido de Elefantida. Istro obtuvo a Hipodamía, 
Calcodonte a Rodia, Agenor a Cleopatra, Ceto a 
Alces a 
Glauce, Alcmenor a Hipomedusa, Hipótoo a 


Asteria, Diocoristes a Hipodamía, 
Gorge, Euquenor a Ifimedusa, Hipólito a Rode. 
Estos diez nacieron de una mujer árabe y en 
cambio las doncellas nacieron de las ninfas 
Hamadríades, unas de Atalantea y otras de Febe. 
Agaptólemo recibió a Pirene, Cercetes a Dorión, 
Euridamante a Fartis, Egio a Mestra, Argio a 
Evipe, Arquelao a Anaxibia, Menémaco a Nelo. 


Estos siete eran hijos de una mujer fenicia y las 
doncellas de un etíope. Sin sorteo, por la 
similitud de nombre los hijos de Tiria obtuvieron 
a las hijas de Menfis: Clito a Clite, Esténelo a 
Esténele, Crisipo a Crisipe. Los doce hijos de 
Caliadne, la ninfa Náyade, se sortearon las hijas 
de la ninfa Náyade Polixo. Los hijos eran: 
Euríloco, Fantes, Perístenes, Hermo, Driante, 
Potamón, Ciseo, Lixo, Imbro, Bromio, Polictor y 
Ctonio; las muchachas eran: Autónoe, Téano, 
Electra, Cleopatra, Eurídice, Glaucipe, Antelia, 
Cleodora, Evipe, Érato, Estigne y Brice. Los hijos 
que Egipto tuvo de Gorgo echaron a suertes las 
hijas de Pieria, y Perifante logró a Actea, Eneo a 
Podarces, Egipto a Dioxipe, Menalces a Adite, 
Lampo a Ocípete, Idmón a Pilarge. Los más 
jóvenes son!*!: Idas, obtuvo a Hipódice, Daifrón a 
Adiante (estas nacieron de Herse), Pandión a 
Calídice, Arbelo a Eme, Hiperbio a Celeno, 
Hipocoristes a Hiperipe. Estos nacieron de 
Hefestine; ellas de Crino. 
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wc 02€ ¿kKANOWOAVTO TOUCS YÁMOUC, ÉOTLÁCAS 
éyxetoldia didwoL toas Buyatodorw. al de 
KOLuWwuévous TOUS VUMPÍOLVE ATÉKTELVAV TÁNV 
Yreouvñotoac: abr] yao Avykéa OLé0WwOe 
rao0évov autiv pulácavta: 00 kaBelocas 
autnv Aavaóocs e¿pooúoel. al de AaxmMaL TÓV 
Aavaov Buyaté0wv TAC ev kepalacs tTÓwvV 
vuupiwv ¿v Tp Aéovrn katWoucav, TA 0 
OWUATA TOÓ TNS TÓAEWwC EKNOEVOAV. KAL AUTAC 


exáB0noav  Alnva te xkal ú"Eoqunc  Atoc 
KEAEÚOAVTOC. Aavaocs de ÚOTEQOV 
Yreouvñotoav Avykel OUvwklide, TAC 08€ 


Aorrrác Buvyatévac elc yuuvirov Aywva tOolc 
VIKWOLV ÉOWKEV. 

Auuvuwvn 02 ¿yévvnoe 
NaúrtrAtov. oútOC uakoófbLos yevómevos, MAÉNV 
tv Báñaccoav, tolc ¿urtimiovolv él Daváta 
ETUVOCOGÓQEL. COUvVÉfn 
tedeUTNoOAL ¿kelvw Tw Bavárta. 


gx  Iloveidwvoc 


AUTOV 
rrolv  0l 
teAeUTNOAL ÉynMe (ue ev ol toayucol Aéyovon, 
KAvuévnv mv Katoéwc, Wwe O Ó TOUS VÓOTOVC 
yoáwWac, DiAÚQav, we de Kéoxwvy, Hotóvnv, kal 
eyévvnoe Madauñónv Olaxa Navoruédovta. 


oUV Kal 


B_21 Avykevce 02 pera Aavaov Apoyovc 
OVVACTEÚOV ¿¿£ YTMTEQUVÍOTOAC TEKVOL TOALÓA 
Apavta. TOÚTOU De xkal Aylatiac this Mavrivéwe 
dtovol rraidec ¿yévovto Akotíoioc kal Ilootroc. 
OÚTOL KATA  YAOTOOCS pUév ÓVTEC 
¿OTACÍACOV TUOOS aÁMMAovc, wa de 
AvetOAPENOAV, Te0OL THC Paccilelac ertrodéovv, 
kal TOAÁE£MODVTEC EVOOV ACTÍDACS TIOWJTOL Kal 
koatñoacs Axoíoios Ilgorrov Agyouvc ¿Szdarúvel. 
0 0 ñxkev elc Auxiaiv rtoos Tofárnv, ws dé TivÉc 
PAL TTOOS AUPLÁVAKTA: KAL YAMEL TV TOÚTOU 
Ovyatéoa, wc nuev Ounooc, Avteav, we de ol 
toayikoí, ZOevéforav. katáye. 08 autóv Ó 
KNÓgOTNS META  OTRATOD  Aukiwv, Kal 
katadaufáver  TíouvOa, 
Kuxlowrtav TELXLOAVTOV. MEOLOÁAMEVOL Ol TV 
Aoyelav ÁTADAV KATOKOVV, Kal Axrolcios Mév 
Aoyovc PBacmever IHoorros de TívuvBoc. 


wat étL 


TAÚTNV AUTO 


B_ 2,2 kal yivetar Axkoroía pev ¿sg Evoevólkens 


tics Aakedaltuovos Aaván, Ilooítw 02 ¿xk 


Cuando hubieron sorteado los matrimonios, 
organizó un banquete y le dio a sus hijas 
puñales. Entonces ellas dieron muerte a sus 
maridos mientras dormían, excepto Hipermestra, 
que salvó a Linceo porque la había mantenido 
doncella. Por ello Dánao la encarceló y le puso 
vigilancia. Las otras hijas de Dánao enterraron 
las cabezas de sus novios en Lerna y tributaron 
honores fúnebres a los cuerpos ante la ciudad y 
Atenea y Hermes las purificaron por orden de 
Zeus. Más tarde Dánao unió a Hipermestra con 
Linceo y las restantes hijas se las entregó a los 
vencedores en un certamen gimnástico. 


Amimone dio a luz de Posidón a Nauplio. Este 
alcanzó una larga vida, y navegando por el mar a 
cuantos se topaban con él los enviaba a la muerte 
encendiendo señales de fuego. Sucedió con todo 
que también él murió con esta muerte. Antes de 
morir se casó, según dicen los trágicos, con 
Clímene, la hija de Catreo, pero según el escritor 
de los Regresos, con, Filira, y según Cercope con 
Hesíone, y engendró a Palamedes, Éax y 
Nausimedonte. 


Capítulo II, 1-2 


[2.2.1] Linceo dominó sobre Argos después de 
Dánao y engendró un hijo de Hipermestra, 
Abante. De este y Aglaya, la hija de Mantineo, 
nacieron gemelos, Acrisio y Preto. Estando aún 
en el vientre de su madre se peleaban ya uno con 
otro, y cuando crecieron combatieron por el 
reino, y combatiendo fueron los primeros en 
inventar los escudos. Acrisio logró imponerse y 
expulsó a Preto de Argos. Este se fue entonces a 
Licia junto a Yóbates o, según dicen otros, junto a 
Anfianacte. Se casó con la hija de este, Antea 
según Homero, o según los trágicos Estenebea. 
Su suegro lo restableció con un ejército de licios y 
tomó Tirinto, que había sido amurallada por los 
Cíclopes. Después de distribuirse toda Argia se 
establecieron y Acrisio reinó en Argos mientras 
Preto en Tirinto. 


[2.2.2] A Acrisio le nació de Eurídice, la hija de 
Lacedemón, Dánae, y a Preto le nacieron de 


ZO0evefolac kal  Ipwón  kal 
Tpiávacoa. wc  ¿tedeiwBncav, 
¿umávnoav, we pev “Holodóc now, Óti tac 


Atovúcov TtEdeTAC OL KaATEDÉXOVTO, (Wa d€ 


Avoírn 
aútal de 


AkovoíMdaoc Aéyel OLótL TO TAC “Hoac ¿óavov 
¿ENUTÉAMOAV. yevóueval 08 ¿Muavelc 
¿TÁAVOVTO AVA TV Aoyelav ATTacav, AÚO LC O€ 
tv  Apkadíav xal  Tmwv  IleAorróvvnoov 
0. ABodOAaL Met Akoculac AáTráoncs OL TNG 
¿gonulac  e¿toóxacov. Medáurovus de Ó 
AyuvBáovoc kal Eldouévns tic Apfarvtoc, uávtIc 
Wwv kal TMV OLA paqQuáxv xkal kabaouwnv 
Oe0arteiíav  TIQWTOS EÚQNKOC,  ÚTUOXVENTAL 
Oevartevev tac raoUDévovc, el AxfoL TO TOÍTOV 
mé0oc TC OUVaotelac. OUK EntoérovtOC Ol 
Ilooítov Beparteverv ¿mit uiuoBolc TNAcoútOoLc, 
éti HadAov ¿uatívovtO al TAQdÉVOL Kal TOOCÉTL 
META TOÚTOV al Aorrral yuvalkec: kal yao abra 
TAC OLKÍACS ATTOALTODVOAL TOUC ¡dÍO0UCE ATTGwWAALOV 
raldac kal elg ThV ¿onulav  ¿qpoltuwv. 
roofarvovons 02 ertl TMAELOTOV TC OUVUPOQAC, 
tovc artmmBévtac uroBods Ó Iootros ¿didov. ó de 
úrtécxeto Beparevelv ÓTAV ÉTEQOV TOJOUTOV 
TRAS yns Ó AdEAPOS avtov Aáfbn Bíac. Iootros 
02 zUAafndBelc un Boaduvovons the VeVartelas 
altmdBeín kal mAgiov, DeQarteÚeliv CUVEXWONTEV 
eri toútoiS. Medápuriouc O2 rmapadafíWv TOVE 
OÓVVATOTÁTOUS TOWV Veavidv Met Añadayuov 
kaí tivos ¿vOéov xopelacs ¿gk TOV ÓOQWV AÚTAC 
elc LIKUOVA OUVEÓÍWEE. KATA OE TOV ÓLWYMÓV Y 
TOEOPUTÁATN TV Ovyatéguwv Ipiwón 
mernAdacev: tac 02 AÁormalc  TUXOÚIALC 
KAadaQuuv IWPOovnoal ouvéfBn. Kal TAÚTAC 
ev ¿sggooto Ilooirocs Meldápurroór «al Biavrti, 
rralda O VoteVOV ¿yévvnoe MeyartévOny. 


B_311 BelMAeo0opóvincs 0e Ó IAdaúxov TOv 
ZLOÚGPOLV, KTEÍVAS AMKOVOÍOE AdEAPÓV 
AnArábnv, ws dé tivés pact IMeronva, AMAOL dE 
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Kal  AUTOU al 


ÓTL 


Estenebea Lisipe, Ifínoe e Ifianasa. Cuando estas 
llegaron a la madurez, enloquecieron, según 
Hesíodo, porque no acogieron las ceremonias de 
Dioniso, pero según dice Acusilao, a causa de 
que habían despreciado la estatua de madera de 
Hera. Así, enloquecidas, anduvieron errantes por 
toda Argia, y atravesando de nuevo Arcadia y el 
Peloponeso, echaron a correr en total desorden 
por el desierto. Pero Melampo, el hijo de 
Amitaón e Idómene, la hija de Abante, por ser 
adivino y el primero en inventar la curación 
mediante brebajes y purificaciones, prometió 
curar a estas muchachas a condición de recibir la 
tercera parte del reino. Al no aceptar Preto la 
curación a precio tan alto, las muchachas aún 
enloquecieron más, y encima las restantes 
mujeres enloquecieron con ellas; pues habiendo 
abandonado sus casas, aniquilaron a sus propios 
hijos e iban y venían hacia el desierto. Como la 
desgracia creció hasta el más alto grado, Preto 
acabó pagando la retribución exigida, y entonces 
Melampo prometió curarlas cuando su hermano 
Abante de 
equivalente. Preto temiendo que si se difería la 


recibiera una porción tierra 
curación, le sería pedido aún más, accedió a la 
curación por este precio. Melampo por tanto 
tomando a los jóvenes más fuertes con gritos y 
una danza alucinada las persiguió desde los 
montes hasta Sición. En la persecución feneció 
Ifínoe, la mayor de las hijas; en cambio las 
restantes volvieron a su estado normal con las 
purificaciones. Preto entonces se las concedió en 
Melampo y 


posteriormente engendró a Megapentes. 


matrimonio a Biante, y 


Capítulo III, 1-2 


[2.3.1] Belerofonte, hijo de Glauco, el hijo de 
Sísifo, mató involuntariamente a su hermano 
Delíades, o, 
Alcímenes para otros; pero se fue junto a Preto y 


según dicen otros, Pirén, o 
fue purificado por él. Entonces Estenebea se 
enamoró de él y le envió propuestas de relación. 
Sin embargo él rehusó y ella le dijo a Preto que 
Belerofonte le había enviado una nota para 
seducirla. Preto la creyó y le dio a aquel una carta 
para que la llevase a Yóbates, en la que había 


év ac EVeyéyQarro BeMe0o0póvinV 
arokteival. lofártnc Ol Avayvouve emétacev 
AUTO XLMALQAV KTELVAL VOMÍCOV AVTOV ÚTTO TOV 
Onoíov dapdaomoecdar iv ya ov uóvov ¿vi 
AMA TOMAOIC OUK EUAAWTOV, Elx€ DÉ TOOTOUNV 
ev Aéovtoc, OVQAV 02€ OQÁAKOVTOG, TOÍTNV Ól 
kepadrv uéonv atiyóc, OL” Ac TUVO Avíel. Kal TV 
xw0av  OlLépBelQe, kal TA  PookNuata 
¿Avualveto: pia yao púors torwv Bnolwv elxe 
dúvautv. Aéyetal 02 kal TV Xiuaioav TAUÚTNV 
TOAPRFVOL Mév ÚTO ApuroWwdAQov, kaDárieo 
elonke kal Ounooc, yevvnO8n val de ex Tupuwvos 
kad Extóvnc, ka08wc “Hoíodoc lotopel. 

B__ 32 Qavafifácas ouv  ¿autóov  Ó 
BeMeooqpóvins eri tov IlMyacov, Óv elxev 
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wc 0 Auatóciw 
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TAÚTAC ATTÉKTELVE, TOUC yevvalótrnt Aukiwv 


eéteAeÚTNOE KALl TOUTOV, 
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dvapégerv Ooxovvtac émilécac  eénmétacev 
ATTOKTELVAL AOXMOAVTAC. WE DE KAL TOÚTOUC 
artéxterve Trávtac, Oavuácac Thv OÚvaputv 
autod O lofárnc TÁ Te y0OÁáMMata ¿delce kal 
TAQ. AUTO Hévelv NMéóélwOe: OoUc 02 TMV 
Ouyatévca  Dilovónv Ovhokwv  TRV 
pacilelav katéAurtev AUTO. 
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B_41 Axotoíw 02 Treol malówv yevécewe 
aQo0évwv  xonotmovailouévw Ó Beocs ¿qn 
yevécdar malóa ¿xk tic Ovyatoóc, Oc autoV 
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escrito que matase a Belerofonte. Yóbates, una 
vez leída la carta, le ordenó matar a Quimera, 
pensando que sería destruido por esta fiera, pues 
no se trataba de una empresa para un solo 
hombre sino para muchos. La fiera tenía la parte 
delantera de león, la cola de dragón y la tercera 
cabeza, la central, de cabra, por la que despedía 
fuego. Devastaba la región y hacía estragos en los 
rebaños ya que siendo un solo ser poseía la 
fuerza de tres fieras. Se dice también que 
Quimera había sido criada por Amisodares, 
como lo dejó dicho Homero, y que había nacido 
de Tifón y Equidna, según cuenta Hesíodo. 


[2.3.2] Belerofonte montó en Pegaso, caballo 
alado que había nacido en Medusa y Posidón, y 
subiendo a lo alto asaeteó desde arriba a 
Quimera. Y después de este combate Yóbates le 
ordenó combatir a los solimos, y cuando terminó 
también esta misión, le mandó luchase con las 
amazonas. Una vez las mató, Yóbates reunió 
cuantos licios pasaban por ser los más valerosos 
y les ordenó que matasen a Belerofonte en una 
emboscada, pero él eliminó también a estos, y así 
admirado Yóbates por su fuerza le mostró la 
carta y le pidió que se quedase a su lado. Y 
habiéndole concedido a su hija Filónoe, al morir 
le legó el reino. 


Capítulo IV, 1-12 


[2.4.1] A Acrisio, que había consultado un 
oráculo sobre el nacimiento de hijos varones, le 
respondió el dios que de su hija nacería un niño 
que le daría muerte a él. Temiendo esto Acrisio 
preparó bajo tierra una habitación blindada y 
puso vigilancia a Dánae. Sin embargo, según 
cuentan algunos, la sedujo Preto, por lo que 
surgió entre ellos una disputa, o, tal como 
afirman otros, Zeus transformándose en lluvia de 
orol*%!, se derramó a través del techo llegando 
hasta el seno de Dánae. Cuando más tarde 
Acrisio se enteró de que ella había dado a luz a 
Perseo, no creyó que hubiese sido seducida por 


¿goompev elc Bádacoav. moovevexBelons ds tmc 
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elon tal Ó€ TAQA TO kElO0DAL EkEl EOONTA KAL TV 
TOOPNV.] elxov 02 kal tTmv <Alóoc> kuvny. 
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Wv ¿orrovdaCe, tv pev kifrowv rreoLepálderto, ta 
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méev oUc N0eñdev ¿BAertev, ÚrTO AAAwV DE OÚX 
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% «Kíbisis» significa morral, alforja. 
” Hesíodo, Escudo, pp. 223-224. 


Zeus y metiendo a su hija junto con el niño en 
una cesta los arrojó al mar. La cesta fue llevada 
hasta Sérifos y Dicte la recogió y crio al niño. 


[2.4.2] Reinaba entonces en Sérifos Polidectes, 
hermano de Dictis, que se enamoró de Diana y 
no pudiendo unirse ya con ella cuando Perseo se 
hizo un hombre, convocó a los amigos, entre 
ellos a Perseo, diciéndoles que se trataba de 
para el matrimonio de 
Hipodamía, la hija de Enómao. Entonces Perseo 
dijo que no lo rechazaría ni por la cabeza de la 
Gorgona. Polidectes pidió caballos a los demás, 
pero no aceptó los de Perseo, sino que le ordenó 
traer la cabeza de la Gorgona. Este bajo la guía de 
Hermes y Atenea fue hacia las hijas de Forcis, 


reunir una dote 


Enio, Pefredo y Dino. Eran hijas de Ceto y Forcis, 
hermanas de las Gorgonas y ancianas ya desde 
su nacimiento. Entre las tres tenían un solo ojo y 
un solo diente, que se intercambiaban 
sucesivamente de una en otra. Una vez que se 
adueño de ellos Perseo, cuando ellas reclamaron, 
les dijo que se los devolvería si le indicaban el 
camino que llevaba hacia las ninfas. Estas ninfas 
tenían sandalias aladas y el «kíbisis»4), que 
dicen era una especie de alforja. (Píndaro y 


Hesíodo en el Escudol*?! dice sobre Perseo: 


«Toda la espalda estaba cubierta por la cabeza 
del terrible monstruo Gorgona, y el kíbisis lo 
rodeaba». 


Se llamaba kibisis porque en ella se metían ropa 
y alimentos.) Tenían también el yelmo de Hades. 
Luego que las Fórcides le señalaron el camino, 
les devolvió el diente y el ojo, y se fue hacia las 
ninfas y consiguió lo que buscaba; se echó 
alrededor del cuello el kíbisis, ajustó las sandalias 
a los tobillos y se puso el yelmo en la cabeza, con 
el cual podía ver a los que quería pero sin ser 
visto por los demás. Tomó también de Hermes 
una hoz de acero, echó a volar y llegó al Océano, 
sorprendiendo a las Gorgonas dormidas. Eran 
estas Esteno, Euríale y Medusa. La única mortal 
era Medusa. Por ello Perseo fue enviado a por su 


Médovoa. Móvn de Tv Ovni Médovoa: óla 
TODTO ¿TL ThNV TaútmcS kepalryv Ileooevc 
eértéupOn. eixov de al Pooyóvec kepadac uév 
TeQLECTTELQAMÉVAS PpOAÍOL DOAKÓVTOV, ODÓVTAS 
d2 ueyáAdouc wc OVWV, kal xeloac xaAKac, cal 
TUTÉQUYAC XQUOAC, ÓL (WvV ETMÉTOVTO. TOUC DO 
¡dóvtac Al8ouc ETTOLOUV. ÉTTLOTACS OUV AÚTAIC Ó 
Tleooevs kotuwuévals, katevduvovons TMV 
xetoa Abnvac, iarreotroamuévos kal BAértov elo 
acrríida xaAkny, dl Ac tv elkóva tic Pogyóvos 
¿pAertev, exaQatóunoev aUTÑV. arrotunBelons 
02 TMcC kepaldns, ex tc Togyóvoc ¿¿édooe 
IMmyacos TttnvOc kal Xovoáawo Ó 
Inovóvov raTño: 


ÍTUITOC, 


B 4,33 toútouc de ¿yévvnoev ¿xk Ioceidwvoc. Ó 
ev odv Ilepoevea ¿vOépevos elc TV kifBLOLV TV 
kepadr yv tics Medovons órtidw TÁálMv ÉxwO€l al 
02 Togyóvecs ¿k TRS KOÍTNS AVAOTADAL TOV 
Tlegoéa ¿Olwkov, kal oOvuvidglv ALTOV OUK 
NÓUÚVAVTO ÓLA TMV KUVÍIJV. ATTEKQÚTITETO YAQ ÚTT 
AUTNC. 


raQayevómevos de sic AlBuortíav, hc ¿Bacideve 
Knpeús, edoz TmMv  toútou  Buyatéoa 
Avdoouédav ragaxeuévnv Popav Bañdacolw 
kñtel. Kacoliéreia yao NN Knpéwc yuvn 
Nnoníotwv ñooe rreol KáMAOUC, kal TAdOv elval 
ko0elÍ00Wwv  nNÚXNOEV: Nnontdec 
¿ui vicav, kal Tloceiówv avtals CUVOQYLOBELC 
TANUUvOAV Te ET TV xW00av émeube kal 
kntoc. Auuawvos de xoñoavtos tv ATAÑAA YT V 
TNS OvuUpPopac, cav N Kacoierelac Ovyátno 
Avdoouéda TiOOTEÓN TW KNTEL fPOQÁ, TOLTO 
ávaykaoBeics Ó Knpeve ÚTTO TtwV AliOióroOv 
éroace, kal moocéonoe thiv Buyatéva rÉTOA. 
taútnv Beacápevos Ó Ileguevs kal ¿oacBelc 
avance Úrtécxeto Knqpet to kn TOC, el upéMAeL 
OWBELDAV AUTIV AUTO ÓWOELV yuvalka. ¿rl 
TOÚTOLE yevouévov ÓQKaWvV, ÚTTOOTAC TO KNTOC 
éxteive kal Tmv  Avóqouédav  ¿Avoev. 
erudovdevovtoOS 02€ autáw Divéwc, Oc Tv 
adeApoc tov Knpéws ¿yyeyunuévos TOWTOG 
tr v Avógouédav, qHabwv Tv ¿mifovAÑv, TV 
Togyóva delgac neta twv OUVETISOVAEVÓVTOV 
AUTOV ¿MÁÍOWOE TAQAXONUA. TAQAYEeVÓMEVOS DE 
elc ZÉOLPOV, Kal KATAÑA(IV TOO0OTEPEVYVLAV 
TOLC PBwpuoic mera tod Aletvoc TV untéVa OLA 


ÓDev at 


cabeza. Las Gorgonas tenían cabezas rodeadas de 
de 
dientes como de jabalíes, manos de bronce y alas 


escamosas espirales serpientes, grandes 
de oro, por medio de las cuales volaban. 
Convertían en piedras a los que las miraban. 
Perseo por tanto se situó sobre ellas mientras 
dormían y guiando Atenea su mano se volvió y 
miró al escudo de bronce por medio del cual veía 
la imagen de la Gorgona, y le cortó la cabeza. 
Una vez cortada la cabeza, salió volando de la 
Gorgona el caballo alado Pegaso y Crisaor, el 


padre de Geriones. Estos los tuvo de Posidón. 


[2.4.3] Entonces Perseo metiendo en el kíbisis 
la cabeza de Medusa regresó, pero las Gorgonas 
se despertaron del sueño y empezaron a 
perseguirlo; sin embargo no podían verlo a causa 
del yelmo, que lo ocultaba. 


Habiendo llegado a Etiopía, donde reinaba 
Cefeo, encontró a la mujer de este, Andrómeda, 
dispuesta como cebo para un monstruo marino. 
Pues Casiopea, la mujer de Cefeo, rivalizó con las 
Nereidas en belleza, y se jactaba de ser preferible 
a todas. Por ello las Nereidas se encolerizaron y 
Posidón participó también de su indignación y 
les envió un golpe de mar y un monstruo 
acuático. Con todo Amón vaticinó la liberación 
de esta desgracia si Andrómeda la hija de 
Casiopea, fuera expuesta al monstruo como cebo. 
Cefeo, obligado a ello por los etíopes, lo hizo y 
ató a su hija en una piedra. Cuando Perseo la vio, 
se enamoró y prometió a Cefeo que mataría al 
monstruo si, una vez salvada, estaba dispuesto a 
entregársela como mujer. Habiendo jurado sobre 
estas condiciones, se enfrentó al monstruo y lo 
mató, liberando a Andrómeda. Entonces Fineo, 
que era hermano de Cefeo y al que primeramente 
se había prometido Andrómeda, conspiró contra 
él, pero descubierta la conjura Perseo le mostró a 
él y a sus secuaces en la trama la Gorgona, y al 
punto los convirtió en piedra. Habiendo ido 
luego a Sérifos y encontrado que su madre junto 
con Dictis se había refugiado en los altares por la 
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violencia de Polidectes, entró en el palacio en que 
Polidectes había reunido a sus amigos y 
volviéndose hacia atrás les enseñó la Gorgona, al 
mirarla en la postura que cada cual tenía en ese 
momento quedó petrificado. Y luego de 
entronizar a Dictis como rey de Sérifos, entregó a 
Hermes las sandalias, el kíbisis y el yelmo, pero 
la cabeza de la Gorgona se la entregó a Atenea. A 
su vez Hermes devolvió todas estas cosas dichas 
a las ninfas, mientras que Atenea engastó la 
cabeza de la Gorgona en medio de su escudo. Se 
cuenta por parte de algunos que Medusa fue 
decapitada por causa de Atenea, y dicen también 
que la Gorgona quiso competir en belleza con 
aquella. 


[2.4.4] Perseo junto con Diana y Andrómeda se 
apresuró a ir hacia Argos, para ver a Acrisio, 
pero este se enteró y lleno de miedo por el 
oráculo, abandonó Argos y se fue al país de los 
pelasgos. Teutámides, rey de Larisa, estaba 
celebrando unos juegos gimnásticos en honor de 
su padre, que había muerto. También Perseo 
acudió con la voluntad de competir y mientras 
contendía en el pentatlón lanzó el disco contra el 
pie de Acrisio matándolo en el acto. Habiendo 
entonces comprendido que el oráculo se había 
cumplido, enterró a Acrisio fuera de la ciudad y 
avergonzado de dirigirse a Argos a por la 
herencia de aquel que había sido muerto por él, 
se fue a Tirinto junto a Megapentes, el hijo de 
Preto, e hizo un cambio con él, poniendo en sus 
manos Argos. Megapentes reinó así en Argos y 
Perseo en Tirinto, después de rodear con un 
muro Midea y Micenas. 


[2.4.5] Le nacieron hijos de Andrómeda; antes de 
haber ido a Hélade le nació Perses, al que dejó 
junto a Cefeo (de este se dice que proceden los 
reyes de Persia); en Micenas le nacieron Alceo, 
Esténelo, Heleo, Méstor y Electrión, y una hija, 
Gorgófone, con la que se casó Perieres. 


De Alceo y Astidamía, la hija de Pélope, o 
según dicen algunos, de Laónome, la hija de 
Guneo, o según otros de Hiponome, la hija de 
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Meneceo, nació Anfitrión, y una hija, Anaxo; de 
Méstor y Lisídice, la hija de Pélope, Hipótoe; a 
esta la raptó Posidón y habiéndosela llevado a las 
islas Equínades, se unió con ella y engendró a 
Tafio, que a su vez fundó Tafos y llamó al pueblo 
Telebeos!*!, por haberse ido lejos de su patria. De 
Tafio nació un niño, Pterelao; a este Posidón lo 
hizo inmortal habiéndole puesto en la cabeza una 
cabellera de oro. A Pterelao le nacieron los niños 
Cromio, Tirano, Antíoco, Quersidamante, Méstor 
y Everes. 

Electrión se casó con la hija de Alceo, Anaxo, y 
engendró una hija, 
Estratóbates, 
Anfímaco, 


Alcmena, y los hijos 
Celeno, 


Anactor y 


Gorgófono, Filónomo, 


Lisínomo, Quirímaco, 
Arquelao; después de estos tuvo también un hijo 
ilegítimo de una mujer frigia, Media, llamado 
Licimio. 

De Esténelo y Nicipe, la hija de Pélope, nacieron 
Alcíone y Medusa, y más tarde nació también 
Euristeo, que reinó en Micenas. Pues cuando 
Heracles estaba a punto de nacer, Zeus dijo entre 
los dioses que aquel que iba a nacer del linaje de 
Perseo reinaría un día en Micenas; entonces Hera 
por celos convenció a Ilitía para que retuviese el 
parto de Alcmena y dispuso que Euristeo, el hijo 
de Esténelo naciese sietemesino. 


[2.4.6] Reinando  Electrión 


vinieron los hijos de Pterelao junto con unos 


en Micenas, 


tafios y reclamaron el imperio de Méstor, su 
abuelo materno, y como Electrión no hizo caso, 
se llevaron el ganado. Los hijos de Electrión 
salieron en su defensa y por desafío se mataron 
unos a otros. De los hijos de Electrión se salvó 
Licimio, que aún era joven, y de los de Pterelao 
Everes, que también guardó las naves. Los tafios 
que huyeron se hicieron a la mar luego de 
llevarse el ganado que habían cogido; y se lo 
ofrecieron a Políxeno, el rey de los eleos. Pero 
Anfitrión lo rescató de Políxeno y lo condujo a 
Micenas. Electrión por su parte queriendo vengar 
la muerte de sus hijos, entregó el reino y su hija 
Alcmena a Anfitrión, habiéndole hecho jurar que 
la mantendría virgen hasta su regreso, y planeó 


56 . , 7 = . 
Telebeos se relacionaría según esto con «telou ebe», «(se) fue lejos». 
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marchar contra los telebeos. Sin embargo 
mientras se hallaba recobrando el ganado una 
vaca saltó fuera y Anfitrión le lanzó una maza 
que tenía en las manos, pero rebotó en los 
cuernos y fue a dar en la cabeza de Electrión, 
matándolo. Entonces aprovechando este pretexto 
Esténelo expulsó de todo el territorio de Argos a 
Anfitrión y se apoderó él mismo del gobierno de 
Micenas y Tirinto, y encomendó la Midea a los 
hijos de Pélope, Atreo y Tiestes, a los que había 


hecho venir. 


Anfitrión fue a Tebas con Alcmena y Licimio y 
purificado por Creonte entregó su hermana 
Perimede a Licimio. Como Alcmena había dicho 
que se casaría con aquel que vengase la muerte 
de sus hermanos, Anfitrión lo prometió y marchó 
contra los telebeos, e invitó a Creonte a que 
tomase parte. Pero este dijo que haría la campaña 
si antes liberaba él a Cadmea de una zorra. Pues 
una zorra monstruosa estaba  devastando 
Cadmea. Anfitrión se hizo cargo de esta empresa 
a pesar de que los hados habían determinado que 


nadie podría cogerla. 


[2.4.7] La región se hallaba bajo el terror y los 
tebanos entregaban cada mes un hijo de los 
ciudadanos a la bestia, que habría arrebatado a 
muchos si no se hubiese hecho esto. Por tanto 
Anfitrión se fue a Atenas ante Céfalo, hijo de 
Deyón, y le convenció de que a cambio de una 
parte del botín de los telebeos llevase a la caza el 
perro que Procris había traído de Creta, recibido 
de Minos; y estaba determinado por el destino 
que atraparía todo lo que persiguiera. Así pues, 
perseguida la zorra por el perro, Zeus los 
convirtió a los dos en piedras. Anfitrión 
contando como aliados con Céfalo, procedente 
de Torico de Ática, con Panopeo de Fócide, con 
Heleo, hijo de Perseo, procedente de Helo, en 
Argía y con Creonte, de Tebas, asoló las islas de 
los tafios; pero mientras vivió Pterelao no pudo 
tomar la isla de Tafos. Sin embargo cuando la 
se enamoró de 


hija de Pterelao, Cometo, 


Anfitrión, arrancó el cabello de oro de la cabeza 
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úrro Evgútov, 


de su padre y muerto Pterelao, aquel pudo 
conquistar todas las islas; Anfitrión mató 
también a Cometo y con el botín navegó hacia 
Creta y entregó las islas a Heleo y Céfalo, que 
después de fundar ciudades llamadas con sus 
propios nombres, se establecieron en ellas. 


[2.4.8] Pero antes de que Anfitrión llegase a 
Tebas, llegó Zeus por la noche y triplicando una 
única noche, se hizo semejante a Anfitrión y se 
unió a Alcmena y le refirió lo que había sucedido 
sobre los telebeos. Cuando se presentó Anfitrión 
y vio que su mujer no se mostraba atenta con él, 
le preguntó el motivo; dijo entonces ella que ya 
había venido la noche anterior y había yacido 
con ella, y comprendió él por Tiresias que Zeus 
se había unido con ella. Alcmena dio a luz a dos 
niños, uno para Zeus, Heracles, mayor en una 
sola noche, y otro para Anfitrión, Ificles. Cuando 
aquel tenía ocho meses Hera envió dos serpientes 
enormes a su cuna con la intención de destruir a 
la criatura. Alcmena llamó gritando a Anfitrión, 
pero Heracles se levantó y las  aniquiló 
estrangulándolas a cada una con una mano. En 
cambio Ferecides dice que Anfitrión queriendo 
saber cuál de los dos niños era el suyo, echó las 
dos serpientes a la cuna y cuando Ificles huyó en 
tanto que Heracles les hacía frente, comprendió 


que Ificles había nacido de él. 


[2.4.9] Heracles había sido instruido en la 
conducción del carro por Anfitrión, a luchar por 
Autólico, a disparar el arco por Éurito, a 
combatir con armas pesadas por Cástor, a cantar 
al son de la cítara por Lino, que era hermano de 
Orfeo. Este vino a Tebas y se hizo tebano y fue 
muerto por Heracles, que lo golpeó con la cítara, 
irritado porque aquel lo había pegado y por eso 
lo mató. Algunos lo llevaron ante la justicia por 
ley de 
Radamantis según la cual aquel que repeliese a 


asesinato, pero Heracles citó una 
uno que agrediera sin razón, era inocente, y así 
fue absuelto. Pero Anfitrión temió que hiciese de 
nuevo algo semejante y lo envió a cuidar bueyes. 
Creció en esto y aventajó a todos en estatura y 
fuerza. Podía verse claramente que era hijo de 
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Zeus, pues su cuerpo tenía cuatro codos y sus 
ojos brillaban con el resplandor del fuego. No 
fallaba ni disparando el arco ni con otras armas 
arrojadizas. 

Mientras estuvo con las manadas de bueyes, 
mató a los dieciocho años al león de Citerón. Este 
arrojándose desde Citerón hacía estragos en los 
ganados de Anfitrión 


[2.4.10] y de Tespio, el rey de Tespias, al cual 
había ido Heracles con la intención de cazar el 
león. Lo hospedó durante cincuenta días y 
cuando regresaba de la caza le entregaba cada 
noche una de sus hijas para que se uniera con 
ella, pues tenía cincuenta, nacidas de Megamede, 
la hija de Arneo. Deseaba que todas tuvieran un 
hijo de Heracles. Este se pensaba que siempre era 
la misma y así se unió con todas. Luego de 
someter al león, se cubrió con su piel y utilizó la 
abertura de la boca como yelmo. 


[2.4.11] Cuando regresaba de la cacería se 
encontró con los mensajeros enviados por 
Ergino, enviados a cobrar el tributo de los 
tebanos. Los tebanos pagaban tributo a Ergino 
por la siguiente causa: a Clímeno, el rey de los 
minias, le lanzó una piedra el auriga de Meneceo, 
llamado Perieres, en el recinto consagrado a 
Posidón en Onquesto, y lo hirió. Fue trasladado a 
Orcómeno medio muerto y al morir encargó a su 
hijo Ergino que vengase su muerte. Entonces 
Ergino marchó contra Tebas y matando a no 
pocos, estipuló mediante juramentos que los 
tebanos le enviarían tributo durante veinte años, 
a razón de cien bueyes cada año. Heracles, por 
tanto, encontró a los mensajeros cuando iban a 
Tebas a por el tributo, y los ultrajó, pues les cortó 
las orejas y las narices y les ató las manos con 
cuerdas al cuello diciéndoles que llevasen este 
tributo a Ergino y los minias. Indignado por esto 
Ergino marchó contra Tebas, pero Heracles 
tomando las armas de Atenea le hizo frente y lo 
mató, poniendo en fuga a los minias y 
obligándolos a pagar a los tebanos un tributo 
doble. Y sucedió que Anfitrión murió en la 
batalla luchando valientemente. Heracles tomó 
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de Creonte como premio a su hija mayor, 
Mégara, de la cual le nacieron tres hijos: 
Terímaco, Creontíades y Deicoonte. En cambio la 
hija más joven de Creonte se la entregó a Ificles, 
que ya tenía un hijo, Yolao, de Automedusa, la 
hija de Alcátoo. Radamantis, hijo de Zeus, se casó 
con Alcmena después de la muerte de Anfitrión 
y vivió desterrado en Ocalea de Beocia. 


Habiendo aprendido de Éurito previamente el 
manejo del arco, Heracles tomó de Hermes una 
espada, de Apolo un arco y flechas, de Hefesto 
una coraza de oro y de Atenea un manto. 
Además él mismo cortó una maza en Nemea. 


[2.4.12] Tras la batalla con los minias le sucedió 
que se volvió loco por los celos de Hera y arrojó 
al fuego a sus propios hijos, que había tenido de 
Mégara, y también a los dos de Ificles. Por ello se 
autocondenó al destierro, fue purificado por 
Tespio, y se fue a Delfos a preguntar al dios en 
dónde vivir. La Pitia le dio entonces por primera 
vez el nombre de Heracles; hasta ese momento se 
había llamado Alcides. Dicen que vivió en 
Tirinto al servicio de Euristeo durante doce años 
y que cumplió los diez trabajos impuestos y se 
dice asimismo que, luego de ser realizados los 
trabajos, habría de ser inmortal. 


Capítulo V, 1-12 


[2.5.1] Oído esto Heracles se fue a Tirinto y 
cumplió con lo que le había ordenado Euristeo. 
En primer lugar le ordenó traer la piel del león 
de Nemea. Este animal era invulnerable y había 
sido engendrado por Tifón. Por tanto marchando 
contra el león llegó a Cleonas y se hospedó en 
cada de Molorco, un trabajador. Este quiso 
sacrificar una víctima y Heracles le dijo que 
aguardase hasta el trigésimo día y si regresara de 
la cacería sano y salvo, que sacrificara a Zeus 
Salvador y si muriera que sacrificara en su honor 
como héroe. Llegó pues a Nemea y buscó al león; 
hallado, 
comprendió que era invulnerable, empezó a 


primero lo asaeteó. Pero cuando 


perseguirlo maza en alto; al meterse en una 
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caverna de doble boca, Heracles taponó una de 
las entradas y se metió él por la otra a por la 
fiera, a la que rodeándole el cuello con una mano 
atrapó y apretó hasta estrangularla; se la echó a 
los hombros y la llevó a Cleonas. Sorprendió a 
Molorco en el último día a punto de sacrificarle 
una víctima como si hubiera muerto; así, sacrificó 
a Zeus Salvador y llevó el león a Micenas. 
Euristeo, atónito por su valor, le prohibió que en 
adelante entrase en la ciudad y le ordenó 
exponer ante las puertas sus trabajos. Dicen que 
por miedo se había preparado una tinaja de 
bronce escondida bajo tierra y que enviando un 
mensajero, Copreo, hijo de Pélope el eleo, le 
ordenó los trabajos. Después de matar a Ífito, 
huyó a Micenas y encontró purificación junto a 
Euristeo y allí se estableció. 


[2.5.2] Como segundo trabajo le ordenó matar la 
hidra de Lerna. Esta, criada en el pantano de 
Lerna, salía al llano y asolaba los rebaños y la 
comarca. Tenía la hidra un cuerpo enorme con 
nueve cabezas, ocho mortales y la del medio 
inmortal. Heracles subió al carro, guiado por 
Yolao, y se presentó en Lerna; detuvo los caballos 
y encontró a la hidra en una colina junto a las 
fuentes de Amimone, en donde se hallaba su 
madriguera, y la obligó a salir lanzándole dardos 
incendiados, y al hacerlo la agarró fuertemente y 
la sometió. Pero ella se enrolló en uno de sus pies 
y se aferró a él. Nada podía conseguir golpeando 
las cabezas con la maza, pues de cada cabeza 
golpeada crecían de nuevo otras dos. Entonces 
vino en socorro de la hidra un cangrejo enorme 
que le mordió un pie, pero Heracles lo mató y 
llamó en su auxilio a Yolao, que incendiando 
parte de un bosque cercano abrasó con tizones 
las cabezas que brotaban, impidiéndolos salir. De 
esta manera quedó vencedor de las cabezas que 
renacían, y luego de cortar la que era inmortal, la 
enterró y puso encima una pesada piedra junto al 
camino que lleva a través de Lerna hacia Eleunte. 
Además abrió el cuerpo de la hidra y bañó los 
dardos en la bilis. Sin embargo Euristeo le dijo 
que este trabajo no cabía contarlo entre los diez, 
porque no se había impuesto a la hidra solo sino 
con ayuda de Yolao. 


KATAQIOUNOAL TOVTOV Ev TOLC OÉKa TOV ABAOV- 
ov yao uóvocs aMa xa neta Tlodáov TñS ÚONac 
TEQLEYÉVETO. 
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TOooodoaA uv TÓ Te PBéldos ¿SelAKUVOE, Kal DÓVTOG 
Xelowvoc páguaxov eéréB0nkev. aviatov 02 


[2.5.3] Como tercer trabajo le ordenó traer viva a 
Micenas la cierva de Cerintia. La cierva, de 
cuernos de oro, se hallaba en Énoe y estaba 
consagrada a Ártemis. Por ello Heracles no quiso 
ni matarla ni herirla y así la persiguió durante 
todo un año. Pero cansado el animal por la 
persecución se refugió en un monte llamado 
Artemisio, siguió hasta el río Ladón y cuando 
estaba a punto de cruzarlo, la disparó y logró 
atraparla; se la echó sobre los hombros y se 
apresuró a cruzar Arcadia. Pero Ártemis junto 
con Apolo se encontró con él y se la quitó, 
reprochándole que hubiera intentado matar al 
animal consagrado a ella. Él pretextó necesidad, 
diciendo que el causante de todo había sido 
Euristeo, y así apaciguó la cólera de la diosa y 
llevó el animal vivo a Micenas. 


[2.5.4] Como cuarto trabajo le ordenó traer vivo 
el jabalí de Erimanto. Esta fiera asolaba la 
Psófide, precipitándose desde un monte que 
llaman Erimanto. Por tanto cruzó Fóloe y se 
hospedó con el centauro Folo, hijo de Sileno y de 
una ninfa Melíade. Este le ofreció a Heracles 
carne asada mientras él tomaba carne cruda. Al 
pedir Heracles vino, le dijo que temía abrir la 
tinaja común de los Centauros. Pero Heracles la 
animó a que tuviera confianza y la abrió; no 
mucho después sintiendo el aroma llegaron los 
Centauros armados con piedras y abetos a la 
gruta de Folo. A los primeros que se atrevieron a 
entrar dentro, Anquio y Agrio, Heracles los hizo 
huir lanzándoles brasas, a los demás los asaeteó 
persiguiéndolos hasta Malea; de allí huyeron al 
lado de Quirón, que habiendo sido expulsado 
por los Lapitas del monte Pelión, se había 
instalado en Malea. A los Centauros, apiñados 
junto a aquel, Heracles les disparó dardos y uno 
atravesando el brazo de Élato se clavó en la 
rodilla de Quirón. Afligido Heracles, corrió hacia 
él y le arrancó el proyectil, aplicándole un 
ungúento que le dio Quirón. Pero la herida era 
incurable y Quirón se retiró a la cueva y allí 
deseaba morir sin lograrlo porque era inmortal. 
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Entonces Prometeo ofreció a Zeus hacerse 
inmortal en su lugar, y así logró aquel morir. Los 
restantes Centauros huyeron cada uno por su 
lado; algunos llegaron al monte Malea, Éurito 
llegó a Fóloe y Neso al río Eveno. A los demás 
los acogió Posidón en Eleusis y los ocultó en un 
monte. En cambio Folo sacó el dardo del cadáver 
y quedó admirado de que algo tan pequeño 
pudiese destruir a sus compañeros, que eran 
seres tan grandes. Pero en esto que se resbaló el 
dardo de la mano y cayó sobre el pie y al punto 
lo mató. 


Y cuando Heracles regresó a Fóloe vio a Folo 
muerto, lo enterró y continuó con la caza del 
jabalí; haciéndolo salir de una espesura con 
gritos, lo lanzó aturdido hacia la espesa nieve y 
así lo apresó y se lo llevó a Micenas. 


[2.5.5] Como quinto trabajo le ordenó sacar el 
estiércol de los rebaños de Augias en un solo día. 
Augias era el rey de Élide, hijo de Helio según 
dicen unos, y de Posidón según otros, o de 
Forbante según algunos otros. Tenía muchos 
rebaños de ganado. Heracles se presentó a él y 
sin revelarle el mandato de Euristeo le aseguró 
que un día sacaría el estiércol si le daba la décima 
parte de los rebaños. Augias, no creyéndolo 
posible, se lo prometió. Heracles tomó por testigo 
al hijo de Augias, Fileo, abrió una brecha en los 
cimientos del establo y habiendo desviado los 
ríos Alfeo y Peneo, que corrían muy cerca, los 
introdujo por la brecha, luego de hacer un 
desagúe como salida. Cuando Augjias se enteró 
de que había hecho esto por mandato de Euristeo 
no pagó la retribución e incluso negó que hubiera 
prometido dar una compensación, diciendo que 
estaba dispuesto a ser juzgado sobre este caso. 
Por tanto, una vez que los jueces tomaron 
asiento, Heracles citó a Fileo para que declarase 
contra su padre y dijo que había acordado darle 
un sueldo. Encolerizado Augias, antes de que se 
procediese a la votación, ordenó a Fileo y a 
Hércules que se fueran de Élide. Así Fileo se fue 
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a Duliquio y allí se estableció, mientras que 
Heracles se presentó en Óleno ante Dexámeno y 
lo encontró cuando estaba a punto de prometer 
por necesidad su hija Mnesímaca al centauro 
Éurito. Sin embargo Euristeo tampoco admitió 
este trabajo entre los diez, argumentando que 
había sido cumplido a sueldo. 


[2.5.6] El sexto trabajo ordenado fue expulsar a 
las aves Estinfálides. Había en la ciudad arcadia 
de Estinfalo una laguna llamada Estinfalo, 
rodeada por todas partes de espesos bosques. En 
ella se habían refugiado en masa las aves, 
temerosas de acabar como presa de los lobos. Y 
Heracles no sabía cómo hacer salir del bosque a 
las aves; en esto Atenea le dio unas castañuelas 
de bronce que había obtenido de Hefesto. Así, 
tocándolas sobre una montaña que se hallaba 
junto a la laguna logró asustar a las aves, que no 
pudiendo soportar el estrépito se echaron a volar 
espantadas y Heracles las asaeteó. 


[2.5.7] El séptimo trabajo que le ordenó fue traer 
el toro de Creta. Acusilao dice que este es el que 
transportó a Europa para Zeus; en cambio 
algunos creen que fue entregado por Posidón 
desde el mar cuando Minos dijo que sacrificaría a 
Posidón lo que apareciera del mar; y cuentan que 
cuando vio la belleza del toro, lo envió a sus 
rebaños y sacrificó a Posidón otro; por ello se 
encolerizó el dios e hizo salvaje al toro. Pues 
bien, contra este llegó a Creta Heracles. Y Minos 
le dijo, al pedir aquel ayuda, que tendría que 
luchar solo para atraparlo; y una vez que lo 
atrapó, se lo llevó y enseñó a Euristeo, pero luego 
lo dejó libre. Entonces el animal anduvo errante 
por Esparta y toda Arcadia, atravesó el Istmo y 
llegando a Maratón en Ática acosaba a los 
habitantes. 


[2.5.8] El octavo trabajo que le ordenó fue llevar a 
Micenas las yeguas de Diomedes el tracio. Era 
este hijo de Ares y Cirene; reinaba sobre los 
bistones, un pueblo belicoso de Tracia; tenía 
además unas yeguas comedoras de hombres. Por 
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tanto Heracles habiendo navegado junto con un 
grupo de seguidores voluntarios, redujo a los 
guardianes de los establos de las yeguas y las 
condujo al mar. Pero los bistones acudieron en su 
ayuda con las armas y entonces entregó las 
yeguas a Abdero para que las vigilara; este era 
hijo de Hermes, locro de Opunte, amante de 
Heracles, al cual lo destrozaron las yeguas 
arrastrándolo. Heracles luchando contra los 
bistones mató a Diomedes y obligó a huir al 
resto; y luego de fundar la ciudad de Abdera 
junto a la tumba de Abdero, que había sido 
muerto, llevó las yeguas a Euristeo y se las 
entregó. Pero Euristeo las dejó libres y habiendo 
marchado hacia el monte llamado Olimpo fueron 
exterminadas por las fieras. 


[2.5.9] Como noveno trabajo ordenó a Heracles 
traer el cinturón de Hipólita. Esta reinaba sobre 
las Amazonas, que habitaban a orillas del río 
Termodonte, raza notable en la guerra. 
Practicaban ejercicios viriles y si alguna vez 
daban a luz, luego de unirse a un hombre, 
hembras; 
comprimían el pecho derecho para que no les 
pero conservaban el 


izquierdo por si criaban. Hipólita tenía el 


criaban solo a las además se 


impidiese disparar, 
cinturón de Ares como símbolo de su primacía 
sobre todas las demás. A por este cinturón fue 
enviado Heracles, pues la hija de Euristeo, 
Admete, deseaba tenerlo. Por tanto tomando 
consigo unos compañeros voluntarios navegó en 
una sola nave y arribó a la isla de Paros, habitada 
por los hijos de Minos, Eurimedonte, Crises, 
Nefalión y Filolao. Y sucedió que desembarcando 
dos de la nave fueron muertos por los hijos de 
Minos. Indignado por esto Heracles los mató en 
el acto y a los demás copándolos los sitió, hasta 
que enviaron mensajeros pidiéndole que a 
cambio de los asesinados tomase dos, los que él 
mismo quisiera. Entonces él levantando el asedio 
se llevó consigo a Alceo y Esténelo, hijos de 
Androgeo, hijo de Minos; llegó a Misia ante Lico, 
el hijo de Dáscilo, y se hospedó en su casa. 
Viniendo este a las manos con el rey de los 
bébrices, prestó ayuda a Lico y mató a muchos, 
entre ellos al rey Migdón, hermano de Ámico. Y 


x 


TodAnvV Aroteuómevos yv éówke Aúkw: Ó de 
rada erelvnv ¿gkádeoev “Hoáxletav. 
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úrto IóAtuOc. 


TAÚTNV 


anormiéwv dl énl Tc nióvocs Tc Atvíac 
Zaormdóva, Ioceidwvos pev viov AdEAGPOV dE 
TlóAtvOS, ÚBOLOTV ÓVTA TOÉEÚCAS ATTÉKTELVE. 
Kal  TAAQAYEVÓMEVOS ele  Oácov  kal 
XELOWOÁAMLEVOS TOUC EVOrKodVTAaC Oparxas ¿Ówke 
tolCS AvdpÓóyeWw TAaLol katolkelv. ¿k Oácov de 
ó0unBelc Togwvnv 
TnAéyovov, tovc Ilowtéwc tov Iloceiówvoc 
vloUc, TAaleiv TMOOKAÁO0UMÉVOUS KATA TMV 
TÁAMNV ArtéxTELE. kOulOac O tTOV CwOTNOAa elc 


érl Tlodúyovov  kal 


apropiándose de un buen lote de tierra de los 
bébrices, se la dio a Lico, que a toda ella la llamó 
Heraclea. 

Habiendo arribado al puerto de Temiscira, se 
le presentó Hipólita y le preguntó por qué había 
venido y prometió darle el cinturón. Pero Hera 
haciéndose semejante a una de las amazonas iba 
y venía entre la muchedumbre diciendo que los 
extranjeros recién llegados raptaban a la reina. 
Entonces ellas armas en mano atacaron a caballo 
la nave. Cuando Heracles las vio armadas, 
creyendo que se trataba de una trampa, mató a 
Hipólita y arrebató el cinturón y luego de 
combatir con las demás, se hizo a la mar y arribó 
a Troya. 

Sucedía a la sazón que por la cólera de Apolo 
y Posidón la ciudad se hallaba en desgracia. Pues 
Apolo y Posidón, queriendo probar la soberbia 
de Laomedonte, tomaron el aspecto de hombres 
y le ofrecieron amurallar Pérgamo a cambio de 
un sueldo. Pero cuando la amurallaron no les 
pagó el sueldo; por ello Apolo envió la peste y 
Posidón un monstruo que, apareciendo con la 
pleamar, arrebataba a cuantos hombres había en 
el llano. Como los oráculos decían que habría 
solución para estas desgracias si Laomedonte 
exponía a su hija Hesíone como pasto para el 
monstruo, aquel la entregó atándola a unas rocas 
cercanas al mar. Cuando Heracles la vio 
abandonada, prometió salvarla si recibía de 
Laomedonte las yeguas que le había dado Zeus 
en compensación por el rapto de Ganimedes. 
Laomedonte le dijo que se las daría y Heracles, 
habiendo matado al monstruo, salvó a Hesíone. 
Pero aquel no quiso pagar lo estipulado y 
Heracles amenazó con atacar Troya y se hizo a la 
mar. 

Arribó a Eno, donde se hospedó con Poltis. 
Cuando se hacía a la vela por la costa de Enia, 
mató a Sarpedón, hijo de Posidón y hermano de 
Poltis, por su  altanería. Y 
presentándose a Tasos, luego de someter a los 


asaeteándolo 


tracios que allí vivían, entregó esta isla a los hijos 
de Androgeo para que la habitasen. De Tasos 
partió hacia Torone y a Polígono y Telégono, los 
hijos de Proteo, el hijo de Posidón, que lo habían 
retado a un combate de lucha, los mató en la 


Muknvac ¿ówkev EvovoBel. 
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lucha. Y habiendo llevado el cinturón a Micenas, 
se lo entregó a Euristeo. 


[2.5.10] El décimo trabajo impuesto fue traer 
las vacas de Geriones desde Eritia. Eritia era una 
isla situada cerca del Océano, que ahora llaman 
Gadira. La habitaba Geriones, hijo de Crisaor y 
Calírroe, la hija de Océano; tenía la corpulencia 
de tres hombres juntos, fundidos en uno por la 
cintura pero separados en tres a partir de los 
flancos y los muslos. Poseía unas vacas rojizas, 
cuyo boyero era Euritión y el guardián Orto, el 
perro de dos cabezas, nacido de Equidna y Tifón. 
Así pues, marchando a por las vacas de Geriones 
a través de Europa y habiendo exterminado 
muchos animales salvajes, penetró en Libia y, 
luego de llegar a Tarteso, alzó como marca de su 
paso dos columnas simétricas sobre los montes 
de Europa y Libia. Abrasado por Helio durante 
el camino, montó el arco contra el dios, que 
admirado por su valor, le entregó una copa de 
oro, en la que cruzó el Océano. Y habiendo 
llegado a Eritia acampó en el monte Abante. En 
cuanto lo sintió el perro, se lanzó contra él; pero 
Heracles lo golpeó con la maza y mató al boyero 
Euritión, que había corrido en ayuda del perro. 
Sin embargo Menetes, que estaba apacentando 
allí las vacas de Hades, comunicó lo que había 
sucedido a Geriones. Este, luego de encontrar a 
Heracles junto al río Antemunte llevándose las 
vacas, trabó 
Heracles entonces embarcando las vacas en la 


combate y  asaeteado murió. 


copa navegó hacia Tarteso y devolvió la copa a 
Helio. 


Después de atravesar Abdera llegó a Liguria, en 
donde Yalebíon y Dercino, los hijos de Posidón le 
sustrajeron las vacas, pero los mató y marchó a 
través de Tirrenia. Desde Regio un toro se separó 
y arrojándose rápidamente al mar, echó a nadar 
hacia Sicilia, luego de haber cruzado la comarca 
vecinal”!, llegó al llano de Érix, que reinaba sobre 
los élimos. Érix era hijo de Posidón, y mezcló el 
toro con sus rebaños particulares. Por tanto 
Heracles, después de confiar las vacas a Hefesto, 


57 - fps . . . ., 7 . á 
Añade Wagner en el aparato crítico la siguiente interpolación después de «... comarca vecina»: «la llamada Italia por 


aquel, pues los tirrenios llaman al toro italo». (Cf. Wagner, ap., crít., p. 84.) 
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EVOÉKATOV 


E0QúBela 


«al  OTEÚdOV ¿Ta 


salió rápidamente en su búsqueda. Cuando lo 
encontró entre los rebaños de Érix, este le dijo 
que no se lo daría si no lo vencía en la lucha; 
Heracles se impuso en el enfrentamiento por tres 
veces y lo mató, recogió el toro con el resto del 
ganado y lo condujo hacia el mar Jonio. Cuando 
llegó a las ensenadas de este mar, Hera lanzó un 
tábano sobre las vacas, que se dispersaron por las 
estribaciones de Tracia. Habiéndolas perseguido 
y recuperado una parte, Heracles las guio hacia 
el Helesponto; las que quedaron abandonadas, se 
asilvestraron posteriormente. Después de recoger 
el ganado a duras penas, se lo reprochó al río 
Estrimón, e hizo innavegable el cauce, que antes 
era navegable, rellenándolo de piedras. Por fin 
llevó las vacas a Euristeo y se las entregó y este 
las sacrificó a Hera. 


[2.5.11] Terminados los trabajos en ocho años 
y un mes, como Euristeo no aceptó el trabajo de 
los rebaños de Augias y el de la hidra, le ordenó 
un undécimo trabajo: traer las manzanas de oro 
de las Hespérides. Estas se hallaban, no como 
algunos dicen en Libia, sino en el Atlas entre los 
hiperbóreos. Se las había regalado Gea a Zeus 
después de casarse con Hera. Las vigilaba un 
dragón inmortal, hijo de Tifón y Equidna, con 
cabezas; utilizaba 
Junto 
Hespérides Egle, Eritia, Hesperia y Aretusa. Por 


cien voces diversas y 


cambiantes. con él vigilaban a las 
tanto Heracles caminando llegó al río Equedoro. 
Allí Cicno, hijo de Ares y Pirene, lo desafió a un 
combate singular. Defendiendo Ares a Cicno y a 
la vez arbitrando el combate, dirimió la 
contienda sin embargo un rayo arrojado en 
medio de ambos. Marchando después a través de 
Iliria y apresurándose hacia el río Erídano, llegó 
junto a las ninfas, hijas de Zeus y Temis. Estas le 
revelaron dónde se hallaba Nereo. Luego de 
atraparlo mientras dormía y a pesar de que 
adoptaba todo tipo de formas, lo ató y no lo soltó 
hasta averiguar por él en dónde podría encontrar 
las manzanas y las Hespérides. Una vez lo 
averiguó, atravesó Libia, a la que gobernaba un 


hijo de Posidón, Anteo, el cual mataba a los 
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% El Mar Exterior o el Océano Atlántico. 


extranjeros obligándolos a pelear. Y así Heracles, 
viéndose obligado a pelear con él, lo levantó en 
una presa y reteniéndolo en alto lo aplastó hasta 
matarlo; pues sucedía que cuando tocaba tierra 
se fortificaba y por ello algunos decían que era 
hijo de la tierra. 

Después de Libia atravesó Egipto. Reinaba allí 
Busiris, hijo de Posidón y Lisianasa, hija de 
Épafo. Este sacrificaba a los extranjeros en el altar 
de Zeus según cierto oráculo. Pues se había 
apoderado de Egipto una sequía de nueve años y 
Frasio, un adivino inteligente que había venido 
de Chipre, decía que la sequía cesaría si 
sacrificaban cada año a Zeus un hombre 
extranjero. Así Busiris sacrificó a aquel adivino el 
los 


primero, luego a que se 


presentaban. Y apresado Heracles, fue llevado a 


extranjeros 


los altares, pero rotas las ataduras, mató a Busiris 
y asu hijo Anfidamante. 

Atravesando Asia atracó en Termidras, puerto 
de los lindios. Y soltando a uno de los toros del 
carro de un boyero, lo sacrificó y celebró un 
banquete. Pero el boyero, no pudiendo 
defenderse a sí mismo, se detuvo en una colina y 
profirió una maldición. Por ello hasta hoy, 
cuando se ofrece un sacrificio a Heracles, se hace 
mediante maldiciones. 

Luego de atravesar Arabia mató a Ematión, 
hijo de Titono, y habiendo caminado a través de 
Libia hasta el mar Exterior!*l, recibió la copa de 
Helio; cruzó hacia el continente de enfrente y 
asaeteó al águila que devoraba el hígado de 
Prometeo sobre el Cáucaso, hija de Equidna y 
Tifón, y liberó a Prometeo. Y después de escoger 
como atadura la corona de olivo", le ofreció a 
Zeus Quirón, que pese a ser inmortal, quiso 
morir en lugar de aquel. 

Cuando Heracles llegó a los hiperbóreos ante 
Atlante, puesto que Prometeo le había dicho que 
no fuera personalmente a por las manzanas sino 
que, luego de relevar a Atlante en el soporte de la 


% Pasaje de difícil interpretación. Según se contaba Zeus había jurado que Prometeo no sería liberado; pero cuando 


Heracles lo liberó, no dijo nada y para salvar su juramento anterior, determinó que Prometeo llevara un anillo hecho de 


sus propias ataduras o un trozo de la roca a la que había estado atado; así seguiría atado simbólicamente. Dudando de la 


corrección del texto Frazer (1, n., 3, pp. 228-9) interpreta que es Heracles el que simbólicamente queda atado en vez de 


Prometeo; y escogió como símbolo de esa atadura el olivo. Para la sustitución de Prometeo por Quirón, cf. Apolodoro, IL, 


85-86. 
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TteON VAl TTOV. 


TA KTEÍLVAVTA TOV 
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¿E Aldov kopíCerv. elxe de OUTOC TOElC MEV 
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“Eguov pavBável ÓtL kevov elówdóv ¿oTti. 
rAnoiov 02 twv Alov TrUAwV YyevÓóMevos 
Onoéa evoe kal Ileioídouv tov Ileooepóvns 
MVNOTEVÓMEVOV yApov kal OLA TOUTO DeBévTA. 
Deacápuevol de HoaxlAéa tac xEl0AC WOEYOV WE 
Aavactnoóumevol da Tc ¿kelvov flac. Ó 08 
Oncéa puev Aafóuevos TOS XELOOS NyEL0€, 
Ileioídovuv 02 Avactrnoal PBoudóuevos TñcS yNs 
kivovuévnc ApMkev. ArtekÚldOE Ól kal TOV 
Aokadáqpov rétoov. Bovdóuevos de aiua tac 


bóveda celeste, enviara a este; obedeciendo, lo 
relevó. Atlante una vez cogidas tres manzanas de 
las Hespérides, se presentó a Heracles y como no 
quería volver a soportar la bóveda... (diciéndole 
que)! deseaba ponerse una almohadilla en la 
cabeza. Oído esto, Atlante dejó las manzanas en 
tierra y recibió la bóveda celeste. Entonces 
Heracles recogió las manzanas y se alejó. 
Algunos dicen que no las consiguió de Atlante, 
sino que él mismo recogió las manzanas, después 
de matar la serpiente que las guardaba. Y 
habiendo llevado las manzanas a Euristeo, se las 
entregó. Este, una vez recibidas, se las regaló a 
Heracles, que se las concedió a Atenea, la cual las 
llevó de nuevo a su sitio, pues no estaba 
permitido que se depositasen en cualquier otra 
parte. 


[2.5.12] El duodécimo trabajo que le ordenó fue 
traer a Cerbero desde el Hades. Tenía este tres 
cabezas de perro y cola de dragón y por el lomo 
tenía cabezas de todo tipo de serpientes. Estando 
ya a punto de partir a por él, se fue ante Eumolpo 
en Eleusis, con la intención de iniciarse en los 
misterios (pues no estaba permitido por entonces 
a los extranjeros que se iniciasen en los misterios; 
sin embargo, como era hijo adoptivo de Pilio, fue 
iniciado). No pudiendo con todo contemplar los 
misterios porque no había sido purificado del 
asesinato de los Centauros, fue purificado por 
Eumolpo y así pudo ser iniciado. Después se 
presentó en Ténaro de Laconia, donde se halla la 
boca de bajada al Hades, y bajó por ella. Cuando 
las almas lo vieron, huyeron, excepto las de 
Meleagro y la de la Gorgona Medusa. Heracles 
desenvainó la espada contra la Gorgona como si 
estuviera viva, pero supo por Hermes que solo 
era una forma vacía. Cuando se hallaba ya cerca 
de las puertas de Hades, encontró a Teseo y a 
Pirítoo, el que había pretendido en matrimonio a 
y por había sido 
encarcelado. Cuando vinieron a Heracles, le 


Perséfone esta causa 


tendieron las manos como si fuesen a ser 
resucitados por su fuerza. Entonces Heracles, 
habiendo tomado a Teseo de la mano, lo sacó, 


% Laguna en el texto griego. Las palabras «diciéndole que» o «le dijo que» se desprenden del contexto, como puede 
comprobarse en Escolios sobre Apolonio de Rodas, Argonautica, IV, 1396. 


yuxalc maacxécda, plav twov Alov PBowv 
arécpacev. Ó de véuwv avtac Mevoítnc Ó 


Kev8wvúpov nookadedáapmevos egic TÁANV 
“Hoaxléa, AnpOels pécos kal tac TAÁEVOAS 
kateayele Úro  Ilegoepóvns  Ta0rTm0n. 


ALTOUVTOC 0€ avtoV IMoútwva tov Képfeoov, 
értétacev O TidoútOwV Ayelv xwOlS Mv elxev 
ÓTAWV KOATOUVTA. 


Ó de evowv abutov énmi tale TÚAAIC TOD 
AXÉQOVTOC, TW TE 8WOAKL OVUTEPOAYHMÉVOS Kal 
Tr] Azovtr ovokeraoDeís, reopfbalwv Th 
Kepa] TAC XELQAS OÚUK AVMKE KQATODV Kal 
AYXwv TO Bnolov, éwc  ÉTtELOE, KAÍTUEO 
OAKVÓMEVOS ÚTO  TOV TMV  OÚQAV 
do4kovtoc. OUAMafWwv OUV AUTOV ke ÓLA 
Tooilnvos  TOMOÁAMEVOS  TRNV  AVÁPACIU. 
Aokádapov uev odvv Anuntmo értoínoev Wwrtov, 
“HoakAnc de Evovo0el delgac tov KéofPevov 
ráMv ¿gxóuioev elc Aldov. 


KATA 
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yevÓóuevos OUK étuUxE TOD yaápov, Ipítov uev 
TOD TOEOPUTÉVOV TV Talówv Aéyovtoc OLdÓVAaL 
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Evoutov 


oOUvV 


AoirtóOvV  AMAYOQEVÓVTOV Kal  dsdoikéval 
AeyóvtwV un TEKVOTOMOAMEVOS 


yevvnOnoóumeva TÁ ATOKTEÍVN. 


TA 


B 6,2 ger ov rOAV de kAarteioWwv ¿e Evfbolac 
ÚTTO AutodÚxov fowv, Evoutoc ev ¿vóuilev 
vp 'HoaxlAéovc yeyovéval tovto, Tpuroc dl 
ATULOTOV  Apuevertar Trio0oc "Hoakléa, 
OUVTUXWV ÑKOVTL ¿xk Deowv AUTO, OEOWKÓTL 


od 


pero queriendo subir a Pirítoo, tembló la tierra y 
así lo soltó. Hizo rodar también la piedra de 
Ascálafo!*!!, Y queriendo suministrar sangre a las 
almas, degolló una de las vacas de Hades. El que 
las apacentaba, Menetes, el hijo de Ceutónimo, 
desafió a Heracles a una pelea, y este lo atrapó 
por la cintura y le quebrantó los flancos, pero 
Perséfone intercedió por él. Después Heracles le 
pidió Cerbero a Plutón, quien le permitió que se 
lo llevase si lo reducía sin las armas que llevaba. 
Así cuando lo encontró a las puertas del 
Aqueronte, resguardado por la coraza y 
totalmente cubierto por la piel de león, le echó las 
manos alrededor de la cabeza y luego de 
apresarlo no lo soltó, estrangulando a la fiera 
hasta que cedió, a pesar de que resultó mordido 
por una de las serpientes que tenía Cerbero en la 
cola. Una vez apresado fue subiendo hasta llegar 
a Trecén. A Ascálafo Deméter lo convirtió en 
mochuelo, mientras Heracles después de mostrar 
Cerbero a Euristeo, lo devolvió de nuevo al 
Hades. 


Capítulo VI, 1-4 


[2.6.1] Cumplidos los trabajos Heracles se fue a 
Tebas y entregó Mégara a Yolao, y queriendo 
casarse supo que Éurito, soberano de Ecalia, 
había propuesto dar como premio a su hija Yole 
en matrimonio al que resultase vencedor en el 
arte del arco sobre él mismo y sus hijos. Heracles 
por tanto se presentó en Ecalia y a pesar de 
superar a aquellos en el arte del arco no 
consiguió el matrimonio y mientras Ífito, el 
mayor de los hijos, decía que se entregara Yole a 
Heracles, Éurito y el resto de sus hijos ponían 
objeciones y decían temer que cuando tuvieran 
hijos matase de nuevo a las criaturas. 


[2.6.2] Poco tiempo después Autólico robó unos 
bueyes de Eubea y Éurito creyó que lo había 
hecho Heracles; en cambio Ífito no lo creyó y se 
fue hacia Heracles, y lo encontró casualmente 
cuando venía de Feras, luego de rescatar a 


61 z z, z .z . ., 
Ascálafo delató a Perséfone, que por comerse un grano de granada rompió el ayuno. A consecuencia de esta delación 


Deméter lo castigó poniéndole una piedra encima en el Hades. 


tv  arobavovoav  Alknotiv  A0duíñto, 
rapaxader cucninoaL tac Póac. HoakAnc de 
ÚTUOXVELTAL Kal CevíCel uMév AUTÓV, avelc 8 
avBic ATO TwvV TiouvvBíwv éo0upev autóv 
telx0v. kaBdaoBnva de Bédwv tov «póvov 
apuevertar rio0oc NnAdéa: IlvAíwv ñv oúrtoc 
ÓvVAgTnC. ATWwOALÉVOV 02€ NnAéws avrtóOV ÓLA 
Ttrv Trios Eveutov «piliav, eic Auúxlac 
rapayevóuevos úrrO Anipófbov tov TrTrtoAÚTOV 
Ka0aíoetal. kataoxeDels O2 Devi] vVÓOWw OLA TOV 
Ipítov «póvov, gic AgApouvc TaVQayevóuevos 
ATAÑAA YT V TÑS un 
xonouwdovons de aut This Ilvbiíac tóv te 
vaov ouldav fBeAe, kal tTOV TOÍTOdA PaAcrácas 
KATacokeváCerv uavtelov lóLOV. paxouévov de 
aut ArtólMowvoc, Ó Zebes mol uécov ATV 
KeQ0AUVÓV. TOUTOV  OLAAVVÉVTOV 
ToOÓTTOV, Aaufáver xonocuov "HoakAnc, Oc 
¿deyev ATaAdayrv aut tc vóvOV ¿oeodaL 
roaDéve kal tola ¿tn AQatoeÚdAVTL KAL OÓVTL 
TOLVNV TOD óVOV TV TUN V EvOUTOw. 


ETMUVOAVETO vÓCOV. 


«al TOV 
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AVUAÍÓL TOUS TUAQLÓVTACS EÉVOUS OKÁTITELV 
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kateokevacev "HoakAel: Tv VUKTOC Ayvonoas 
“HoaxAncs AlO0w Pañaov ws ¿gurevouv émange. 
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Méyetou tov ¿mi KóAxouc tTAOUV yevécOal al 
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«al AUTOV  (WVELTAL 


AVTL  TOÚTOU 


B_614 pera 02 tv Aatogíav arraAdayelc Tnhc 


vócov ¿mi TlMtov énmlel  TteVTMKOVTÓQOLC 


Alcestis de la muerte para Admeto, y lo invitó a 
buscar con él las vacas, Heracles lo prometió y se 
hospedó con él, pero enloqueciendo de nuevo 
arrojó a Ífito desde las murallas de Tirinto. 
Después queriendo ser purificado de este crimen 
se fue ante Neleo. Este era soberano de los pilios. 
Sin embargo Neleo se negó a ello por amistad 
para con Éurito, y entonces Heracles se presentó 
en Amidas y fue purificado por Deífobo, el hijo 
de 
enfermedad por el asesinato de Ífito, acudió a 


Hipólito. Pero presa de una terrible 
Delfos y preguntó por la liberación de su 
enfermedad. Pero como la Pitia no le respondió 
en oráculo, quiso saquear el templo y habiéndose 
llevado el trípode, preparó un oráculo propio. 
Sin embargo Apolo luchó con él y Zeus lanzó un 
rayo en medio de ellos y separados de este modo, 
Heracles recibió al fin un oráculo, según el cual la 
solución de su enfermedad sería ser vendido, 
servir durante tres años y pagar a Éurito una 
indemnización como pena por el asesinato. 


[2.6.3] Una vez dado el oráculo, Hermes vendió a 
Heracles y lo compró Ónfale, hija de Yárdano, 
que reinaba sobre los lidios, a la cual su marido 
Tmolo dejó el gobierno al morir. Pero Éurito no 
aceptó la indemnización que le había sido 
ofrecida, y Heracles mientras servía como 
esclavo en Ónfale, apresó y ató a los cercopes en 
las cercanías de Éfeso y Sileo en Áulide, el cual 
obligaba a cavar la tierra a los extranjeros que 
pasaban por allí; Heracles lo mató junto con su 
hija Jenódoce, luego de quemar las vides de raíz. 
Tras abordar en la isla de Dólique, cuando vio el 
cuerpo de Ícaro arrojado a las playas, lo enterró y 
llamó a la isla Icaria, en lugar de Dólique. A 
cambio de esto Dédalo hizo en Pisa una estatua 
igual a Heracles, a la que Heracles, tomándola 
por error como viva una noche, le pegó una 
pedrada. Durante el tiempo en que sirvió como 
esclavo en casa de Ónfale, se dice que tuvo lugar 
su navegación hacia Cólquide y la cacería del 
jabalí de Calidón y que Teseo viniendo desde 
Trecén limpió el Istmo. 


[2.6.4] Después de su esclavitud se liberó de la 
enfermedad y navegó hacia Ilión con dieciocho 


OKTOKAÍOEKA, OUVABOOÍTAS OTOATOV AVÓQOWV 
a0lotwvV ¿kovolws BedóviwvV otoateveodal. 
katarmidevoas 02 eic "IAL0v TMV EV TOV VEV 
pulaxrv OnAet katéAimtev, AUTOS O€ META TV 
AáMOvV  AQLITÉMV  WoQua TT V 
rTaQayevóuevos Ó€ értl TAC VAUVE OUV TW) TAÑNDEL 
Aaouédwv Oixkléa péev artéxterve paxóuevov, 
aredacOzis de Úno twv pera "HoakAéovc 
ETTOMLOQKELTO. THC Ol TOMOOKÍac éveotWwons 
o0ñ£ac TO Telxoc Tedapwv rotos eionABev elc 
TMV TÓAO, kal peta todrov 'HoakAnc. we de 
¿deácato Tedauwva rowtov geioceAnAvBóta, 
OTADÁAMEVOS TO ELPOS ET” AVTOV VOQHA, UNdÉVA 
Oédwv ¿auto kozítrova vouiCeodal. CUVLIÓNV 
dz tovto Teldauwv Alovc TANoÍOV kepuévous 
oUVÑBOOLLe, TOV DE ¿Q0UÉVOV TÍ TOÁTTOL Buuov 
eirtev “HoaxAéovc kartaokeválero kadAivixov. 
éralvécas; w6 elle tmv  rólAu, 
katatogevoac Aaqouédovta Kal TOUS TOALÓAS 
AUVTOV xwolc Ilodágkov, Tedauowvt AQLOTELOV 
“Hoióvnv thiv Aaouédovtocs OBuyatéva OÍÓWOL, 
Kal TAÚTL) OUYyxWwOEL TOV alxuadotwv Óv 
N0zedkev dAGyeodaL TOS DE aloovuévncs TOV 
adeApov Ilodáoknv, ¿qn Óelv TOWTOV AVTOV 
doUÁOV yevéC0OAL, KAL TÓTE TÍ TOTE ÓOVOAV AVT' 
auútod Maffetv AUTÓV. N DE TLUTOACKOMÉVOU TMV 
kadúrtioav  Aqedouévn TS.  kepalns 
avtédwkev: Ó0ev Ilodávoens Iotayos ¿kAn On. 


era TIÓAUV. 


Ó de 
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naves de cincuenta remos, luego de reclutar un 
ejército a base de los más valientes que 
voluntariamente querían participar en la cam 
paña. Navegando hacia Ilion dejó la vigilancia de 
las naves a Oícles y el junto con el resto de los 
paladines partió contra la ciudad. Por otro lado 
apareció contra las naves Laomedonte con una 
multitud de hombres y dio muerte a Oícles 
mientras luchaba, pero con todo fue rechazado 
por los de Heracles y quedó sitiado. Una vez 
dispuesto el cerco, Telamón fue el primero en 
abrir brecha en la muralla y en penetrar en la 
ciudad y tras él Heracles, que cuando vio que 
Telamón había entrado primero, desenvainando 
la espada fue a atacarlo, pues no quería que 
nadie fuese considerado mejor que él. Pero 
Telamón se dio cuenta y se puso a amontonar 
piedras que se hallaban cerca y 
preguntándole Heracles qué hacía, respondió 


unas 


que preparaba un altar para Heracles Vencedor 
Glorioso. Entonces Heracles lo aprobó y cuando 
ciudad después de  asaetear a 
Laomedonte y a sus hijos, excepto a Podarces, 


tomó la 


entregó a Telamón como premio Hesíone, la hija 
de Laomedonte, y acordó con ella que se llevaría 
los cautivos que quisiera. Escogió ella a su 
hermano Podarces, pero Heracles le dijo que este 
primero tenía que servir como esclavo y un día, 
luego de pagar por él, lo recuperaría. Cuando fue 
vendido, ella se quitó el velo de la cabeza y se lo 
dio, por lo cual Podarces fue llamado Príamoll, 


Capítulo VII, 1-8 


[2.7.1] 
desde Troya, Hera le envió unas terribles 


Mientras Heracles volvía navegando 


tempestades, por las cuales Zeus se indignó y la 
colgó del Olimpo. Navegaba Heracles hacia Cos. 
Y los coos creyendo que guiaba una escuadra 
pirata le impedían acercarse lanzando piedras. 
Pero él habiendo forzado las cosas tomó la isla 
por la noche y mató al rey Eurípilo, hijo de 
Astipalea y Posidón. Pero Heracles fue herido en 
la batalla por Calcodonte; sin embargo Zeus lo 
salvó y no sufrió nada grave. Luego de saquear 
Cos llegó con el apoyo de Atenea a Flegras y 
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El nombre de Príamo se asocia al verbo «príamai», «comprar». 


dewv katertodéunce Píiyavrtac. 
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Hoaxléovuc TódeuOov AKOÚWV  KATÉCTNOEV 
HAeíwv otoarnyovs Evovtov kal Ktéatov 


Avyelav 
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junto con los dioses combatió a los Gigantes. 


[2.7.2] No mucho tiempo después marchó en 
campaña contra Augias, después de reunir un 
ejército arcadio y tomar a los más valientes 
voluntarios de la Hélade. Augias, oyendo que 
Heracles le preparaba una guerra, puso como 
generales de los eleos a Éurito y Ctéato, que 
habían crecido con un solo cuerpol% y que 
sobrepasaban a los restantes hombres en fuerza; 
eran hijos de Molíone y Áctor, si bien decían que 
en realidad eran hijos de Posidón. Áctor era 
hermano de Augias. Sucedió además que 
durante la campaña Heracles enfermó; por ello 
pactó una tregua con los Moliónidas. Pero más 
tarde, cuando estos descubrieron que aquel 
estaba enfermo, atacaron al ejército y mataron a 
muchos. Entonces Heracles se retiró. Pero de 
nuevo cuando se celebraban los terceros juegos 
Ístmicos, habiendo enviado los eleos a los 
Moliónidas para que celebrasen un sacrificio, 
Heracles les tendió una emboscada y los mató. Y 
marchando contra Élide tomó la ciudad y luego 
de matar a Augias junto con sus hijos, restituyó a 
Fileo y le entregó el reino. Además instauró los 
Juegos Olímpicos, erigió el altar de Pélope y 
edificó los seis altares de los doce dioses!%!, 


[2.7.3] Después de la toma de Élide marchó 
contra Pilos y, tomada la ciudad mató a 
Periclímeno, el más valeroso de los hijos de 
Neleo, que combatía cambiando de forma. 
También dio muerte a Neleo y sus hijos, excepto 
a Néstor, pues por ser un joven se criaba entre los 
gerenios. Durante la batalla también hirió a 
Hades, que prestó ayuda a los pilios. 

Tomada Pilos, marchó contra Lacedemonia, 
porque quería vengarse de de 
Hipocoonte. Se irritó con ellos por aliarse con 


los hijos 
Neleo y se encolerizó aún más porque mataron al 
hijo de Licimio. Pues mientras este miraba el 
palacio de Hipocoonte, un perro de la casta de 
los Molosos echó a correr y se abalanzó sobre él; 
entonces le tiró una piedra y alcanzó al perro y 
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Eurito y Ctéato, llamados Moliónidas, nacieron de un huevo de plata como una criatura monstruosa con dos cabezas y 


un solo cuerpo; posteriormente aparecen ya separados e independientes. 


% Es decir seis altares dobles, cada uno dedicado a un par de dioses. (Cf. Frazer, l, n. 2, pp. 250-1.) 
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por ello los Hipocoontidas rompieron a correr y, 
golpeándolo lo mataron con sus mazas. Para 
vengar su muerte Heracles reclutó un ejército 
contra los  lacedemonios y habiéndose 
presentado en Arcadia pidió a Cefeo que se 
aliara junto con sus hijos, que eran veinte. Pero 
Cefeo temeroso de que por abandonar Tegea los 
argivos la atacaran, rechazó colaborar. Entonces 
Heracles tomó de Atenea un rizo de Gorgona en 
un cántaro de bronce y se lo entregó a Estérope, 
la hija de Cefeo, diciéndole que si los acometía 
un ejército, levantara en alto el rizo desde las 
murallas por tres veces sin mirarlo, y así los 
enemigos darían la vuelta. Hecho esto Cefeo 
salió en campaña junto con sus hijos; durante la 
batalla él mismo y sus hijos murieron y con ellos 
Ificles, el hermano de Heracles. Este después de 
dar muerte a Hipocoonte y a sus hijos y sometida 
la ciudad, restableció a Tindáreo y le entregó el 


reino. 


[2.7.4] Pasando por Tegea Heracles sedujo a 
Auge, ignorando que era la hija de Aleo. Luego 
ella habiendo dado a luz ocultamente a la 
criatura, la dejó en el recinto sagrado de Atenea. 
Pero una epidemia asoló la comarca; Aleo 
penetró en el recinto y habiendo buscado 
averiguó el parto de su hija. Abandonó a su vez a 
la criatura en el monte Partenio, la cual se salvó 
por el cuidado de los dioses, pues una cierva 
recién parida le ofreció sus mamas y unos 
pastores recogieron la criatura y la llamaron 
Télefol!, En cuanto a Auge su padre se la 
entregó a Nauplio, el hijo de Posidón, para que la 
vendiese en el extranjero. A su vez este la entregó 
a Teutrante, soberano de Teutrani el cual la hizo 
su esposa. 


[2.7.5] 
Heracles pretendió a Deyanira, la hija de Eneo y, 


Habiéndose presentado en  Calidón, 


después de luchar por el matrimonio con ella 
frente a Aqueloo, que había tomado la forma de 
un toro, le rompió uno de los cuernos. Así se casó 
con Deyanira, mientras Aqueloo recobró el 
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Télefo se relacionaría con «zéle», «pezón» y «élafos», «cierva»; equivaldría a «criado con mamas de cierva». 
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cuerno, pues Heracles le dio en su lugar el de 
Amaltea. Amaltea era hija de Hemonio y tenía un 
cuerno de toro. Este, como dice Ferecides, tenía el 
poder de suministrar en abundancia manjares y 
bebidas en la cantidad deseada. 


[2.7.6] Luego Heracles marchó con los calidonios 
contra los tesprotos y tomada la ciudad de Éfira, 
sobre la cual reinaba Filante, se unió con 
Astíoque, la hija de este, y se convirtió en padre 
de Tlepólemo. Viviendo entre ellos, envió a 
Tespio siete de sus hijos, diciéndole que los 
conservara y envió otros tres a Tebas y los 
restantes cuarenta los mandó a la isla de Cerdeña 
para formar una colonia. Una vez hecho esto, 
mientras asistía a un banquete de Eneo, golpeó 
con el puño matándolo a Eunomo, el hijo de 
Arquiteles, que le estaba dando agua en las 
manos. Este era pariente de Eneo. Sin embargo el 
padre del muchacho como el suceso se produjo 
involuntariamente, lo perdonó; pero Heracles 
quiso sufrir destierro según la ley y decidió partir 
hacia Ceix, en Traquis. Llevando a Deyanira 
llegó al río Eveno, en el cual Neso el centauro 
esperaba sentado para cruzar por dinero a los 
transeúntes, diciendo que había conseguido de 
los dioses este servicio de transporte por su 
rectitud. Heracles cruzó el río por sí mismo pero, 
convenido el importe, encomendó Deyanira a 
Neso para que la transportara. Pero este mientras 
hacía la travesía intentó violarla. Y cuando 
Heracles oyó que gritaba, disparó una flecha a 
Neso en el corazón cuando se mostró. Estando ya 
a punto de morir, llamó a Deyanira y le dijo que 
si quería tener un hechizo para Heracles, 
mezclase el semen que él había derramado por 
tierra con la sangre que brotaba de la herida 
causada por la flecha. Ella lo hizo así y lo guardó 
consigo. 


[2.7.7] Heracles atravesando el país de los 
dríopes se vio falto de provisiones y habiéndose 
encontrado con Tiodamente, que guiaba bueyes, 
soltó uno de los toros y degollado se dio un 
festín. Cuando llegó a Traquis ante Ceis se 
hospedó en su casa y venció a los dríopes. 
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Habiéndose marchado de nuevo se alió con 
Egimio, rey de los dorios, pues los lapitas le 
estaban haciendo la guerra por cuestión de unos 
límites del país, bajo el mando de Corono. Aquel, 
asediado, pidió ayuda a Heracles a cambio de 
una parte de tierra; Heracles corrió en su ayuda y 
mató a Corono entre otros y entregó toda la tierra 
liberada a Egimio. Dio muerte también a 
Laógoras, rey de los dríopes, junto con sus hijos, 
mientras celebraba un banquete en el recinto 
sagrado de Apolo, por su insolencia y por aliarse 
con los lapitas. Luego, pasando por Itono, lo retó 
a un combate singular Cicno, hijo de Ares y 
Pelopia; y viniendo a las manos Heracles lo mató. 
Cuando llegó a Ormenio, el rey Amintor con las 
armas en la mano no le permitió atravesar; pero 
Heracles, viendo obstaculizado el paso, lo mató. 
Habiendo llegado a Traquis, reclutó un ejército 
contra Ecalia, con la voluntad de vengarse de 
Éurito. Se aliaron con él los arcadios, los malios, 
de y los 
Epicnemidios; y habiendo matado a Éurito, junto 


procedentes Traquis, locros 
con sus hijos, tomó la ciudad. Y luego de enterrar 
a sus compañeros que habían muerto luchando, 
esto es a Hípaso, el hijo de Ceix y a Argeo y 
Melas, los hijos de Licimio, y saqueada la ciudad, 
se llevó a Yole cautiva. Habiendo fondeado en 
Ceneo, un cabo de Eubea, erigió un altar a Zeus 
Ceneo. Pero a punto de oficiar como sacerdote 
envió a Licas el heraldo hacia Traquis para traer 
excelentes vestidos. Entonces Deyanira se enteró 
por este del asunto de Yole y por miedo a que 
amara más a aquella, creyendo que la sangre 
derramada de Neso era en verdad un filtro 
amoroso, empapó la túnica de ella. Heracles se la 
puso y comenzó el sacrificio. Pero tan pronto 
como la túnica se calentó, el veneno de la hidra 
empezó a corroerle la piel y levantando a Licas 
por los pies lo arrojó fuera de Beocia; se arrancó 
la túnica, que se había pegado al cuerpo y al 
mismo tiempo se arrancaba la carne. Desgarrado 
por tal sufrimiento fue transportado a Traquis en 
una nave. Cuando Deyanira supo lo sucedido, se 
colgó ella misma. Heracles, luego de encomendar 
a Hilo, el hijo mayor que tenía de Deyanira, que 
cuando se hiciera un hombre se casara con Yole, 
se fue al monte Eta, que pertenece a los 
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traquinios y allí luego de hacer una pira, subió y 
ordenó que la encendiesen. Pero como ninguno 
quería hacerlo, Peante, que pasaba buscando sus 
rebaños, le pegó fuego; por ello Heracles le 
regaló su arco. Mientras se consumía la pira 
cuentan que una nube se puso debajo y tronando 
lo llevó al cielo. Desde entonces alcanzó la 
inmortalidad y se reconcilió con Hera, casándose 
con su hija Hebe, de la cual le nacieron Alexiares 
y Aniceto. 


[2.7.8] Tenía los siguientes hijos de las hijas de 
Tespio: de Procris tuvo a Antileonte e Hipeo 
(pues la mayor había dado a luz gemelos); de 
Panope a Trepsipas; de Lise a Eumedes;... tuvo a 
Creonte; de Epilado tuvo a Astianacte; de Certes 
a Yobes; 
Arquémaco; de Meline a Laomedonte; de Clitipe 


de Euribia a Polilao; de Patro a 


a Euricapis; Eurípilo lo tuvo de Eubote; de 
Aglaya a Antíades; Onesipo de Criseida; de Orea 
a Laómenes; Teles de Lisídice; Entélides lo tuvo 
de Menipide; de Antipe a Hipódromo; de Euri... 
a Teleutágoras; a Cápilo lo tuvo de Hipote; de 
Nice tuvo a 
Nicódromo; de Argele tuvo a Cleolao; de Exole 


Eubea tuvo a Olimpo; de 


tuvo a Euritrante; de Jantido tuvo a Homolipo; 
de Estratonice tuvo a Átromo; a Celestanor lo 
tuvo de Ifido; de Laótoe tuvo a Ántifo; de 
Antíope tuvo a Alopio; Astibies lo tuvo de 
Calametide; de Filede a Tigasis; de Aiscrede a 
Antea...; de 
Arquédico; de Érato tuvo a Dinastes; de Asopide 


Leucones; de Eurípile tuvo 
tuvo a Mentor; de Eone tuvo a Amestrio; de 
Tifise tuvo a Linceo; Halócrates lo tuvo de 
Olimpuse; de Heliconide tuvo a Falias; de 
Hesiquie tuvo a Estrobles; de Terpsícrate tuvo a 
Euríopes; de Elaquia tuvo a Buleo; Antímaco lo 
tuvo de Nicipe; a Patroclo lo tuvo de Piripe; a 
Nefo de Praxítea; de Lisipe tuvo a Erasipo; 
Licurgo lo tuvo de Toxicrate; Búcolo lo tuvo de 
Marse; a Leucipo de Eurítele; de Hipocrate tuvo 
a Hipócigo. Estos los tuvo de las hijas de Tespio; 
pero también tuvo de otras; así de Deyanira, la 
hija de Eneo, tuvo a Hilo, Ctesipo, Gleno y 
Onites; de Mégara, la hija de Creonte tuvo a 
Terímaco, Deicoonte y Creontíades; de Ónfale 
tuvo a Agelao, del cual procede también el linaje 


mc Añeov TñAepoc, Actuvóxn<S the Dúlavtoc 
TAnrródeuoc, Aotudauelac tTnc Aubúvtogoc 
Kmmounrroc, Avtovóns tns Heroéws Hadaíuwv. 


B 8,1 jetaotávtoc de “HoakAéovc eic Deods ol 
TUALOEC AVTOV puyóvteS EvovodÉéa rrooc Khyuka 
TOAQEYÉVOVTO. WU De éxelvouc ¿xkOLdÓval 
Aéyovtoc EvovoBéws Kal 
ATTELAOUVTOS ¿dedoíkecdav, Toaxiva 
katabdirtóvrtec ÓM%6 tTmc "EdMádocs épuyov. 
Owwkómevo. 02 NABOV egic AUbñvac, 
ka0eodévtec énmi tov ¿Aéov fPawuóov nelovv 


TrÓME MOV 


«ot 


PonBeio0al. Abnvator 02 oOUK  ¿kOLdDÓvtEC 
autToUS To0S TOV  Evoguvodéa  TióÓAgMOv 
ÚTTÉCTNOAV, Kal TOUS pMéV TALA AVTOU 


AlMécavooov TIppuédovta Evoúfiov Mévtopa 
Tleoyuñónv aréxtewvav: autov de EvovoBéa 
eúyovta ¿p  áQuatoc kal riétoac non 
TUAQUITITEVOVTA Xkelowvidac Ktelvel ÓLEaAG 
“YAMoc, kal tv kepadriv arroteuwv AAkuñvn 


OlOÓwOtrv: N 02€ keokíct tTouvCc OQPBAAuOoUc 
¿EMQUÉEEV AUTOD. 
B_ 8,2 arnoldouévov 0¿ Evovobéwc énl 


Iledorróvvnocov ñABov ol “HoakAelda kal 
TUÁADAC ELAÑOV TAC TIÓMELC. EVLAVTOD DE AÚTOLC EV 
TH KaBdódw dLayevouévov BoA TACA 
Tleldorróvvnoov katéCxe, kal tTaAútnv yevécDal 
xonouos da tovS “HoaxAeldac ¿ón Aov- TOO YAQ 
TOD.  DdDéovtoc  AavUTOUC kateA0eiv. ÓDev 
artodutóvies Ilehorróvvnoov AvexWwonoav elc 
MaocaBwva kaket katwkouv. TAnrródemoc odv 
ktelvac OUX ¿xwv Arcúuviov (Tr PBarktnola ya 
AUTOV DeVÁTTOVTA TÁNOOOVTOC ÚTTÉOOALLE) TUOLV 
¿ceABetv aútovcs ¿xk Ilehdortovvñoov, pevywv 
Met” OUK OALywv ñkev eic Pódov, kAKkel KATOKEL. 
“YAoc 02 tv ev lóAnvV KATA TAC TOU TATOOS 
evtodac éynue, tmiv 02 kábodov ¿CñtelL TOlLC 
“HoanxAeldaLc KATEOYACACOAL. ÓLO 
raoayevóuevos elc Aedpodve émuvdÁveto TUwC 
av katéABolev. Ó de Beoc épnoe Te0luelvavrtac 
TÓV TOÍTOV KAQTOV katé0xe0daL voulcac 02 


de Creso. De Calcíope, la hija de Eurípilo, tuvo a 
Tétalo; de Epicaste, la hija de Augias, tuvo a 
Téstalo; de Parténope, la hija de Estinfalo, tuvo a 
Everes; de Auge, la hija de Aleo, tuvo a Télefo; de 
Astíoque, la hija de Filante, tuvo a Tlepólemo; de 
Astidamía, la hija de Amíntor, tuvo a Ctesipo; de 
Autónoe, la hija de Pireo, tuvo a Palemón. 


Capítulo VIII, 1-5 


[2.8.1] Traspasado Heracles a los dioses, sus hijos 
escaparon de Euristeo y se presentaron a Ceix. 
Pero como Euristeo dijo que se le entregaran, 
bajo amenaza de guerra, cogieron miedo y 
abandonando Traquis huyeron a través de 
Hélade. 
situándose junto al altar de la Piedad, rogaron 


Perseguidos llegaron a Atenas y 
que se les prestase ayuda. Los atenienses sin 
haberlos entregado a Euristeo, resistieron la 
guerra y mataron a los hijos de este: a Alejandro, 
a Ifimedonte, a Euribio, a Méntor y a Perimede; 
Euristeo en persona huyó en un carro, pero 
cuando ya estaba pasando por las Rocas 
Escironias, Hilo, que venía persiguiéndolo, lo 
mató y le cortó la cabeza, que entregó a Alcmena. 
Esta a su vez le arrancó los ojos con una 
lanzadera. 


[2.8.2] 
regresaron al Peloponeso y tomaron todas las 
ciudades. Pero al año de haber regresado, la 


Aniquilado FEuristeo, los Heraclidas 


ruina se apoderó de todo el Peloponeso; y un 
oráculo reveló que se había producido a causa de 
los Heraclidas, pues habían regresado antes de lo 
debido; por lo cual abandonaron el Peloponeso y 
se retiraron a Maratón y allí se establecieron. 
Pero Tlepólemo, antes de que salieran del 
Peloponeso, mató involuntariamente a Licimio 
(porque mientras golpeaba a un siervo con el 
bastón, aquel se interpuso corriendo); entonces, 
con unos cuantos se fue a Rodas y allí se 
estableció. Por su parte Hilo se casó con Yole 
según las recomendaciones de su padre y buscó 
conseguir el regreso de los Heraclidas. Por lo 
cual presentándose en Delfos consultó cómo 
podrían volver. El dios dijo que, luego de esperar 
el tercer fruto, regresaran. Creyendo Hilo que 


“YAMOoc TtoltOV kaQgrróv AéyedOAL TMV TOLETÍAV, 
TOCODVTOV TteQluEeÍVAS XOÓVOV OUV TY OTOATO 
kathfel TOD "HoaxkAéovc eri Ileldorróvvncov, 


Ticamevod tod  Opéctov  Pacdievovtoc 
Tleldorrovvnoíwv. kal yevouévns rá páxns 
vikwot  Ileldorovvñoto kal  AplotóÓnaxoc 


Ovñoket. értel 02 nvd0wBnoav ol [KAzodaíov] 
TALOEC, EXOWVTO TeOL KABÓDOV. TOD VBeov € 
ELTTÓVTOS Ó TL KAL TO TUOQÓTEQOV, Thuevoc TLATO 
Aéywv TOÚTO TelLODÉVTAC ATUXNOAL Ó D2 Beoc 
Avelde TOV ATUXNUÁATOV AÚUTOUC AltÍOUC ElvAat: 
TOUS YAQ XONOUOVS OV OVUBAM, ev. Aéyerv yao 
ov ys AAA yeveaic KAQTÓV TOÍTOV, Kal 
OTEVUYOAV TMV EVOUYÁACTOQA, DEELAV KATA TOV 
lo8uóv ¿xovu rv Bádacoav. tavta Thuevos 
axovcacs TtoOlMAle TOV OTOATÓV, Kal vada 
eérmmáóéato tic Aokoídoc ¿vOa vov Amt” éxkelvov Ó 
tórtos Naúrtaxtos Aéyetal. ékel Ó ÓvtOC TOU 
otoatevyuatos  Apoltotóónuoc  keQaUVWwOELC 
arébdave, raldacs katadirav ¿ls Apyelac TñMS 


AVUTECÍ(WVOS OLOÚMOUC, EvovoBévn Kat 
TlookAéa. 
B_83 couvéfn 02 kal TOV OTOQATÓV év 


Naurtáktw COVUPOQA TEOQLIECELV. EPáVN YAQ 
AUVTOLS MÁVTIS XONCHOUVS Aéywv kal ¿vBzálov, 
Ov ¿vóuioav uayov elval ertt AÚMT] TOU OTOATOU 
rroos Iledorrovvnoíwv Aareotaduévov. TOLTOV 
pañov axovtiw Trerrótmo O Púldavtoc TOV 
Avtióxov tod 'HoakAéouvs TUXWV ATÉKTELVEV. 
OÚTCOC Ol yevoMévov TOÚTOU TO MEV VAUVTIKOV 
DLAPOAQELOOWV TV VEOV ATIWAETO, TO De TTECOV 
ntúxnoe Apo, kal Ote AdOnN TO OTOATEVUA. 
XO0wuévov d¿ rteol THE CUMPOLAS Tnuévov, kal 
TOV BEe0d ÓLA TOD MÁvTEOC yevéCDAL TAUTA 
Aéyovtoc, kal kedev0ovtOS pvyadedoaL déxa 
étr] TOV AveñdÓVTA kal xoNoacDal Tyeumóvi TO 
TOLOPDÁALO, TOV uév Irrótmv ¿puyádevoas, 
tTÓV 0€ TOLÓPDAA MOV ¿CNTOVV. Kal 


% Laguna en el texto griego. 


tercer fruto equivalía a un trienio, una vez que 
hubo esperado este tiempo, regresó con el 
ejércitol%!... de Heracles al Peloponeso, cuando 
Tisámeno, el hijo de Orestes, reinaba sobre los 
peloponesios. Y se produjo una nueva batalla y 
peloponesios, pero 
Aristómaco. Después que los hijos de Cleodeo se 


vencieron los murió 
hicieron hombres, consultaron al oráculo sobre el 
regreso, pero habiendo respondido el dios lo 
mismo que antes, Témeno se lo reprochó, 
diciendo que por haber confiado en él, habían 
fracasado; pero el dios respondió que los 
causantes de sus calamidades eran ellos mismos, 
pues no habían interpretado bien el oráculo, pues 
el «tercer fruto» no quería decir el de la tierra 
sino el de una generación, y «estrecho»! se 
refería al ancho vientre, es decir, al mar que 
queda a la derecha del Istmo. Oído esto Témeno 
preparó el ejército y se procuró naves de Lócride, 
en el lugar que ahora se llama Naupacto!*! por 
se hallaba allí el 


Aristodemo murió alcanzado por un rayo y dejó 


esto. Mientras ejército, 
los hijos gemelos que había tenido de Argía, la 
hija de Autesión, Eurístenes y Procles. 


[2.8.3] 
sobrevino un desastre en Naupacto. Pues se les 


Sucedió además que al ejército le 
presentó un adivino pronunciando oráculos, 
poseído por el dios; creyeron que se trataba de 
un mago enviado por los peloponesios para 
ruina del ejército. Entonces disparándole un 
venablo, Hípotes, el hijo de Filante, hijo a su vez 
de Antíoco, el hijo de Heracles, acertó y lo mató. 
Una vez sucedido esto, la armada resultó 
aniquilada, destruidas completamente las naves 
y la infantería fracasó por el hambre y la 
expedición fue deshecha. Consultando Témeno 
al oráculo acerca de este desastre, le respondió el 
dios que había sucedido a causa del adivino, y le 
ordenó desterrar durante diez años al homicida y 
tomar como general al de «los tres ojos». Así 


% El oráculo no solo les había dicho cuándo podrían regresar al Peloponeso, sino también dónde. El camino normal y 


único por tierra era el istmo de Corinto, que enlazaba el Peloponeso con Grecia central. Pero el oráculo les dijo que fueran 


por el mar que queda a la derecha del istmo, en dirección Grecia central-Peloponeso, es decir, que debían pasar por el 


golfo de Corinto, cruzando el mar desde Naupacto (luego Lepanto). (Cf. Frazer, l, p. 286; Ruiz de Elvira, Mitología, p. 258). 


68 . ” ds A ás 2 A d 
Naupacto se relaciona con «naus», «nave» y «pégnimi», «construir»; es decir, «Astillero». Hoy, como se ha dicho, 


Lepanto. 


TeQLTUYXÁVOVOLV Og£vAw Ta Avdoaluovoc, eq” 
ímTTOV ka8nuévo uovopB0á4Auov (tOV yao 
éteQOV TwWV OPBAAuWv EKKÉKOTTTO TÓEWw). ¿rl 
ÓVw YAQ OUTOS PpVyWwV gis “HAtv, ¿kel0ev elc 
AttwAíav évliauvtOD OLEADÓVTOCS ÉETAVÍOXETO. 
ovupadóvtec oOUv TÓV  XONOUÓV,  TOUTOV 
Ñyemóva  TTOLOUVVTAL. Kal ovufadóvtec TOLC 
rodeíois Kal Tw TEC Kal TW VAUVTIK 
TOOTEQODOL OTOATÓ, Kal Tioauevóv ktelvOVOL 
tov Opécotov. Bvñokovol Ol CUMMAXODVTEG 
aútoic ol Atypuiov roddec, Iáupulos kal 
AÚuAc. 


B 8,4 ertenón <dé> exoármmoav Ilehorrovvhcov, 
TOElC LOQUCAVTO Bawuove ratowov Alóc, kal ért 
TOÚTOV ¿0voav, kal ¿kAnooUdvto tac TióNelc. 
TOWTN Mév odv Anéic Aoyoc, devtéVa <de> 
Aaxedatuwv, tot] O2 Me0OÑN vn. KOMLOÁAVTOV 
de vdoiav Údatoc, ¿doge ynpov Pale 
éxacotov. Tñuevos odv kal ol AgotodNuov 
ratd0ec TIlookAns kal Evguobéwns ¿fañov 
AM0Bovc, Kozopóvinc de fovAduevos Meco vn 
Aaxetv yncs eévépade [fBamdov. taútnc 0% 
dL1AUBelons ¿dEl TOUS óvo  kAñoouc 
aávapavnival. ¿AkvoBdelons Oe ToOWTNS Mév TNG 
Tnuévov, devtépac 02 TMcC TwV ApLOTOONUOV 
rralowv, Mecon vn ¿Aaffe Kozopóvinc. 


B_8,5 éni de tolc fuwpuolcs ois ¿Ovoav edgov 
omuela kelueva ol puév Aaxóvtec Aoyoc 
(oudvov, ol de Aaxedaíuova D0Á4Kkovta, ol de 
Mecofvnv adoreka. re0ol Ó2 tOV Oonuelwv 
¿deyov Ol pMáÁvtElC, TOLC MEV TOV (PQUVOV 
katadafodorw értl tic TÓdewC Mévelv AMELVOV 
(un yao éxerv adn rropevóuevov To Onolov), 
TOUS Ó€ ODAkOovTa kataldafóviac Óelvouc 
eérióvtac ¿Aeyov éceoDa, TOUS 02 TMV 
adoreeka  0oAíovc.  Tmumevocs  uév  obv 
raQareurióuevos tovc ralóac Ayédaov kal 
Evoúrvlov  kal KalMMíav, TR  Ovuyatol 
moocavelxev Yovndot kal tw TAÚTNC AVÓOL 
Anipóvt. ÓDev oi ratióec rreldovol tivac ¿nl 
LOBO TOV TATÉQA AUVTOV POVEDOAL yevouévov 
de TOD póvoV TMV Pacilelav Ó OTOATOC ÉXELV 
YovnOw Anipóvtnv. 
Koeopóvins 02 OU Meco vns 


EOCAÍwOEV «at 


TOAVV 


pues, desterraron a Hípotes y se pusieron a 
buscar al de «los tres ojos». Casualmente 
encontraron a Óxilo, el hijo de Andremón,; estaba 
sentado sobre un caballo de un solo ojo, pues el 
otro se lo habían vaciado de un flechazo; aquel, 
con motivo de un asesinato, había huido a Élide 
y de allí regresaba a Etolia, transcurrido un año. 
Por consiguiente, habiendo interpretado que el 
oráculo se refería a este, lo hicieron general. 
Trabado 


impusieron tanto en infantería como en la 


combate con los enemigos, se 
armada y mataron a Tisámeno, el hijo de Orestes. 
En cambio a ellos les cayeron los hijos de Egimio, 


que eran sus aliados, Pánfilo y Dimante. 


[2.8.4] Después de apoderarse del Peloponeso, 
erigieron tres altares a Zeus Patrio, ofrecieron 
sacrificios sobre ellos y sortearon las ciudades. El 
primer lote era Argos, el segundo Lacedemón y 
el tercero Mesene. Habiendo traído un cubo de 
agua, se acordó que cada uno arrojase un lote. 
Témeno y los hijos de Aristodemo, Procles y 
Euristenes, echaron piedras, pero Cresfontes, 
como quería que le tocase Mesene, echó un 
terrón; así una vez diluido este, forzosamente 
aparecerían los otros dos lotes. El primero que se 
sacó fue el de Témeno, el segundo el de los hijos 
de Aristodemo y así Cresfontes obtuvo Mesene. 


[2.8.5] Y sobre 


sacrificaron, hallaron unas señales que yacían 


los altares en los que 


encima, a saber: los que habían obtenido en el 
sorteo Argos hallaron un sapo; los que habían 
obtenido Lacedemón, una serpiente, y los que 
habían obtenido Mesene una zorra. Sobre estas 
señales los adivinos dijeron que para quienes 
hubieran encontrado un sapo sería mejor 
quedarse en la ciudad, pues este animal no tiene 
vigor al caminar; a su vez, sobre los que hubieran 
encontrado la serpiente decían que al atacar 
serían terribles; y, en fin, los que hubieran 
encontrado la zorra serían astutos. 

Témeno, postergados sus hijos Agelao, Eurípilo y 
Calias, se acercó a su hija Hirneto y a su marido 
Deifontes. Por lo cual los hijos sobornaron a 
algunos por cierta cantidad, para matar a su 
padre. Una vez cometido el asesinato, el ejército 


Ppacilevdacs x0ÓVOV  HeTA OO  TAÍOWV 
ovevBelc artédave. TloAvpóvinc d8 
¿pacídevoev, aútov  twv  HoakAeidwv 


ÚTTAOXO0V, KAL TMV TOD povevDévtOCS yUVAIKA 
Meocórmv áxkovoav ¿gdafev. avnoéOn 02 kal 
OÚTOC. TOÍTOV ydQ éxovoa traida Megórm 
kadoúumevov AlTTUTOV É0WwKE TA ÉAUVTAS TATOL 
toÉépelv. OÚTOS AVOOWBELC «al koUpPa katelA0wv 
éxterve IlodupóvinV Kkal TMV  TIATOJAV 
pacileíav arrédapev. 


* EX LIBRIS 


Grábceos proniúm aue 


vs Stutimque ut pecuniam accepero, 


A 


juzgó que el reino correspondía a Hirneto y 
Deifontes. Pero Cresfontes no mucho tiempo 
después de estar reinando en Mesene fue 
asesinado junto con dos de sus hijos. Entonces 
subió al trono Polifontes, que era uno de los 
Heraclidas y tomó a la fuerza a Mérope, mujer 
del asesinado. Pero también él fue muerto, pues 
Mérope tenía un tercer hijo, llamado Épito, al que 
había entregado a su padre para que lo criase; y 
cuando se hizo un hombre, regresó ocultamente, 
mató a Polifontes y recobró el reino paterno. 


e 


oreó, 


5) vz 


"hd s04q uu uo sos9A apuro 


MAUIRUMQUE 


BifAro00N xn IT" 


T 11 értel Ó2 TO Iváxeiov OlteoxóuMevol yévoc 
toUCc AaTO BñA0V puéxol twv "HoakAeiówv 
de0onAwkapuev, ¿xouévos Ayouev kal TA TEOL 
Ayívoooc. Wwe yao futv Aédexta O0vo AlfBún 
eyévvnoz roaddac ¿xk Iloveiówvoc, BnAov kal 
Ayívooa. BnXAoc puév odvv  PBacileúwv 
Atyurttiwv TOUS TOO0RFLONUÉVOUS ¿yévvngev, 
Ayívwo 02 magayevóuevos elc tv Porviknv 
yauet TnAépacoav kal texvol Ovuyatéva uév 
Evowrmnv, maldac de Káduov kal Doívixa kal 
KíAuca. tivec de EvOWwrv ovk Ayfvooos aa 
Dotvixoc Aéyovol. taútnc Zevce ¿qacDelc, dódOV 
arormdéwv, TADOOS xELQ0O0MBNS Yyevóuievoc, 
eruprigacOzioav da TAS Badácons ¿kóuLO Ev elc 
Kon tnv. 1] Oé, ¿kel cuveuvaoDévtoc autn Alóc, 
eyévvnoe Mivwa Xaormóóva PadápavOuvv: 
ka9'” Ounoov d¿ XZaormówv ¿xk AÁtoc xkal 
Aaodapueíac tic BeAAeQ0o0opóvtOV. APAVODS DE 
Evoowrmns yevouévns Ó ratmmo autic Ayñivw0o 
ertl CTO ¿cérteube TOUS TUALÓAC, ElTTOwV UN 
TOÓTEQOV AVAOCTOÉPELV TIOlV AV E¿EEVOWOLV 
Evowrinv. ouvegnABe de eri mv CAtnorv aus 
TnAépacoa $ untn0 kal Oácvos Ó Iloceiówvoc, 
wc 02 Degpexvons pnol Kílixoc. we 2 TACA 
rovoÚmevo: CEñtnow evqgeiv hoav Evowrmnv 
ADÚVATOL TMV  elg  OÍkOV  kAVAKOMLÓNV 
aroyvóvtec AGMocs aMaxov  katíkkncav, 
Dotvig umev ¿v Dowíxn, Kilig 02 Dorvíknc 
TAÁNOÍOV, KAL TADAV TV ÚQ' EXUTOD KequévnV 
xw0av rotauów ovveyyuvs Ilveáuw Kiikiav 
exádeoe: Káduos 02 kal TnAépacoa ev Ooáxn 
KAtrknoav. Óuoiwc de kal Oácocs ¿v Oo0áxkn 
ktíCac TÓMV DÁáCOV KATHKNOEV. 


T 1,2 Evowrmnv dz ypuac Aotégioc Ó Kontwv 
OUVÁAOTNS TOUS Ek TaAúTNC TOMAS ÉTOEPEV. OL DE 
wc ¿TEAELWONOAV, TOOCS AAAÑAOUC EOTACÍADAV: 
[OXOVOL YAQ ÉQ0wTA  TUALÓOC Óc 
MíAntoc, ArtólMAwvoc de fiv kal Apelac Tc 
KlAeóxov. tov 02 Ttaidocs Tro0c Zaormóóva 
madAov otkelwc ¿éxovtocs rmodeuñoacs Mívawc 
ertooté0noev. ol de pevyovor «al MiAntoC ev 
Kaolía ToO00TXwV ¿kel TTÓAMV AQ” ÉAVTOD ÉKTLOE 
MíAntov, Xaogrmdwv d¿ ovuuaxnoacs KíAri 


EKAAÑELTO 


LIBRO III 
Capítulo I, 1-4 


[3.1.1] Después de recorrer el linaje de Ínaco y 
de haber dejado expuesto desde el de Belo hasta 
el de los  Heraclidas, contemos algo a 
continuación referente a Agenor. Como ya hemos 
dicho Libia dio a luz a dos niños de Posidón, 
Belo y Agenor. Belo reinó sobre los egipcios y 
engendró los hijos ya dichos; en cuanto a Agenor, 
se fue a Fenicia y se casó con Telefasa y engendró 
una hija, Europa, e hijos, Cadmo, Fénix y Cílix. 
Algunos sin embargo dicen que Europa no es 
hija de Agenor sino de Fénix. Zeus se enamoró 
de ella y haciéndose a la mar desde Rodas se 
transformó en un toro manso, se la puso encima 
y la llevó a través del mar a Creta. Ella, luego de 
unirse con Zeus, dio a luz a Minos, Sarpedón y 
Radamantis, si bien, según Homero, Sarpedón es 
hijo de Zeus y Laodamía, la hija de Belerofonte. 
Ante la desaparición de Europa su padre, 
Agenor, envió en su búsqueda a sus hijos, 
habiéndoles dicho que no volvieran sin haberla 
encontrado. Salieron juntos para buscarla su 
madre, Telefasa, y Taso, el hijo de Posidón o, 
según Ferecides, de Cílix. Como después de 
buscar por todas partes les resultó imposible 
encontrar a Europa, renunciaron a regresar a casa 
y se establecieron cada cual por su lado: Fénix en 
Fenicia, Cílix cerca de Fenicia, y toda la región 
que se hallaba bajo su control, muy cerca del río 
Piramo, la llamó Cilicia. Cadmo y Telefasa 
habitaron en Tracia. Igualmente Taso, después de 
fundar la ciudad de Taso, habitó en Tracia. 


[3.1.2] Asterio, el soberano de los cretenses, se 
casó con Europa y crio a los hijos que de ella 
tuvo. Cuando estos llegaron a la madurez, 
riñeron uno con el otro, pues se habían 
enamorado de un muchacho que se llamaba 
Mileto, hijo de Apolo y Aria, la hija de Cléoco. 
Como el chico mostró más inclinación por 
Sarpedón, Minos recurrió a la guerra y salió 
triunfante; entonces aquellos huyeron y Mileto 
recaló en Caria y allí fundó una ciudad, llamada 


Trr00s Aukiouvc ¿xovti rródemov, értl pégel TS 
xwoacs, Aukiac ¿Ppacilevoz. «al aut OÍÓWwOL 
Zevc énti toeic yeveac Cmv. évioL Ó2 AuToOUc 
¿qacOn var Aéyovorv Atuuviov tod Áloc kal 
Kacotertelac, 
PadápavOve 02 TOC VNOL0TALE VOMOBETOV, 
avBic puywv elc Bowwtíav AAkuñvnv yapet, 
kal petaMMácac ev Ardov puerta Mívwos OrcáCel. 
Mívos 02 Konytnv katoucóv gyoade vóuovc, 
ymnmacs  Ilacipánv mv "HAtov  kal 
Ieoonídoc, ws <di> AckAn riádns pnot, Kontrnv 
trv Acteoíov OvyatéVa, TALA UEV ETÉKVOOE 
Katoéa Agukaldíwva TlAaukov Avópóyewv, 


Kat ÚÓLlx TOUTOV  OTAOLÁCOL. 


od 


Ouyatévac de AxádAnv Zevodíknv Aotdáovnv 
Daldoav, ¿k Iaoeíac de vóupns Evovuédovta 
NnpaAíwva Xovonv Pilólaov, ex 02 AecibBéac 
EveavOiov. 


T_ 13 Aoteoíov dz Aárauidocs ATOdAVÓVTOC 
Mívwc Pacleverv Bédawv Koñtnc éxwAveto. 
píyoac de traga Bewv tnyv Pacilelav eidnpéval, 
TOD TUOTEVONVAL xÁ0QUV En, Ó TL AV EVENTAL, 
yevécdal. kal Tloceiówv: BÚwV NÚEATO TAVQOV 
avapavrvo ¿xk twV Pudwv, katabúcerv 
ÚTTOOXÓMEVOS TOV pavévta. TOU O€ Ioceiówvoc 
TADVOOV AVÉVTOS AUTO OLATOETN TV Parccilelav 
magédafe, tOV O TabdOO0V elc TA PouvkóAa 
réubas ¿Ovoev étegov. [ BadacookoaTñoac dl 
TUQWTOS TADOWV TWOV VNOWV OxedOV émnocev!]. 


T 14 OoyioBels 02 auvtw Iloceiówv ót un 
KAaTé0UVOE TOV TAVQOV, TOUTOV UéV ¿enyolwog, 
Tlaoipánv 02 ¿ABeiv elc émibBuulav ALTO 
TAQEOKEVACEV. N Ol ¿paCDDEldA TOV TAÚQOV 
ouvveoyov Aaufáver  Aatoadov, Oc Tv 
AQXITÉKTOV, TEePpEeVYwS ¿E ABnvwv ¿rl póvo. 
oútoc ¿uAlvnv Bodv értl TOOXWV KATACKEVÁDAS, 
kal taútnv Aafawv kal kodávac é¿vooBev, 
éxdelgac te Podv TMV Óo0QAvV TreoLé00aMbe, kal 
Oelc év «(reo el0loto Ó TAavgOS AeLuGvi 
PpóckeoBaL TMV IHlacoipánv evepifacev. ¿ABwv 
de Ó tadoeoc wc AANOLVR fol cuUVNABEV. N de 
AotégQov ¿yévvnoe kAndévta 
MivowtTAaVQOV. OUTOS ElxE€ TAÚQOU TOÓTWTOV, TA 


TOV 


Mileto por su mismo nombre, mientras que 
Sarpedón se alió con Cílix, que se hallaba en 
guerra con los licios, a cambio de una parte del 
país, y reinó en Licia. A este Zeus le concedió 
vivir durante tres generaciones. Sin embargo 
algunos dicen que aquellos se habían enamorado 
de Atimnio, el hijo de Zeus y Casiopea, y que por 
esto se habían peleado. Radamantis dio leyes a 
los isleños y, huyendo luego a Beocia, se casó con 
Alemena y, una vez traspasado a la otra vida, 
actúa como juez en el Hades junto a Minos. Por 
su parte Minos habitó en Creta, redactó leyes y se 
casó con Pasífae, la hija de Helio y Perseis, si bien 
Asclepíades dice que casó con Creta, la hija de 
Asterio; y engendró hijos, a saber: Catreo, 
Deucalión, Glauco, Androgeo; e hijas: Ácale, 
Jenódice, Ariadna y Fedra; de la ninfa Paria 
engendró a Eurimedonte, Nefalión, Cuses y 
Filolao; y de Dexítea a Euxantio. 


[3.1.3] Muerto Asterio sin descendencia, Minos 
quería reinar él, pero encontró obstáculos; él 
argumentaba que había conseguido el reino por 
los dioses, y para dar mayor credibilidad, decía 
que le concederían lo que rogara. Así ofreció un 
sacrificio a Posidón y le rogó que apareciese un 
toro del fondo del mar, después de prometer que 
lo sacrificaría en cuanto hubiese aparecido. 
Posidón entonces le envió un toro excelente, y de 
esta manera se hizo con el reino, pero el toro lo 
envió a sus rebaños y sacrificó otro. Minos fue el 
primero en dominar el mar y extendió su poder 
sobre casi todas las islas. 


[3.1.4] Pero Posidón se irritó con él por no 
haberle sacrificado el toro, lo volvió salvaje e hizo 
que Pasífae sintiera deseo por él. Enamorada del 
toro, utilizó a Dédalo de cómplice, el cual era 
arquitecto y había huido de Atenas por un 
asesinato. Este fabricó una vaca de madera sobre 
ruedas, la hizo hueca por dentro y la envolvió 
con la piel de una vaca desollada, poniéndola en 
el prado en que el toro acostumbraba a pacer; 
metió luego dentro a Pasífae, y así el toro se 
precipitó y copuló como con una vaca de verdad. 
Entonces aquella dio a luz a Asterio, el llamado 
Minotauro; tenía este cara de toro y el resto de 
hombre. Pero Minos lo encerró en el laberinto de 


dz Aorra Avo0óc: Mívwc de ¿v tw AafuvoivOw 
KATÁ TIVAC XONOMOVS katakldeldac AVTOV 
epúlartev. Nv 02 Ó AafivorvBoc, Ov Aaldadoc 
KATECKEVADEV, OlMKNua kajpuroais TrroAdurrAóxo1c 
TÁAaVOwvV TMV ÉcOdOV. TA MEV OÚV  TUEOQL 
Miwtavgov xal Avópóyew xkal Daíógac koal 
Aolkdwvns év rtolc Tre0ol Onoéwc Úotegov 
¿QOVHEV. 


T 21 Katoéwc 02 tov Mívwoc Aeoórm kal 
KAvuévn «al Armuocóvr kal AlABaruévns vios 
yÍVOVTAL.  XOWuévw 0 TUEQL 
KATACTOOGNS TOD fBíov Ó Beoc ¿qn ÚúrTO ¿vos 
TwV Tékvwv teBvñ¿eodal. Katoebvs ev obv 
artekoúfBeto tod xoencuoúc, Al0aruévns 08 
AKodoac, kal Oeloac un poveus yévn TAL TOD 
TATOÓC, AQAC ¿xk KoñtncS eta tc AdEAPNS 
Armpuooúvns roeocíloxel tivl tó Thc “Pódov, 
kal katacxwv Kontiviav wvóuacev. ivafas de 
ertl TO AtafóÚ0roV kadoúumevov ÓpOc ¿DEáDAaTO 
TAC TUÉQLE VÍOOUVC, kKAaTIÓNV Ó€ kal KoNtnV, kal 
TOV TATONWV ÚrouwnoDeic Bewv, lópUeto 
Bawuov Atafvolov Alóc. fet” ov TrOAV dl TNG 
adeApns avtóxelo ¿yéveto. Eounc ya autns 
¿épacODeíc, we pevyovoav autiv katadafetv 
OUK NÓUVATO (TTEQUV YAQ AUTOU TY TÁXEL TV 
TLODWV), KATA THC ÓdOV fBÚ0oac ÚNMTÉCTOWOE 
veodAo0Tovc, ¿p” ic OALOBOVOA, MvÍKA ATTO TÑS 
konvns érmavíhelí pUeloetal. kal TW ADEAQO 
ur vÚel TO yeyovóc: Ó de Ok yw vouloas eival 
TOV BeÓv, AAE€ EVDOQWV ATÉKTELVEV. 


Kartoet 


Tr 22 Azoórnv d¿ «al KAvuévnv Katoeuc 
NavuriAiw O0lówotv elc añMModariác Trelgouc 
ArteumrroAnoal. toUTOV Agqórmv pev éynue 
IMevo0évnc kal ralóac Ayauéuvova xal 
Mevédaov e¿tékvwoe, Klvuévnv 02 yapet 
NaúriAioc, kal téxkvVO0V Tramo yivetal Olaxoc 
kal Tladauñódovc. Katoevce de VoteQov yNoa 
katexóuevos ertróD el tv Pacildelav Ala quével 
TJ TUALÓL TAQADODVAL KAL ÓLA TOVTO NABEV elc 
Pódov. Aartrofaic Ó€ TC VeWCS OUV TOLS ÑOWOL 
KATÁ TIVA THC VÑOOV TÓTOV ¿onuov NAaúverto 
ÚTTO tTwV PouvkóAwv, Anotac ¿upepAnkéval 


acuerdo con ciertos oráculos, y le puso vigilancia. 
El laberinto, construido por Dédalo, era una 
prisión que a base de intrincados corredores 
burlaba la salida. Pero acerca del Minotauro, de 
Androgeo, Fedra y Ariadna hablaremos más 
tarde en el capítulo sobre Teseo. 


Capítulo IT, 1-2 


[3.2.1] De Catreo, hijo de Minos, nacieron 
Aérope, Clímene, Apemósine y  Altémenes. 
Cuando Catreo consultó al oráculo sobre el fin de 
su vida, el dios le dijo que moriría a manos de 
uno de sus hijos; entonces Catreo ocultó el 
vaticinio, pero Altémenes lo había oído y 
temiendo convertirse en el asesino de su padre, 
se alejó de Creta en compañía de su hermana 
Apemósine, y arribó a cierto lugar de Rodas, lo 
ocupó y le dio el nombre de Cretinia; y habiendo 
subido al monte llamado Atabirio, contempló las 
islas que se extendían alrededor, logrando 
distinguir Creta; se acordó entonces de los dioses 
patrios y erigió el altar de Zeus Atabirio. Sin 
embargo no mucho tiempo después se convirtió 
en el asesino de su hermana; pues Hermes se 
enamoró de ella y como por haberse escapado no 
pudo atraparla, porque ella era más rápida, 
entonces Hermes extendió por el camino pieles 
recién desolladas, sobre las cuales ella resbaló 
cuando regresaba de la fuente y fue seducida; le 
reveló luego a su hermano lo sucedido, pero este 
pensando que lo del dios era una excusa, la 
emprendió a patadas hasta matarla. 


[3.2.2] A Aérope y a Clímene Catreo se las dio a 
Nauplio para que las vendiera en tierras 
extranjeras. Con una, con Aérope, se casó 
Plístenes y engendró a Agamenón y Menelao, y 
con la otra, con Clímene, se casó Nauplio, que se 
convirtió en padre de Éax y Palamedes. Pero 
andando el tiempo, Catreo, vencido por la vejez, 
ansiaba transmitir el reino a su hijo Altémenes, y 
por a Rodas; habiendo 
desembarcado de la nave junto con los paladines 


ello se trasladó 


en un lugar desierto de la isla, resultó capturado 
por los boyeros, que creyeron que eran piratas en 


DOKOÚVTWV Kal uN Ouvauévwv  AKOVOAL 
AÉYOvtoc AVTOD TV AMNBELAV ÓLA TV KOAVYNV 
TOV KUVOw0V, AMA PBañdóvtwV  kakelvowv, 
TAQAYEVÓMEVOS AMBaruévnc AKOVTÍOAS 
artéxteivev «yvowv Katoéa. qabwv de ÚOTEVQOV 


TO yeyOvóc, eVEAJLEVOS ÚTTO xÁCUAaTOoS ¿xoÚpn. 


T 31 AeukaAíwv: de ¿yévovto lóoueveúc te 
kal Koñtn kal vódos Móloc. Pdadkoc 02 étl 
VÍTULOS ÚTTAOX0V, MOV ÓLwko0v elc puéAuroc 
rígOov re0WwvV AaTÉBAVEV. APAVOUS Ó2 ÓVTOC 
autov Mívwc rodAnvV EATNOLV TOLOÚMEVOG TUEOL 
Tc evoOédews ¿uavteveto. Kovontec de eirtov 
AUTO TOLXOWMATOV Ev Tale Ayédalc éxetv Body, 
TÓV 0€ TMV TAÚTNC XOÓAV kAQLOTA ELKÁDAL 
duvndévta «al CoOvta TOV TALA ATOÓWOELV. 
ovykAndévtwV 02 twvV mávtewv THlolAúidos Ó 
Koiavov Tv xoóav Thc fPooc elkace PBártov 
KAQTIO), kal Cntelv tOV TOOA AvaykacDelc OLA 
TIVOS uarvrtelac avevoz. Aéyovtoc Oe Mívwoc ÓtL 
der kal Covra arodaferv audtóv, ArtekAeic0n 
TW VEKQW. ¿v Apunxavia 02 ToAAn 
TUYXÁVOV el0g OOXKOVTA ETT TOV VEKQOV LÓVTA: 
TODTOV PBadawv MOw anéxtenve, Oeloacs Un «av 
AUTOS TEAEUTÑON), El TL TO OMA TÁBOL ÉOXETAL 
02 étEe0OC OVÁKwV, Kal DEATAMEVOS VEKQOV TOV 
TIQÓTEQOV ÁTTELOLV, ElTA ÚTOOTOÉQEL 
KOuiCov, Kal TAÚTNV ETLTÍONOLV ÉTTL TUAV TO TOD 
etéQO0V CMua: emitedeione O2 tc TÓac AVÉCTN. 
Deacápevos 02 IloAvidos kal Bavudácac, TMV 
AUTNV TÓAV TIOQOCEVEYKw9V TY TOV IT Aaúxov 
OWUATL AVÉCTNCEV. 


OUV 


TIÓAV 


T 3,2 árodafWwv de Mivoc TOV TALA OVO 
oÚtocS els Apoyos ariéva tov IloAúLdov ela, 
rTrOlV TN ThvV pavteíav OmWáco tov TAaukov: 
aávaykaoDelc 02 IloAÚLOOS DIÓMOKEL. Kal ErteLón 
artérmde, kedevel tOoV TAadkov elc TO OTÓMA 
¿MrTTÚCAL Kal tovTtO romoac Iladkoc TñMS 
pavtelac egmedáDero. TA EV OUV TUEQL TV TR 
Evowrins aroyóvov uéxol tOVOÉ or AeAéxOw. 


T_41 Káduocs 02 arobavovoav Bávac 
TnAépacoav, úÚrtO Opaxiwv EevioBelíc, NA EV elc 


una razzia, y no pudieron oírle decir la verdad 
por los ladridos de los perros, se le echaron 
encima y apareció Altémenes que disparó sin 
reconocer a Catreo y lo mató. Cuando más tarde 
se enteró de lo sucedido, elevó plegarias y se 
ocultó en una sima. 


Capítulo III, 1-2 


[3.3.1] A Deucalión le nacieron Idomeneo y 
Creta, y un hijo ilegítimo, Molo. Glauco, siendo 
aún un niño, mientras perseguía a un ratón cayó 
en una tinaja de miel y murió. Una vez 
desaparecido, Minos se puso a buscarlo por 
todas partes y consultó al oráculo sobre cómo 
podría encontrarlo. Los curetes le dijeron que en 
sus rebaños había una vaca de tres colores y 
aquel que mejor pudiese describir la piel de la 
vaca podría devolverle el niño sano y salvo. 
Fueron entonces convocados los adivinos y 
Poliido, el hijo de Cérano, comparó el color de la 
vaca con el fruto de la zarzamora y, obligado a 
buscar al niño, lo encontró mediante adivinación. 
Pero Minos le dijo que era preciso recobrarlo 
vivo y, por tanto, lo encerró a él junto con el 
cadáver. Y estando sin saber qué hacer, vio una 
serpiente que iba hacia el cadáver y la mató de 
una pedrada por miedo a morir él mismo si el 
cuerpo sufriera algún mal; pero apareció otra 
serpiente llevando una hierba que depositó sobre 
el cuerpo de la otra; y depositada la hierba, 
resucitó. Poliido vio todo esto admirado y a su 
vez aplicó aquella hierba al cuerpo de Glauco y 
logró resucitarlo. 


[3.3.2] Cuando Minos recobró al niño no 
consintió sin embargo que Poliido regresara a 
Argos hasta tanto no enseñase el arte de la 
adivinación a Glauco. Poliido, viéndose obligado, 
lo instruyó, pero una vez emprendida la 
navegación mandó a Glauco que escupiera en su 
boca; y hecho esto, Glauco olvidó el arte de la 


adivinación. 
Capítulo IV, 1-4 


[3.4.1] Sobre los descendientes de Europa dejo 
dicho esto hasta aquí. Cadmo enterró a Telefasa 


AgApouc reol tic Evewrns ruvBavóuevoc. Ó 
g Besos elmte Tteol puév Evewrns un 
TOAdUTOAYUOVELY, xonOBAL DE kadodnyWw Pol, 
kal TróMv ktiCewv ¿vOa Av aAÓTN TÉCT] KAMOVOA. 
Aafwv  xonouov Duwkéwv 
ETTOQEÚETO, Elta [Pol CUVTUXWV EV  TOILC 
TleAdyovtocs [foukoAlotc TAUÚTN KATÓTIOOEV 
elrtetO. Y DE OieEiodOA Bowwtíav ¿xAtOn, TróAiC 
évOa vuv elor Onfar. fovdlóuevos de Abnva 
katabvoal Tv fouv, Tréurtel TIVA TV MED” 
gautod Anpouévouvs ATO TAS Apelac konñvns 
ÚOWwO: POOVEWV DE TMV KOÑNVNV OQÁKkav, Ov ¿e 
Apgeoc eirtóv tivVeS yeyovéval, TOUS TAEÍOVAC 
TwV TeupDévi0V OLÉPDELOEV. Ayavaktñoac de 
Káduoc ktelvel TOV ÓQAKOVTA, Kal TIC ABn vas 
úrro0emévns TOUS ODdÓVTAC AÚUTOD OTEÍQEL. 
TOÚTOV 02 OCTaQévTO0V AvétEMl AV ¿k ync Avóoec 
évorrAol, OUS ¿EkAáñECAV ETTAQTOÚG. 


TOLOUTOV OLA 


oútoL de ArtéxtEeiVAaV AMAMAOUG, OL EV Elc éorv 
aáxovciov ¿ADóvteS, OL d¿  kAYvOOUVTEC. 
Degexvdns dé pnorw ót: Káduoc, lówv ¿k yns 
Aavaqpuouévous Avógac ¿vVórmAOUC, ¿TT AVTOUG 
épade MOouvc, ol de ÚrtT” AMA vouilovtes 
páldAecOaL elc HÁXNV 
mreQLECWONOAV 02  TtéVTE, 

X0oviocs YrreoNvwo IéAwooc. 


KATÉCTNOAV. 
Exíwv  Ovdaioc 


F 4,2 Káduocs 0¿ avO' dv éxteivev ALOLOV 
eéviautov ¿OntevaeV Ager Mv Ól Ó EVLAVTOS TÓTE 
ÓKTO ETN. 


mera 02 tTnmv EBnteíav Abnva AUT TMV 
Pacilelav kateokevace, ZeUc 02 ¿ÓWKev AUTO 
yuvaika Apuovíav, Aqoodítns kal Apeoc 
Ovyatéga. kal rávtec Oeol kartaAirtóvtec TOV 
ovoavóv, ¿v Th  Kaduela yápuov 
evwxovuevol kabúuvnoav. ¿éowke 02 ATI 
Káduoc mnénmiov Kal TOV TPALOTÓTEUKTOV 
óQuov, Óv ro 'Hpalcotov Aéyovol TIVEG 
do8n var Káduw, Depexvdns de Úrro EveWVrans: 
óv traga Aoc autrnv Aafetv. yivovral de Káduw 
Ouyatégec uev Auvtovón Ivw XeuéAn Ayavun, 
rralic 02 IloAvdweoc. Ivw pév odv Abápac 


TOV 


cuando murió y, después de ser tratado 
hospitalariamente por los tracios, fue a Delfos a 
informarse sobre Europa. El dios le dijo que no 
removiera tanto sobre Europa, sino que se dejase 
llevar por una vaca que lo guiaría y que fundase 
una ciudad allí donde aquella cayera de 
cansancio. Luego de recibir tal oráculo caminó a 
través de la Fócide, y más tarde, cuando encontró 
la vaca en los rebaños de Pelagonte, la siguió 
detrás. Una vez hubo atravesado Beocia cayó 
aquella en el lugar donde hoy se halla Tebas. 
Queriendo sacrificar la vaca a Atenea, envió a 
algunos de los que estaban con él a sacar agua de 
la fuente Ares. Vigilaba esta fuente una serpiente, 
que se decía había nacido de Ares, y aniquilaba a 
la mayoría de los que habían sido enviados. Pero 
Cadmo, indignado, mató a la serpiente y, por 
consejo de Atenea, sembró los dientes de aquella; 
tan pronto como fueron sembrados estos, 
brotaron de la tierra hombres armados, a los que 
llamaron Espartoil*!, Estos se mataron unos a 
riña 

En 
cambio Ferecides dice que Cadmo, cuando vio 


otros, bien habiendo entrado en la 


involuntariamente, bien sin saber nada. 


que de la tierra crecían hombres armados, tiró 
contra ellos piedras, y ellos, creyendo que se las 
tiraban mutuamente, trabaron batalla. Se 
salvaron cinco: Equión, Udeo, Ctonio, Hiperenor 


y Péloro. 


[3.4.2] Cadmo a cambio de la muerte de 
aquellos, sirvió a Ares durante todo un año, pero 
un año de los de entonces, equivalente a ocho de 
ahora. 

Después de esta esclavitud, Atenea le deparó el 
reino y Zeus le dio por mujer a Harmonía, hija de 
Afrodita y Ares. Y todos los dioses abandonaron 
el cielo y celebraron en Cadmea el matrimonio 
con banquetes y cantos. Cadmo le entregó a ella 
una túnica y un collar fabricado por Hefesto, el 
cual dicen algunos que Hefesto se lo había dado 
a Cadmo, si bien Ferecides dice que se lo había 
dado Europa, que a su vez lo había recibido de 
Zeus. Cadmo tuvo las siguientes hijas: Autónoe, 
Ino, Sémele y Ágave, y un hijo, Polidoro. Con Ino 
casó Atamante, con Autónoe Aristeo y con 


69 e ] 
Espartoi significa literalmente «(Los hombres) Sembrados», de «speiro», «sembrar». 


éynuev, Avtovónv 02 Aplotatoc, Ayaunyv 0 
'Exíwv. 


T 4,3 XeuéAMnc 02 Zeve ¿oacBelc “Hoac kovpa 
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KATAVEÚOAVTOS AUT) ÁlOS TAV TO aLmMOEV 
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kal Boovtalc, kal kegauvóv inow. Zeuéldnc de 
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kÓQ0nv. ayavaxticaca de “Hoa pavíav AuTOLC 
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mala  Aéaoxov «ws ¿dXapov  OBnoevcac 
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rrervowuévov Anta 0lyaca, sita Pfacrtácaca 
META VEKQOU TOD TTALÓOS ÑAATO KATA KBUBOD. cal 
AgvkoBéa ev aut v kadertar ladaluwv de Ó 


“Hoav. Zevc 08€ 


Kata de  TOV TOV 


ATTÉKTELVEV, 


ros, OÚTOC OVOMar0DÉVTEC ÚTTO TV TAEÓVTOV: 
tolc xepualouévois yao PonBdovow. ¿téOn de 
eri MelicéotN <ó> aywv táóv To0uiwv, 
Zioúpov Bévtoc. Alóvvoov de Zevc elc ¿o pov 
aMácsac tov “Hoac Ovuov ¿xkAeye, kal AafWwv 
autov 'Eguns rrooc vúupas éxróuLOeV ¿v Núon 
katoixkovdac This Acíac, Ac voteoov Zevc 
KATaAote0Íí0ac wvóuacev Yádac. 


T_44 Autovóns 02 kal Aouotalov Tac 
Axkrtalwv ¿yéveto, Oc toapelc rada Xelgwvi 
KUVNyOc ¿OLÓAxOn, kal érteita ÚOTEQOV ¿v TW 
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Ágave Equión. 


[3.4.3] Pero de Sémele se enamoró Zeus y se unió 
a ella a escondidas de Hera. Pero engañada por 
Hera, como Zeus había consentido en hacer todo 
lo que le pidiera, le pidió que se presentase tal 
como iba cuando deseaba a Hera. Zeus, no 
pudiendo rehusar, se presentó en su habitación 
en un carro de relámpagos y truenos, y lanzó un 
rayo; entonces Sémele murió de miedo y Zeus 
arrebató del fuego a la criatura de seis meses, que 
había sido abortada, y se la cosió en un muslo. 
Muerta Sémele, las restantes hijas de Cadmo 
difundieron el rumor de que Sémele se había 
unido a un mortal y había acusado falsamente a 
Zeus, y que por esto había sido fulminada. 
Cuando llegó el momento oportuno, Zeus dio a 
luz a Dioniso, luego de desatar las costuras, y se 
lo confió a Hermes. Este se lo llevó a Ino y 
Atamante y los convenció para que lo criasen 
como a una muchacha. Pero Hera indignada les 
infundió la locura y Atamante, habiendo cazado 
a su hijo mayor Learco como a un ciervo, lo 
mató, mientras que Ino arrojó a Melicertes a una 
caldera que abrasaba y llevando al niño muerto 
se lanzó a un abismo. Esta se llamaba Leucótea y 
el niño Palemón, así llamados por los marinos, 
pues prestan ayuda a las víctimas de las 
tempestades. En honor de Melicertes fueron 
instituidos los Juegos Ístmicos por iniciativa de 
Sísifo. A Dioniso Zeus lo transformó en un 
cabrito y engañó así el mal humor de Hera; 
Hermes lo tomó y se lo llevó a las ninfas que 
habitan en Nisa, de Asia, a las que más tarde 
Zeus, situándolas entre los astros, llamó Híades. 


[3.4.4] De Autónoe y Aristeo nació un hijo, 
Acteón, que criado por Quirón e instruido en la 
caza, fue luego, más tarde, devorado en el 
Citerón por sus propios perros. Y murió de esta 
manera, según dice Acusilao, porque Zeus se 
encolerizó al pretender aquel a Sémele, pero 
según la mayoría, porque vio a Ártemis desnuda 
dicen 
transformó el aspecto de Acteón en ciervo y 


bañándose; también que la diosa 


volvió rabiosos a los cincuenta perros que lo 


acompañaban, los cuales lo devoraron sin 


¿PoWwOn. Aroñ0uévov de Aktaíwvocs ol kúvec 
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Xel0wvocs AVTOOV, OS ElÓWAOV KATECKEVACEV 
Akrtalwvoc, Ó Kal TN V AÚTTV AUTOV ÉTTAVOE. 
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AQkeva TODTN. ...UETA TAÚTNV AAKkiua tÉKVA, 
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TOVTOL PpAYoOV aiua T' ¿Aabav. TOUS DE uéT' 
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Ooáxns  hrtelyeto. Aukodoyoc 02  TUaAlc 
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dádacoav toos Oétiv mv Nnoéwc katépuye, 
BáxxaL 02 ¿yévovto alxudádwto. Kkal TÓ 
ouvvertómevov Zatúgwv rAndos autw. avg ic € 
al Báxxal ¿Aú0noav ¿gaipvns, Auvkovoyw de 
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reconocerlo. Una vez muerto Acteón, los perros 
se pusieron a buscar a su amo aullando 
fuertemente y buscando llegaron a la cueva de 
Quirón, que había hecho una estatua de Acteón 
para calmar la tristeza de los perros. 


(Los nombres de los perros de Acteón!" de..., 
así, enseguida rodeando su hermoso cuerpo, 
como es propio de una fiera, lo despedazaron los 
robustos perros. Casi la primera fue Arcena... 
después de ella los fuertes cachorros Linceo y 
Balio, célebre por sus patas, y Amarinto. Y a estos 
su nombre..., 


los citó por 


reclutamiento... y entonces mató a Acteón con el 


como en un 


beneplácito de Zeus. Pues los primeros que 
bebieron la negra sangre de su amo fueron 
Esparto, Omargo y Bores, de marcha rápida. 
Estos comieron los primeros de Acteón y 
lamieron su sangre; tras ellos todos los demás se 
lanzaron ávidos. Es un remedio de los penosos 
dolores para los hombres.) 


Capítulo V, 1-9 


[3.5.1] Dioniso fue el que descubrió la vid y, 
enloquecido por Hera, se marchó errante por 
Egipto y Siria. Primero lo acogió Proteo, rey de 
los egipcios; después llegó ante Cibeles, de 
Frigia, y allí, purificado por Rea, aprendió los 
misterios, tomó de aquella un vestido y se fue 
deprisa contra los indios a través de Tracia. Pero 
Licurgo, hijo de Driante, rey de los edonios, que 
habitan cerca del río Estrimón, fue el primero en 
expulsarlo con altanería. Entonces Dioniso se 
refugió en el mar con Tetis, la hija de Nereo, y 
quedaron cautivas las bacantes y la multitud de 
sátiros que lo acompañaban. Pero más tarde las 
bacantes se liberaron repentinamente y Dioniso 
infundió la locura en Licurgo. Este enloquecido 
golpeó con un hacha a su hijo Driante, creyendo 
que cortaba un sarmiento de vid, y lo mató; 
cuando le hubo cortado las extremidades recobró 
la cordura. Pero la tierra permaneció estéril y el 
dios vaticinó que produciría frutos si Licurgo 
fuera ejecutado. Oído esto, los edonios lo 
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Elvira, Mitología, pp. 184-5; cf. también Frazer, L, n. 4, p. 322. 
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T 54 Ó de Káduocs peta Aguovíac OñfPac 
exAirov roocs Eyxedéas TAQAYyÍVETAL TOÚTOLS 
de únro TAMvoiwv rodemovuévoss Ó Beoc 
éxonoev TlMvowvV koatfoer, ¿av Nyeumóvas 
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T-35 Onfuv  Pacilevs 
yevóuevos Nukmída yauel Nuktéwc <tou> 


TIloAvd0woocs 0 


llevaron al monte Pangeo, lo ataron y allí, según 
la voluntad de Dioniso, murió destrozado por los 
caballos. 


[3.5.2] Después de atravesar Tracia (y toda la 
India, y de levantar allí columnas) llegó a Tebas, 
y obligó a las mujeres a que, abandonadas sus 
casas, desvariasen de locura báquica por el 
Citerón. Sin embargo, Penteo, que Equión tuvo 
de Ágave, recibió de Cadmo el reino y puso 
trabas a la celebración de estas ceremonias y 
habiendo ido al Citerón para espiar a las bacantes 
fue por su 
enloquecida, pues creyó que aquel era una fiera. 
Así una vez que hubo demostrado a los tebanos 


destrozado madre  Ágave, 


que él era un dios, fue a Argos, y aquí de nuevo 
enloqueció a las mujeres por no haberlo 
venerado; así, comieron en los montes la carne de 
los niños que llevaban al pecho. 


[3.5.3] Queriendo ser transportado de Icaria a 
Naxos, alquiló una trirreme de corsarios tirrenos, 
que embarcándolo costearon Naxos y se lanzaron 
rumbo a Asia con la idea de venderlo. Pero él 
transformó el mástil y los remos en serpientes y 
llenó el casco de hiedra y clamor de flautas; 
entonces aquellos se volvieron locos y huyeron 
por el mar convirtiéndose en delfines. Así los 
hombres comprendieron que él era un dios y lo 
veneraron; subió luego a su madre del Hades y 
llamándola Tione ascendió con ella al cielo. 


[3.5.4] Cadmo en compañía de Harmonía partió 
de Tebas y se dirigió a los enqueleos; a estos, que 
se hallaban en guerra con los ilirios, el dios les 
vaticinó que vencerían si tenían por guías a 
Cadmo y Harmonía. Obedeciendo los hicieron 
jefes contra los ilirios y vencieron. Cadmo reinó 
entonces entre los ilirios y le nació un hijo, Ilirio. 
Más tarde, convertido en serpiente junto con 
Harmonía, fue enviado por Zeus a los Campos 
Elisios. 


[3.5.5] Polidoro, que llegó a ser rey de los 
tebanos, se casó con Nicteis, hija de Nicteo, el hijo 
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N yevva radóac uev ¿mtá, Limudov Euvrtivutov 


7 Laguna en el texto griego. 


de Ctonio, y engendró a Lábdaco. Este pereció 
después de Penteo porque pensaba igual. 
Habiendo abandonado Lábdaco a su hijo Layo, 
de un año de edad, Lico, el hermano de Nicteo, 
usurpó el poder mientras aquel era un niño. 
Ambos huyeron de Eubea después de haber 
matado a Flegias, el hijo de Ares y Dotis la 
beocia, y se establecieron en Hiria y!”!!..., por su 
familiaridad con  Penteo llegaron a ser 
ciudadanos. Y elegido Lico general por los 
tebanos, se instaló en el poder y reinó durante 
veinte años y murió asesinado por Zeto y Anfión 
por el siguiente motivo. Antíope era hija de 
Nicteo; con ella se unió Zeus, y cuando quedó 
encinta, amenazada por su padre, escapó hacia 
Sición al lado de Epopeo y se casó con él. Nicteo 
desanimado se dio muerte él mismo, luego de 
encomendar a Lico que tomase venganza de 
Epopeo y Antíope. Así marchó este contra Sición, 
lo conquistó, y mató a Epopeo llevándose a 
Antíope cautiva, la cual mientras era conducida 
dio a luz a dos niños en Eléuteras de Beocia, a los 
que, abandonados, encontró y crio un boyero, 
que llamó a uno Zeto y a otro Anfión. Zeto se 
cuidaba de los rebaños, mientras que Anfión se 
dedicaba al canto rítmico, pues Hermes le había 
dado una lira. Entre tanto Lico y su mujer Dirce 
atormentaban a Antíope, a la que habían 
encarcelado. Pero en una ocasión se escapó 
furtivamente, desatadas sus ataduras por sí 
misma, y se fue a la granja de sus hijos con la 
intención de que la acogieran, estos reconocieron 
a su madre, dieron muerte a Lico y a Dirce, luego 
de atarla a un toro, la arrojaron muerta a una 
fuente, que por ella recibió el nombre de Dirce. Y 
una vez que recibieron el poder, amurallaron la 
ciudad, con piedras que obedecían a la lira de 
Anfión; y expulsaron a Layo. Pasó este a vivir al 
Peloponeso, acogido por Pélope, y mientras 
instruía al hijo de este, Crisipo, a correr en carro, 
se enamoró de él y lo raptó. 


[3.5.6] Zeto casó con Tebe, por la cual la ciudad 
recibió el nombre de Tebas, y Anfión con Níobe, 
la hija de Tántalo, que dio a luz a siete hijos, a 
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XELlTAL OAKQUA VÚKTOO kal ue0” Nuégav TO 
AM00v. 


T 57 peta de yv Auplovos tedevtiv AárLoc 
tv Pacmelav ragédafe. kal yiuac Ovuyatéca 
Mevorkéwc, fiv éviol uev lokdaotnv éviol 08€ 
Enuáotnv Aéyovol xoñdavtoc TOV Veov un 
yevvav (tóv yevvndévta ydaQ TUOATOOKTÓVOV 
¿ceodar) Ó de oivwBelc CUVRABE TR yuvarkí. «al 
TO yevvndév éxBelival ÓLOWwOL VOMEL, TEQÓVALC 
ÓLATOÑNOAS TA TPUOA. AAA” OUTOC ev ¿E¿OnKev 
elc Kidaowva, IloAúfov de fouvkóldol TOV 
KoowBíwv Paciléwc, TO Poépos eúpÓvTEC TOO 
TV AUTOV yuvalka Ileoíforav Nveykav. Ñ 08 
ávedovoa úrropádAlerar «al DeQarreÚcaca TA 
opuoa Oidírrouv kadel, tTOUTO VBeuévn] TO ÓVO A 
ÓLA TO TOUS TÓDAS AVOLÓNOAL. TEeAELWBELE Ol Ó 
rro“c, kal OLapéQuv tv NAlkowv ówun, OLA 
pUóvov  «wvelwileto  ÚTiOfAntoOc. O 0 
ruvBavóuevos mapa Tis ITeorfoíac paBelv ovx 
NOUVATO: AprkÓmevos O2 elc AeApods rreQl TwV 
ldídv énmuvOáveto yovéwv. Ó de Beoc eimev 
AUTO Elc TMV TATOÍÓA UN TOQEÚECOAL TOV MEV 
ydaQ  TUATÉQA  (POVEÚCELV, TH) UNTOL Ol 
MLyNOEODAL TOVTO AKOÚOAS, Kal voUiCwv ¿E Dv 


7 Edipo significa «(De) pies hinchados». 


saber: Sípilo, Eupínito, Ismeno, Damasictón, 
Agenor, Fedimo y Tántalo, y otras tantas hijas: 
Etodea (o, según algunos, Neera), Cleodoxa, 
Ptía, Asticría y Ogigia. 
Hesíodo en cambio dice que tuvo diez hijos y 


Astíoque, Pelopia, 
diez hijas, Herodoro que tuvo dos varones y tres 
hembras, y Homero que tuvo seis hijos y seis 
hijas. Feliz con sus hijos, Níobe dijo que su 
maternidad era superior a la de Leto; indignada 
entonces Leto, azuzó a Ártemis y a Apolo contra 
aquellos, y así, mientras Ártemis asaeteó a las 
hembras en la casa, Apolo dio muerte a todos los 
varones juntos, que se hallaban de caza en el 
Citerón. De los varones solo se salvó Anfión y de 
las hembras la mayor, Cloris, con la que se casó 
Nereo. Según Telésila se salvaron Amidas y 
Melibea, y en cambio Anfión fue también 
asaeteado por aquellos. En cuanto a Níobe, luego 
de abandonar Tebas, se fue junto a su padre 
Tántalo en Sípilo, y allí suplicó a Zeus que la 
transformase en piedra y de esta piedra manan 
lágrimas día y noche. 


[3.5.7] Muerto Anfión, Layo heredó el reino y se 
casó con la hija de Meneceo, que unos dicen era 
Yocasta y otros Epicasta; y habiéndole vaticinado 
el dios que no engendrase hijos, pues el hijo que 
tuviera sería parricida, sin embargo, embriagado, 
se unió a su mujer y entregó al recién nacido a un 
pastor para que lo abandonase, después de 
atravesarle los tobillos con broches. El pastor 
entonces lo abandonó en el Citerón, donde los 
boyeros de Pólibo, el rey de los corintos, 
encontraron a la criatura y se la llevaron a la 
mujer de este, Peribea. Ella lo adoptó y lo hizo 
pasar por suyo, y luego de curarle los tobillos le 
puso el nombre de Edipo!”?, dándole este nombre 
porque se le hinchaban los pies. Cuando el niño 
llegó a la madurez, aventajaba a los compañeros 
de su misma edad en vigor, y por envidia sufría 
indirectas de ser ilegítimo. Preguntó entonces a 
Peribea sobre esto, pero no pudo enterarse de 
nada; y se fue luego a Delfos, donde preguntó 
por sus verdaderos padres; le respondió el dios 
que no regresara a su patria, pues daría muerte a 


¿Méyeto yeyevvnoBdar, KóovBov pev ArtéAirtev, 
ép” águatocs de OLA Thc Duwkldoc pe0Óómevos 
OUVTUYXÁVEL KATÁ TIVA OTEVNV ÓdoOvV ¿Q' 
Gáquatos óxovumévw Aaiw. kal IloAvpóvtoV 
(kmové d¿ obtos fv NAatov) kedevovtoc 
ekxwogtv kal OL areídeiav xkal AvapoArv 
KTEÍVAVTOC ñ ÉTEQOV, 
ayavaxrtioacs Oióírrouc kal IHoAvpóvtnV kal 
AALOV ATTÉKTELVE, KAL TAQEYÉVETO Elc ONBac. 


TÓV ÍTUTTOV TOV 


T_58 Adiov pév odv Bármtel Pacilebvc 
IMataiéwv Aauaciotoatoc, mv de Pacilelav 
Koéwv ó Mevorkéws rapadaufável tTOUTOUV de 
PacidevovtOS OL purga OVUPOYQA KATÉCXE 
OñPac. ¿mee yao “Hoa Zpiyya, Ñ punteos 
mev Exíóvnc yv ratoocs de Tupúvoc, elxe 0 
TOÓCOWTOV Mév yuvarkóc, oTmOoc dl kal Páciv 
kal ovoav Aéovtoc kal Trté0Uyac ÓpviBoc. 
pmadovoa de alvryua TaQa MOVOWwWV ¿TL TO 
Díxiov Ó00c ¿kaBéCetO, KAL TOUTO TIQOÚTELVE 
OnfPaíorc. iv 02 TO alvryua: TÍ ¿OTLV Ó ulav 
ÉXOV PWVIV TETOÁTIOUV KAL ÓÍTTOUV KAL TOÍTTOUV 
yivetar xonouod de Onfaíois ÚTAQXOVTOC 
TNVIKADTA ATAAMMAYNoEOdAL THE Zpryyóc 
via Av TO alveyua AÚOWwOL OUVIÓVTEC elc 
TAUVTO TOMMÁKIS ECNTOUV TL TO AeyóEvÓv ¿OTLV, 
értel 08 pun  ebotokov, dAprácaca  éva 
kateBlfowoke. TOMONV 02 ATOAQUÉVOV, KAL TO 
tedevtalov Aíuovos tov Koéovtoc, knovocel 
Koéwv TW TO alveyua Aúcovti kal TMV 
Pacildeíav kal Triv Aalov dWOElv Yyuvalka. 
Otdtrrovc de Aakovoac ¿AvO ev, eltOv TO ALVLypAa 
TO ÚTIO TÑAS Epryyos Aeyóuevov AvBQwTIov 
elvat: ylvecOaL yao tetoarrouv PBoépos Óvta 
TOLS TÉTTAQOLV OXOÚMEVOV KwAOLC, 
teAELOÚMEVOV O ÓÍLTTOUV, yNQWVTA OE TOÍTNV 
roo00ñlaupáverv Páctv TO PÁktTOOV. Ñ MéV OÚV 
Eptyé Aro TAS AxoorróAewc ¿autiv ¿porpev, 
Otdtrrovs de kal Mv Pacileíav raoédafe kal 
TMV |UuntéVaA ¿ynuev Aayvowv, kal TUalóac 
etéxvwOev ése aúutmc IHloAuvelíkn ka EteoxlAa, 
Ouvyatévacs 0e lounvnv kal Avtryóvnv. elol 02 
ol yevvnOn val ta tTékKva pactv ¿ég Evovyavelac 
aut tc YréQpavtoc. 


r 59 TÓV 


pavévtwv 08  ÚOTEVOV 


su padre y yacería con su madre. Oído esto, 
creyendo que había nacido de los que decían ser 
sus padres, abandonó Corinto y se precipitó en 
un carro a través de la Fócide; y en un camino 
estrecho se encontró casualmente con Layo, que 
iba en su carro; entonces Polifontes (que era el 
heraldo de Layo) le ordenó que dejase paso, e 
incluso le mató uno de los caballos por 
desobediencia y dilación; a su vez Edipo montó 
en cólera y dio muerte a Polifontes y a Layo, y 
llegó luego a Tebas. 


[3.5.8] Damasistrato, rey de los píateos, enterró a 
Layo y Creonte, el hijo de Meneceo, heredó el 
reino. Durante su reinado las desdichas se 
abatieron sobre Tebas. Pues Hera envió la 
Esfinge, cuya madre fue Equidna y cuyo padre 
fue Tifón; tenía cara de mujer, pecho, patas y cola 
de león y alas de ave. Habiendo aprendido de las 
Musas un enigma, se instaló en el monte Ficio y 
se lo planteaba a los tebanos. El enigma era el 
siguiente: ¿Quién es el que con una sola voz pasa 
de cuatro pies a dos pies y tres pies? Por otro 
lado los tebanos tenían un oráculo según el cual 
se verían libres de la Esfinge tan pronto como 
se reunían con 


resolvieron el enigma; así 


frecuencia tratando de hallar cuál sería la 
respuesta; pero no daban con ella y así la Esfinge 
arrebataba a uno y lo devoraba. Y habiendo 
perecido muchos de esta manera, y el último 
Hemón, el hijo de Creonte, anunció Creonte que 
a quien resolviera el enigma le concedería el 
reino y la mujer de Layo. Oído esto, Edipo lo 
resolvió diciendo que el enigma propuesto por la 
Esfinge era el hombre, puesto que nace siendo 
una criatura de cuatro pies, que se mueve sobre 
los cuatro miembros, llegado a la madurez 
camina sobre dos pies y cuando viejo adquiere 
como tercer pie un bastón. Entonces la Esfinge se 
arrojó ella misma desde la acrópolis. Y Edipo 
recibió el reino y casó sin saberlo con su madre, e 
incluso engendró hijos de ella, Polinices y 
Eteocles, e hijas, Ismene y Antígona; sin embargo 
hay algunos que dicen que estos hijos le nacieron 
de Eurigania, la hija de Hiperfante. 


[3.5.9] Cuando más tarde se descubrió lo que se 


Aav0arvóvtov, lokáotn ev é¿¿g «Ayxóvnc 
¿autrv Awñotncev, Oidírmovcs Ó¿ tac ÓWvelc 
tupAlwoac ¿kx Onfuwv nNAGÚvVetO, AQAC TOLC 
ranot Béuevocs, Ot tMcC  TiÓAdEwC  ALTÓV 
exfBaddóuevov BeWwpoUuvteS OUK ETNUUVAV. 
raoayevóuevos de cvUv Avtryóve tc Artic 
elc Kodwvóv, ¿vda to twv Evueviówv ¿otl 
témevos, kabíler tkétnc, Tio0udexBeic ÚTTO 
Oncéwc, kal Met OU TOAVV x0ÓVOV aTTédavev. 


IT 6,1 EteoxAnc 0€ kal IloAduvelkns reot thc 
pacilelac ouvvtidevtal Tio0c AAAÑAOUC, kal 
AUTOLS ÓOKEL TOV ÉTEQOV TAQ” EVLAUTOV AOXELV. 
tIVEC pMév oOobv Aéyovol TOWTOV APEAVTA 
TloAuveíkn TaQado0UVaL MET EVLAUVTOV TV 
Pacilelav EteokAel, tives Oe MOWTOV EteokAéa 
aáocavrta pun Boúdeodal TAQAOVVAL TV 
Pacilelav. puyadevBelc ovv IloAuveíkns éx 
Onfúv ñkev eic Agyoc, tTÓV TE ÓQUOV kal TOV 
rérA OV ¿xwv. ¿Bacideve de Agyoucs Adoacros 
Ó Tadaod: kal toiS TOÚTOV PBacilelois VÚKTOO 
rmooorredáCe, kal ovvánrte. uáaxnv Tudel tw 
Otvéws «peúyovtit Kadvówva. yevouévns 08€ 
ecal vns Pons emipavele Adoactoc diédvoev 
AUVTOÚC, MÁVTEOS TIVOC  ÚTTOMVNOBE LC 
AÉYOvTtOS AUTO KÁATTOWw Kal Adovti CUCEVEAL TAC 
OvyatéVac, «Aupotévous gldeto vvuplouc: 
elxov yaQo ¿rl TwV ACTÍÓWV Ó EV KÁTIQOV 
TOOTOUNV Ó De AéovtOc. yapuer de AnirúAn V ev 
Tvdevc Aoyeínv 02 IloAuveíknc, kal AvtToUvc 
AdDQacToc ALUpotÉVOUS Elc TAC  TUATOÍÓAC 
ÚTTÉCXETO KATÁCELV. Kal rowtov ¿mi Oñfac 
éortevos OtToOaAtTeVEODAL, Kal TOUS ADLOTÉAS 
ouviBooltev. 


od 


T 6,2 Aupiáaos de Ó OrkAé0uvc, MÁVTLE (WV 
TOOELÓWwS del  TIÁVTAC  TOUG 
oOTOATEVOAJLLÉVOUS xwoOLS ADOGKOTOV TEAEUTNCAL, 
AUTÓS TE WKVEL OTOATEVECOAL AL TOUS AOLTOUVG 
artétoerte. TloAduveíknc Óé AqprróMevos TOO 
"Ipiv tov Aléxtogoc Nélov pabelv rOc Av 
Aupiágaos Avaykaod0eín otoateveoDar Ó de 
elrev el AáfBor tTOV Ópuov EorpúAn. AupriáVacos 
pev odv arterrev EopúAn traga IloAuveíxovs 
ówo0a Aiupbáverv, IoAuvelens 02 ÓoUS AUT, TOV 
óquov  nelov AupiáQaov 


«ot ÓTL 


TOV TUELOAL 


ocultaba, Yocasta se ahorcó ella misma y Edipo 
se cegó los ojos, marchándose luego de Tebas, y 
maldijo a sus hijos porque viéndolo desterrado 
de la ciudad no lo socorrieron. Así se presentó 
con Antígona en Colono de Ática, donde se halla 
el campo consagrado a las Euménides, y se sentó 
suplicante, y acogido por Teseo murió no mucho 
después. 


Capítulo VI, 1-8 


[3.6.1] Eteocles y Polinices pactaron mutuamente 
sobre el reino y acordaron gobernar cada uno un 
año. Algunos dicen que habiendo comenzado a 
gobernar primero Polinices entregó el reino al 
cabo de un año a Eteocles; otros dicen que 
comenzó primero Eteocles y que no quiso a su 
vez entregar el reino. Por consiguiente Polinices 
fue desterrado de Tebas y llegó a Argos con un 
collar y una túnica; gobernaba Argos Adrasto, el 
hijo de Tálao. Se acercó a su palacio por la noche 
y trabó combate con Tideo, el hijo de Eneo, huido 
de Calidón. Al producirse repentinamente un 
y los separó, y 
recordando cierto adivino que le había dicho que 


griterío apareció Adrasto 


uniría sus hijas con un jabalí y un león, los tomó 
como esposos para sus hijas, pues tenían sobre 
los escudos las efigies de un jabalí uno y el otro 
de un león. Tideo por tanto se casó con Deípile y 
Polinices con Argía y Adrasto prometió a ambos 
restituirlos en sus patrias. En primer lugar se 
apresuró a marchar contra Tebas, luego de reunir 
a los más valientes. 


[3.6.2] Pero Anfiarao, el hijo de Oícles, que era 
adivino, previó que necesariamente todos los que 
marchaban en la expedición, excepto Adrasto, 
morirían; y así él mismo no se atrevió a partir, 
echando atrás a los demás. Entonces Polinices 
acudió a Ífis, el hijo de Alector, y le pidió conocer 
cómo podría obligarse a Anfiarao a que marchase 
en la expedición. Dijo este que podría lograrse si 
Erifila obtuviera el collar. A pesar de que 
Anfiarao había prohibido a Erifila recibir 
obsequios de Polinices, este le dio el collar, 


OTOATEÚELV. MV yaQ értl TAÚTN: yevomévnc yao 
autnoroos Adeactov, OLAIAVOÁAJMLEVOS WUOGE, 
rre0l Wv <av> AdodoTw DiapéontaL OLAKolverv 
EoLpvAr, OUYXWONTAL ÓTE OVV ¿rl Oñffac ¿del 
otoateverv, AdQAdtoV MEV TAQAKANODVTOG 
Auqpiaodáov de arotoérrovtoc, Eopúldn tóv 
óquov Aaffovoa érteldev AUVTOV OUV ADdOAOTw 
otoateverv. AupiáQaos 02 AVAYKNV ÉX0vV 
OTOATEVEODAL TOIS TALOLV EVTOAAS ÉOwKE 
TEAELWOELOL TÁhV Te UnTtÉC0A ktEeÍ¡VeLV Kal ¿rt 
OñPac OTOATEÑELV. 


T 6,3 Adyaotocs de ocuvaBoocícas <oTtoaTOv> 
ovv Nyepóotv érmra rrodeuetv ¿gortevde Onfac. 
ol de Myeuóvecs hoav ode: Adgactos Taldaov, 
Auqpiágaos Orxkdéovce, Karaveve Irrovóov, 
Imrouéówv  Aplotoud4xov, ol 0z Aéyovol 
TadAaov. odtol nuev ¿E Agyovuc, IHoAuvelkns <de> 
Otdírtodos ¿kx Onfov, Tudzvcs Olvéwe ArtwAóc, 
Tlao0evorratos Meñdavícwvocs Aokác. tivec 00€ 
Tvdéa pev kal IlloAuvvelknv ov kataoI8uovoL, 
ovykatadéyovol de tos ¿mita EtéokAov "I proc 
xkal Mnkiotéa. 


T_64 naoayevóuevo. de eic Neuéav, ño 
epaciídeve Aukovoyocs, ¿CntoOUV ÚO0WwO. kal 
aúrtolc Nyhoato Tic eri ko vn V ódod Yyirúan, 
víyruov rrodóa [óvta] OpéAtNV ATTOALTODVOA, Óv 
étoepev Evovóíkns Óvta Kal AvukovQyov. 
aio0óueval yao al Añuviar Úoteoov OóavtaA 
OEOWOMÉVOV EKElVOV puév ÉkTEL¡VAV, TMV 08€ 
YuirmódMv  aTrnuróAnoav: rOABELga 
¿dMátoeve maga AvkovOyw. derkevvovons Ol TMV 
kof vnv, Ó raic AmoderpOelc ÚTTO OOÁKOVTOC 
DLAPOEÍQETAL. TOV HéV  OUV  OQUKkOVTA 
érupavévtes ol peta ADOACTOU KTEÍLVOVOL, TOV 
de roda Oántovorwv. Aupiágaos de eirtev 
éxelvoLc TO On MELOV TA méAMOvTAa 


ÓLO 


pidiéndole que convenciese a Anfiarao para 
partir. Todo estaba en manos de ella; pues 
habiendo surgido en una ocasión un conflicto 
con Adrasto, Anfiarao lo resolvió y juró que 
aceptaría el arbitraje de Erifila sobre las 
diferencias que tuviera con Adrasto!”?!. Por lo 
tanto cuando se hizo preciso partir contra Tebas, 
mientras Adrasto pedía ayuda para ello, 
Anfiarao se echaba atrás; entonces Erifila, una 
vez que recibió el collar, lo convenció para que 
marchase con Adrasto. Anfiarao viéndose en la 
obligación de marchar en la expedición, encargó 
a sus dos hijos que cuando crecieran mataran a 


su madre y partieran contra Tebas. 


[3.6.3] Adrasto reclutó un ejército con siete jefes y 
se lanzó a la guerra contra Tebas. Los jefes eran 
los siguientes: Adrasto, hijo de Tálao; Anfiarao, 
hijo de Oícles; Capaneo, hijo de Hipónoo; 
Hipomedonte, hijo de Aristómaco, si bien 
algunos dicen que de Tálao; estos eran de Argos; 
Poliínices, hijo de Edipo, era de Tebas; Tideo, hijo 
de Eneo, era etolio; Partenopeo, hijo de Melanión, 
era arcadio. Algunos sin embargo no cuentan 
entre estos a Tideo y Polinices, sino que añaden 
en la lista de los siete a Eteoclo, hijo de Ifis y 


Mecisteo. 


[3.6.4] Habiendo ido a Nemea, cuyo rey era 
Licurgo, andaban buscando agua e Hipsípila los 
guio por el camino de la fuente, pero dejando 
abandonado a Ofeltes, un niño que aún no 
hablaba, al que ella criaba, hijo de Eurídice y 
Licurgo. A Hipsípila la habían vendido como 
esclava las lemnias, cuando se enteraron de que 
Toante se había salvado, y después de matar a 
este; por ello una vez vendida servía en la casa 
de Licurgo. Pero mientras les mostraba la fuente, 
el niño abandonado resultó muerto por una 
serpiente; cuando apareció el grupo de Adrasto 
mató a la serpiente y enterraron al niño. Anfiarao 
les dijo entonces que esto era un prodigio que les 


7% El texto griego no se ha transmitido bien en este pasaje. (Cf. Wagner, ap. crít., p. 124; Ruiz de Elvira, «Varia 


Mythographa», Emerita, 1970, pp. 308-310). 


Toouavteveo dal: 
Ek4Ne0av. Ol d€ 


tóv 02 rada Aoxéumogov 
¿DE0AV ET” AUTO TOV TV 
Nepéwv Ayova, kal Ímma puev eéviknoev 
Adoactoc, otadíw de EtéoxAoc, muyun Tvdeús, 


áMuati kal Olokw  AupláQaoc,  AKOVTÍW 
Aaódokoc, TA) TloAuveíxnc, TÓSCW 
TlaoB0evortatoc. 


T_65 «wc de ñnABOovV elc tov Kidalowva, 
réurrovor Tudéa TooepoUVTa EteokAel tTñÑS 
Pacilelac  TAQAXWOELV 
ouvéDevtO. uN Troo0cÉxXovtoOc 02 EteoxAéovc, 
dLÁATTELO0AV TV Onfatwv Tudevc roLoÚMEvOC, 
ka0' Éva TOOKAAOÚMEVOS TIÁVTOV TEQLEYÉVETO. 
ol de TEVIÑKOVTA AVOQAC ÓTAÍOAVTES ATLÓVTA 
EVÑNÓQEVOAV ALTÓV: TÁVTAC € AUTOUC XWOlC 
Malovoc  kATMTÉKTELVE, éTtl TO 
otoatórtedov NABEvV. 


TloAuveíke, kada 


KÁTIELTA 


T 6,6 Aoyetol de kadorrAio0évteC TMOCOONECAV 
TOLC TEÍXEOL Kal TUADV ETTA OVOwV AdOADTOSG 
pev Traga tac Ouolwidac TÚlac ¿otn, 
Karavevs de maga tac Oyvyíac, Aupiágaos 
dz traga tac Ilooutídac, Imrouédwv de rad 
tac Oykaidac, TloAduveíkns dl TraQXa Tac 
Yvíiotac, IlagBevorratoc <dl> TIAQA TAC 
HAéxtoac, Tvdevcs dz traga tac Konvidac. 
kadwnAhoe de kal EteoxAnc Onfaíovc, kal 
KATAOTÍAOAS MyeMÓóvac Í0OUC [OL ÉTACE, KAL 


TOS AV TUEQUYÉVOLVTO TÓV  TIOAEMÍWwV 
¿MA VTEÑETO. 
IT 6,7 iv 02 traca Onfaíorc uávtic Teloeoías 


Eúvñoovcs kal XapgikAoUc vúMEpno, ATTÓO YyÉVOUG 
Ovdalov TOV LTAQTOD, yevómevos TUPAOS TAC 
ÓQÁTELS. TTEQL TMS TMOWwOEwS Kal TS 
pavtiens Aéyovtal Aóyol OLAáPo0oL. AAMOL ev 
yaQ AUTOV ÚTO Bewv pac tTUPAWONVAL ÓTL 
tolS AVOQNTOLS A koúrttev MBedOV ¿UNÑVUE, 
Degexvdns 02 ÚrTO ABn vasc auvtov TUPAVONVAL: 
ovOoav yao tTmv XagikAw  Troo0rpuin Tr 
A0nvayuuviv eri TÁvTa lóelv, tv Ó€ talc 
xEgQ0l TOUC OPVAAUOLVS AVTOV katadafbouévnv 


OU 


profetizaba el porvenir, y por ello llamaron al 
niño Arquémoro!"”!l, e instituyeron en su honor 
los juegos Nemeos, en los que Adrasto alcanzó la 
victoria en carros, Eteoclo en el estadio, Tideo en 
pugilato, Anfiarao en salto y disco, Laódoco en 
jabalina, Polinices en la lucha y Partenopeo en 
arco. 


[3.6.5] Cuando llegaron al Citerón, enviaron a 
Tideo para que comunicase a Eteocles que 
cediese el reino a Polinices según lo habían 
acordado. Pero Eteocles no hizo caso y Tideo 
puso a prueba a los tebanos, desafiándolos uno 


por 
prepararon una emboscada cincuenta hombres 


uno, y venció a todos. Entonces le 
armados cuando se retiraba, pero él los mató a 
todos excepto a Meón y después regresó al 


campamento. 


[3.6.6] Los argivos armados avanzaron hacia las 
murallas que tenían siete puertas. Adrasto se 
situó en la puerta Homolide, Capaneo en la 
Ogigia, Anfiarao en la Pretide, Hipomedonte en 
la Oncada, Polinices en la Hipsista, Partenopeo 
en la Electride y Tideo en la Crenide. Por su parte 
Eteocles armó a los tebanos y habiendo apostado 
a los más valientes, los situó en orden 
correspondiente con los argivos y consultó al 


oráculo cómo podría vencer a los enemigos. 


[3.6.7] Había entre los tebanos un adivino, 
Tiresias, hijo de Everes y de la ninfa Cariclo, del 
linaje de Udaeo el Espartoil”"), que se había 
quedado ciego. Sobre la pérdida de la vista y 
sobre su don de profecía corren diversas 
explicaciones. Unos dicen que fue cegado por los 
dioses por haber revelado a los hombres lo que 
ellos, los dioses, querían mantener oculto; en 
cambio Ferecides cuenta que lo cegó Atenea, 
pues a Cariclo, querida por Ateneal”!!... vio a esta 
totalmente desnuda, la cual entonces le puso las 


74 z , . . z . . , . 
Arquémoro procedería de «arjo», «ser el primero, comenzar» y «móros», «suerte, destino»; equivaldría a «Comienzo 


del Destino». Ruiz de Elvira lo interpreta como «El Primer caído» (Mitología, p. 146). 


7 Udaeo Espartoi, es decir, uno de los hombres que nacieron de la siembra que hizo Cadmo de los dientes del dragón. Cf. 


nota 69. 
de Laguna en el texto griego. 
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dd Interpolación. (Cf. Wagner, ap., crít., p. 128.) 


manos en los ojos y así lo dejó ciego, y cuando 
Cariclo rogó que le devolviera la vista, ya no 
pudo hacerlo, pero en cambio limpiándole los 
oídos le concedió poder comprender totalmente 
el lenguaje de los pájaros y le regaló un bastón de 
madera de cornejo, con el que caminaba como si 
viera. Sin embargo Hesíodo dice que por haber 
visto unas serpientes copulando en los 
alrededores del Cileno y por haberlas golpeado, 
se convirtió de hombre en mujer, pero habiendo 
contemplado en otra ocasión a las mismas 
serpientes copulando, se transformó de nuevo en 
hombre. Por ello Hera y Zeus, que discutían si 
gozaban más en el coito las mujeres o los 
hombres, le preguntaron a él, que respondió que 
el coito constaba de diez partes, de las que los 
hombres gozaban de una y las mujeres de nueve. 
Por ello Hera lo cegó mientras Zeus le otorgó el 
don de profecía. 


Lo dicho por Tiresias a Zeus y Hera: 

una sola parte de diez goza el varón 

en cambio la mujer sacia su espíritu gozando 
las diez.” 


Tiresias vivió muchos años. 


Y los a tebanos, que le habían consultado, les dijo 
que vencerían si Meneceo, el hijo de Creonte, se 
ofrecía a sí mismo en sacrificio para Ares. Oído 
esto, Meneceo, el hijo de Creonte, se degolló él 
mismo ante las puertas. Y una vez comenzado el 
combate los cadmeos fueron perseguidos en 
bloque hasta las murallas y Capaneo arrebatada 
una escalera subió por ella sobre las murallas, 
pero Zeus lo fulminó. 


[3.6.8] Al suceder esto los argivos dieron la 
vuelta y huyeron. Y como habían muerto ya 
muchos, ambos ejércitos decidieron que Eteocles 
y Polinices lucharan en combate singular por el 
reino, y así se mataron uno al otro. Vuelto a 
estallar el duro combate, sobresalieron los hijos 
de Ástaco, pues dio 
Hipomedonte, Léades a Eteoclo y Anfídico a 
Partenopeo. Sin embargo Eurípides dice que a 


Ismaro muerte a 
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Partenopeo lo mató Periclímeno, el hijo de 
Posidón. Melanipo, el hijo de Ástaco que 
quedaba, hirió a Tideo en el vientre; y hallándose 
este medio muerto, Atenea le llevó un remedio 
que había implorado a Zeus, mediante el cual 
pensaba hacerlo inmortal. Pero en cuanto 
Anfiarao se dio cuenta, por odio a Tideo, porque 
contra su criterio había convencido a los argivos 
a marchar contra Tebas, le cortó la cabeza a 
Melanipo y se la entregó a Tideo, que a pesar de 
estar herido había logrado matar a Melanipo, y 
entonces le abrió la cabeza y le absorbió los sesos. 
Cuando vio esto Atenea, estremecida, revocó su 
favor y lo aborreció. Y a Anfiarao, que había 
huido al río Ismeno, antes de ser herido en la 
espalda por Periclímeno, Zeus le lanzó un rayo y 
la tierra se abrió, y así él con su carro y el auriga 
Batón, según otros con Élato, fue sepultado y 
Zeus lo hizo inmortal. Adrasto fue el único que 
se salvó gracias a su caballo Arión, al que parió 
Deméter de Posidón, transformada en Erinia 
durante la unión. 


Capítulo VII, 1-7 


[3.7.1] Creonte, una vez que heredó el reino de 
los tebanos, arrojó los cadáveres argivos sin 
enterrar y proclamó que nadie los enterrara, 
poniéndoles guardias. Pero Antígona, una de las 
hijas de Edipo, robó a escondidas el cuerpo de 
Polinices y lo enterró; descubierta por Creonte, 
fue encerrada viva en una fosa. Por otro lado 
Adrasto llegó a Atenas y se refugió en el altar de 
la Piedad y habiendo depositado la rama de la 
súplica rogó que enterrasen a los muertos. 
Entonces los atenienses marcharon con Teseo, 
tomaron Tebas y entregaron los cadáveres a sus 
familiares para enterrarlos. Y mientras ardía la 
pira de Capaneo, Evadne, la mujer de Capaneo, 
hija de Ifis, se arrojó y se consumió con él. 


[3.7.2] Diez años después los hijos de los 
fallecidos, llamados Epígonos, emprendieron una 
campaña contra Tebas, queriendo vengar la 
muerte de sus padres. Consultados los oráculos, 
les profetizó el dios la victoria bajo el mando de 
Alcmeón. Y Alcmeón a pesar de que no quería 
dirigir el ejército antes de castigar a su madre, se 
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incorporó al ejército, pues Erifila, que había 
recibido la túnica de manos de Tersandro, el hijo 
de Polinices, lo convenció a él y a sus hijos para 
que marcharan a la campaña. Aquellos una vez 
elegido Alcmeón como jefe emprendieron la 
guerra con Tebas. Los combatientes eran los 
de 
Anfiarao; Egialeo, hijo de Adrasto; Diomedes, 


siguientes: Alcmeón y  Anfíloco, hijos 
hijo de Tideo; Prómaco, hijo de Partenopeo; 
Esténelo, hijo de Capaneo; Tersandro, hijo de 


Polinices; y Euríalo, hijo de Mecisteo. 


[3.7.3] Primero devastaron las aldeas de los 
después, 
contraatacaron bajo el mando de Laodamante, 


alrededores, cuando los  tebanos 
combatieron valerosamente. Laodamante mató a 
Egialeo y a Laodamante Alcmeón. Tras la muerte 
de aquel los tebanos huyeron en tropel hacia las 
murallas; Como Tiresias les había dicho que 
enviaran un heraldo a los argivos y que mientras 
tanto ellos huyeran, enviaron un heraldo a los 
enemigos, y habiendo cargado ellos mismos a sus 
hijos y mujeres en las carretas, escaparon de la 
ciudad; y habiendo llegado durante la noche a la 
fuente llamada Telfusa, Tiresias bebió de ella y 
acabó con su vida. Los tebanos luego de hacer 
mucho camino fundaron la ciudad de Hestiea y 


se establecieron. 


[3.7.4] Cuando más tarde se enteraron los argivos 
de la huida de los tebanos, entraron en la ciudad, 
recogieron el botín y derribaron las murallas. Y 
enviaron a Delfos una parte del botín para Apolo 
y a Manto, la hija de Tiresias, pues le habían 
prometido que una vez tomada Tebas le 
consagrarían lo más hermoso de los despojos. 


[3.7.5] Después de la toma de Tebas, enterado 
Alcmeón de que su madre había aceptado 
regalos incluso contra él se  encolerizó 
enormemente y acorde con el oráculo que le 
había dado Apolo, dio muerte a su madre. Sin 
embargo algunos dicen que mató a Erifila con 
ayuda de su hermano Anfíloco, otros que solo. 
Pero a Alcmeón se le presentó la Erinia del 


asesinato de su madre y enloquecido se fue 
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primero a Arcadia ante Oícles y de allí a Psófide 
ante Fegeo. Purificado por este se casó con 
Arsínoe, su hija, y le entregó el collar y la túnica. 
Posteriormente la tierra se hizo estéril por su 
causa, y el dios le profetizó que partiera al 
Aqueloo y junto a este de nuevo acotara la 
tierral*l, Primero se presentó a Eneo en Calidón y 
se hospedó en su casa, después se dirigió a los 
tesprotos y fue expulsado del país. Por último, 
habiendo llegado a las fuentes de Aqueloo, fue 
purificado por este y tomó por esposa a su hija 
Calírroe, y luego de colonizar la zona de acarreos 
de Aqueloo, se instaló allí. Más tarde Calírroe 
deseó poseer el collar y la túnica, y le dijo que no 
viviría con él si no conseguía estas cosas, así 
Alcmeón se fue a Psófide y le dice a Fegeo que 
estaba profetizado que se vería libre de la locura 
cuando llevara el collar a Delfos y lo consagrase 
y también la túnica. 


Aquel se lo creyó y se lo entregó. Pero un 
sirviente reveló que una vez conseguidos se los 
llevaba a Calírroe, y entonces los hijos de Fegeo 
lo acecharon y por orden del mismo lo mataron. 
Arsínoe se lo censuró y los hijos de Fegeo la 
metieron en una cesta y la llevaron a Tegea, 
entregándosela a Agapenor como esclava, 
habiéndola acusado falsamente del asesinato de 


Alcmeón. 


[3.7.6] Calírroe supo que Alcmeón había sido 
eliminado en un momento en que Zeus tenía 
relaciones con ella y entonces le rogó que los 
hijos habidos con Alcmeón crecieran para poder 
vengar el asesinato de su padre. Y así, habiendo 
crecido repentinamente, los hijos partieron para 
castigar la muerte de su padre. Por aquel tiempo 
los hijos de Fegeo, Prónoo y Agenor, llevaron a 
Delfos, para consagrarlos, el collar y la túnica, y 
se alojaron en casa de Agapenor, y asimismo los 
hijos de Alcmeón, Anfótero y Acarnán. Estos 
mataron a los asesinos de su padre, se fueron 
luego a Psófide y habiendo entrado en el palacio 
mataron a Fegeo y a su mujer. Perseguidos hasta 
Tegea, vinieron en su ayuda los tegeatas y 


7 Es decir que el oráculo le dijo que acotara o delimitara un terreno a orillas del Aqueloo para construir una ciudad. 


aáaxo. Teyéac ¿riponBnoávtwvV Teyeatov kal 
TtivwvV Apyelwv ¿aWwB8noav, ele puyNV TMV 
Wowpdliwv TOATÉVTOV. 


TI 7,7 ónAwoavtec Ó€ Th UNTOL TAUVTA, TÓV TE 
óQuov kal tov rémAOV ¿ADÓVTEG elc AgAqpouc 


avéDevtO KATA TOÓCTAELV AxeAñov. 
TrOopevBdÉvTtEC d€ elc TT] V “Hrteioov 
ovvaBooíCovorv  OikATOQACS Kal  KTÍCOVOLV 
Akaovavíiav. 


Evorrtións Ó€ pnowv AAkualwva kata tov TÍ 
pmavíac xoóvov ¿kx Mavtouc Teloeocíov Toaidac 
óvo yevvnoal Auqpíloxov xkal Buyatéoa 
Ticupóvnv, kouícavta 02 elc KóowvBov TA 
Boépn dovvar toéperv KoowBlwv PaciAel 
Koéovti kal thiv uev TiorpóvnvV OleveykOvOAV 
eUMOOPÍA TÑS YUVALKOG 
arteurroAn On val, Oedorkvíac un Koéwv aut 
yauetriv  Tomontal. ToOVv 02 AlAkuaíwva 
AYOQÁACTAVTA TAÚTIV ÉxEelV OUK EeldÓótA TMV 
EAUVTOU OvyatéVa DeVÁártaia, 
raoayevóuevov 02 elc KópivBov ¿rl TMV TOV 
TÉKVOV ATAÍTNOLV Kal TOV VIV KOMÍOADOAL. 
kal Aupídoxocs kata xonouovs ArtóMAuwvoc 
Aupuloxikov Aoyoc wkLdev. 


ÚTTO Koéovtoc 


T_81 ¿naváayouev 02 vov málw éni tov 
Tlehdacyóv, Oóv Axovoidaoc uev Atos Aéyel ka 
Niófns, kabáreo Úrtébeuev, 
AUVTÓXDOVA. TOÚTOUV kal Tic (Oxkeavod Buyatoos 
MeAifolac, Y kaBárteo aAMOL AéyovoL vúuepns 
KvAMMvns, rodc  Aukáwv  ¿yéveto, Oc 
pacildeúwv Apokádwv ¿xk rodMlwv yuvalkov 


“Hoíodoc de 


TEVTÑNKOVTA  Taldacs ¿yévvnoe Meldavéa 
Ozeorowtóv “Elixa Núktquov  Ileukétiov, 
Kaúxwva  Mnkiotéía  Onléía  Maxaoéa 


Máxedvov, Opov IlóAtxov Akóvtnv Evaluova 
Ayxúooa, Aoxepárnv Kaotéocwva Atyalwva 
TládMMavta Evuova, Kávn8ov IloóBoov Atvov 
TnAePBóav 
Dácoov POiov Aúxiov, AAípnoov Tevétopa 


KogéBdovta  Matívalov, Púciov 
BoukoAíwva EwxkAéa Divéa, EVUUN IV Aprradéa 
Ilop0éa IMátwva Atuova, Kúvaidov Aéovta 
A0orráAUKov Tirávav, Mavrtiwéa 
Kleítooa Etúupalov Ooxouevóv . ... 


rrávtacs AvOgwTTovS ÚrteocéBa MA OV úÚrteON Pavia 


“Hoaiéa 
OÚUTOL 


algunos argivos y así se salvaron, por darse a la 
fuga los psofidios. 


[3.7.7] Y después de exponer a su madre todo 
esto, fueron a Delfos y consagraron el collar y la 
túnica 
continuación se desplazaron al Epiro, reunieron 


según la orden de  Aqueloo. A 


colonos y fundaron Acarnania. 
Sin embargo BEurípides dice que Alcmeón 
durante el período de locura engendró en Manto, 
la hija de Tiresias, dos hijos: Anfíloco y una hija, 
Tisífone, y que habiendo llevado las criaturas a 
Corinto se las entregó a Creonte, rey de los 
corintios, para que las criase; y que Tisífone fue 
vendida por la mujer de Creonte a causa de su 
distinción y belleza, temerosa de que Creonte la 
tomase por esposa; pero Alcmeón la compró y la 
tenía como sirvienta, sin saber que era su propia 
hija. Luego se fue a Corinto para reclamar a sus 
hijos y se llevó solo el hijo. Anfíloco, siguiendo 
los oráculos de Apolo, fundó Argos Anfilóquico. 


Capítulo VIII, 1-2 


[3.8.1] Pero en este punto volvamos a Pelasgo, 
del cual Acusilao dice que fue hijo de Zeus y 
Níobe, como también nosotros hemos supuesto; 
sin embargo Hesíodo afirma que era originario 
de la tierra. De este y de Melibea, hija de Océano, 
o, según dicen algunos, de la ninfa Cilene, nació 
un niño, Licaón, que reinó sobre los arcadios y 
engendró cincuenta hijos de muchas mujeres, a 
Meleno, Hélix, 
Peucetio, Caucón, Mecisteo, Hopleo, Macareo, 
Macedno, 
Ancior, Arquébates, Carterón, Egeón, Palante, 


saber: Tesproto, Níctimo, 


Horo, Pólico, Acontes, Evemón, 
Eumón, Caneto Prótoo, Lino, Coretón, Ménalo, 
Teléboas, Ptío, Halífero, 


Genetor, Socleo, Eumetes, 


Fisio, Faso, Licio, 


Bucolión, Fineo, 
Harpaleo, Porteo, Platón, Hemón, Cineto, León, 
Harpálico, Hereeo, Titana, Mantinoo, Clitor, 
Estinfalo, Orcómeno... Estos superaron a todos 
los hombres en soberbia e impiedad. Y Zeus 


queriendo probar su impiedad tomó el aspecto 


kal Gacepela. Zeve 02 autwv PovAóuevos TV 
acéperav relQacaL elkaoDelc Avóol xEQVÑTI 
TaQayivetal. ol  0€ értl  ¿évia 
KAdéCOAvtEC, OPÁCAVTECS ÉVA TOIV ETUXWOLV 
TOIOA, TOC lEQ0IS TA TOÚTOV OTAAYXVA 
OUVAVAMÍEAVTEC raQéDeca, 
ovufPovAevOaAvtOSc TOD TozeOPBvUVTÉCOV ADEAPOV 
MauválAov. 


AÚTOV 


Zevce 02 <uvoaxbelc> Thv puev Ttodrielav 
avétoevev, ¿vOa vov Toarelovcs kadettal Ó 
TÓTOC, Avkdaova 0 kal TOUS TOUÚTOU TALOAC 
EKEQOAÚVOWOE, XWOLC TOV VEWTÁTOUV NuktiMov: 
pácaca yao Ny In katl tc Oeétac tov ÁlOc 
epabapévo] TV OQYNV KATÉTAVOE. 


Tr_ 82 Nuktímov 02. 
TAQAÑABÓVTOG Ó 
KATAKÁVOMOS EYÉVETO. TOUTOV ÉVIOL OLA TMV 
twv Aukdáovocs Tralówv OvooéBerav 
yeyevnodal Eúvunloc Ol kaí tivec éÉteQgol 
AMéyovor Aukáovi xkal Buyatéca KalXAiotw 


mv  Pacilelav 


AzukaAíwvoc 


eTUl 


elTtOV 


yevécdar 'Hoílodoc uéev yao aut v ulav elval 
TwV vvupwv Aéyey Acioc 02 Nuktéwc, 
Depexvdns 0% aútn cúvBnoos 
Aotémidos OVOA, TMV AUTNV E¿kelvI] OTOANV 
OQOVOA, WUOTEV AÚVTN, ELVAL TAQUÉVOC. ZEUS 
02 ¿0acBels AKOVON OUVEUVACETAL, elkacDels, 
wc péev éviol Aéyovotv, Aotéuión wc Ó€ éviol, 
ArtóMwvt. fovdóuevos de “Hoav AabBetv elc 
AQKTOV MeTEMÓN0EpWOEV aUTÑV. “Hoa dl érteLO Ev 
Aoteutv we Aayorov Bnolov KATATOCSEVOAL. ELOL 
de ol Aéyovtec wc AQTEMLS AUT V KATETÓLEVOEV 
óti TV TaQUevíav oUK ¿púdacev. AtTodouévns 
02 KalAiotouc Zeus TO Poépos ANTácacs ev 
OLÓWOLV AVATOÉPELV Mata, 
rmoocayopevcas Aokáda: thv 02 KalMAiotw 
KQATAODTEOÍCAS EKAAECEV AQKTOV. 


Knrtéwc. 


Aokadía 


T 9,1 Aoxádoc de kal Aeaveloac tic AuúxlAov 
n Meyaveloac Tic Koókwvoc, we 02 EvyunAoc 
Méyey vúuepno Xovoortedelac, ¿yévovtO TALOEC 
“Edatoc kal  Aqeldac. OUTOL TMV  ynV 


de un jornalero y se presentó a ellos. Lo invitaron 
hospitalariamente y habiendo degollado uno de 
los niños del país mezclaron sus entrañas con los 
sacrificios y se lo ofrecieron por consejo del 
hermano mayor, Ménalo. 


Entonces Zeus, lleno de repugnancia, volcó la 
mesa, y de ahí que hoy el lugar se llame 
Trapezuntel”; fulminó a Licaón y sus hijos, 
excepto al más joven, Níctimo, gracias a que Gea 
se apresuró a coger la mano derecha de Zeus y 
apaciguó su cólera. 


[3.8.2] Cuando Níctimo recibió el reino se 

produjo el diluvio de Deucalión. Algunos 
contaron que este se debió a la impiedad de los 
hijos de Licaón. 
Eumelo y algunos otros dicen que a Licaón le 
nació también una hija, Calisto. Sin embargo 
Hesíodo dice que esta era una de las ninfas; Asio 
por su parte dice que era hija de Nicteo; y 
Ferecides que de Ceteo. Aquella fue compañera 
de caza de Ártemis, llevaba el mismo vestido que 
ella y le había jurado que permanecería doncella. 
Con todo Zeus se enamoró y se unió con ella 
contra su voluntad, habiendo tomado el aspecto, 
según dicen algunos, de Ártemis, o, según otros, 
de Apolo. Además, queriendo ocultárselo a Hera, 
la metamorfoseó en osa; pero Hera convenció a 
Ártemis para que la asaetease como a una fiera 
salvaje. Sin embargo hay algunos que dicen que 
Ártemis la asaeteó porque no mantuvo su 
virginidad. Una vez muerta Calisto, Zeus, luego 
de arrebatar a la criatura, la entregó en Arcadia a 
Maya y le puso el nombre de Árcade; y habiendo 
situado entre los astros a Calisto, la llamó Osal$0l, 


Capítulo IX, 1-2 


[3.9.1] De Árcade y Leanira, la hija de Amidas, o 
bien de Meganira, la hija de Crocón, o como dice 
Eumelo, de la ninfa Crisopelía, nacieron los niños 
Élato y Afidas. Estos se repartieron la tierra, pero 


de Trapezunte se relaciona con «trápedsa», «mesa». (Cf. Ruiz de Elvira, Mitología, p. 445; Frazer, L, n. L p. 393.) 


% 1 La Osa Mayor. 


¿Me0ÍOA vto, TO DE TAV KOQATOS elxev “Edartoc, Óc 
éx Aaodíkns This Kiógov Xtúupadov kal 
Apelíóac 02 Alñeov 
Z0evéfBonav, fiv yapuet Ilootroc. Añeod de kal 
Neaígac tic Ilegéws Buyátno fev Adyn, viol 
02 Knpeuvc kal Avkovoyoc. Avyn ev odv vE 
“HoaxAéovc pOanelda katéxouibe TO PBoépos Ev 
TW Teuével TIC ABnvac, ñs eixe tv leowobvnV. 
AKÁQTOV 2 TAC yNS MEVOVONS, KAL UN VUÓVTOV 
TV xONCUwV eival TL EV TY TeMéVeL TNG 
A6lnvacs dvocéBnua, pWwoardeida Úro TOD 
TrAToos rrage060n NaurAíw ¿nl Bavát TAaQ 
ov TevB8o0ac Ó Mvowv duvácotaIS TAaQAUdafWwv 
autrv éynue. TO 02 Poépos éxte0ev é¿v Ópel 
lMlao0eviw  OnAnv  Únooxovons  ¿Aáqpov 
ThAepocs ¿kAñOn, kai toaqpelc ÚTO 
Kooúv0ov PBovkóAwv kal Cnimoac TtOUE yovéac 
ñkev eic AgApoúc, «al padwv TAaQa TOD Beov, 
maogayevóuevos elige Mucíav Betóc  Tualc 
Teú00avtOS YylvetatL: Kal TEAEUTOVTOS AUTOD 
OLADOXOS TNS ÓVUVACTELAC YÍVETAL. 


ITlepéa  tekvoL, Kal 


TOV 


T_92 Aukovoyov 0¿ kal Kleopúldns T 


Evovvóuns Ayxkatoc kal  "Emoxoc Kal 
Aupidánpacs xal Tacos. Aupidáruavtocs 0% 
Melavíwv kal  Buyámo  Avtiuudxn, fiv 


EvovoBevc ¿yn uev. lácov de kal KAvuéwvns ms 
Mtvov Atadávin eéyéveto. TAÚTNC Ó TATNO 
aoo0évov ralówv ¿ribuuwv ¿cgOnkev auTÍÑvV, 
Aágktoc 2 pormwoa nroMáxis OnAnv ¿ódtdov, 
MÉXOLS OL EUQÓVTEG KUVIYOL TIAQ” ÉAUTOIC 
avétozpov. teldela 02 Atadávtn yevouévn 
raQ0évov ¿autnv ¿púdarte, kal Onoevovoa Ev 
¿onpiía kadwrAdicuévn ovetélel. PiáleodaL O 
AUTNV értixeloodvtec Kévrtavoo: Potkóc te kal 
YAaioc katatogeuBévtec ÚrT auvTAS ATÉDAVOV. 
TAQEYÉVETO € META TV AQLOTÉV Kal értl TtOV 
Kalvdwviov KÁTrOoov, kal év tw eri Ilelía 
tedévu Ayóvi ¿émádarOe TnAet kal évíknoev. 
AvevQ0VIA DE ÚOTEQOV TOUC YyOvÉac, we Ó 
TATNO Yyapetv autmv érelilev ATLODVOA Elc 
OTAÓLALOV TÓTOV KAL TNEADA MÉéCOV OKÓMOTA 
TOLTTIMXUV, ¿VTEVDEV TWV UVNOTEVOMÉVOV TOUG 
O00uouvc rTipoleiga e¿toóxaCle kabwrAicuévn: 
kal katalnpU0évtu puéev AauTOD  BÁávatoc 
wpeídeto, un katadn pO0évt de yápuoc. món de 
rodMwv  aroldouévav  Melavíwv  autms 


Élato se hizo con todo el poder y engendró de 
Laódice, la hija de Cíniras, a Estinfalo y Pereo; 
por su parte Afidas tuvo a Aleo y Estenebea, con 
la que se casó Preto. De Aleo y Neera, la hija de 
Pereo, nació una hija, Auge, e hijos, Cefeo y 
Licurgo. Auge fue seducida por Heracles y 
ocultó la criatura en el recinto sagrado de Atenea, 
cuyo sacerdocio lo desempeñaba ella. Pero la 
tierra permaneció estéril y los oráculos revelaron 
que había una impiedad en el recinto sagrado de 
Atenea, y así, descubierta por su padre, fue 
entregada a Nauplio para morir; pero este se la 
entregó a Teutrante, el soberano de los misios, y 
criatura fue 


se casó con ella. 


abandonada en el monte Partenio y por haberle 


Luego la 


ofrecido una cierva sus mamas recibió el nombre 
de Télefo. A este lo criaron los boyeros de Corito 
y buscando a sus padres llegó a Delfos; 
consultado el dios, se fue hacia Misia y se 
convirtió en hijo adoptivo de Teutantre y, muerto 
este, quedó sucesor del poder. 


[3.9.2] De Licurgo y Cleofile o Eurínome nacieron 
Anceo, Époco, Anfidamante y Yaso, y una hija, 
Antímaca, con la que se casó Euristeo. A su vez, 
de Yaso y Clímene, la hija de Minia, nació 
Atalanta; su padre, que deseaba hijos varones, la 
abandonó; y una osa iba a menudo hasta ella y le 
ofrecía las mamas, hasta que la encontraron unos 
cazadores y la criaron entre ellos mismos. Una 
vez ya crecida, Atalante guardaba su virginidad 
parajes 
constantemente armada, pero los centauros Reco 


y cazando en solitarios vivía 
e Hileo intentaron violarla y, asaeteados por ella, 
murieron. Fue también a cazar el jabalí de 
Calidón en compañía de los más valientes y en 
los juegos celebrados en honor de Pelias luchó 
con Peleo y venció. Más tarde encontró a sus 
padres y cuando su padre intentó convencerla 
para que se casara, se fue a un lugar que venía a 
tener la extensión de un estadio y habiendo 
clavado en el centro una estaca de tres codos, 
hacía salir corriendo delante desde ese punto a 
sus pretendientes mientras ella corría armada; el 
que fuera dejado atrás debía pagar con su 
muerte; en cambio al que no fuera rebasado se le 


pagaría con el matrimonio. Habiendo muerto ya 


épacDels fkev eri tTOV O0ÓMOV, xo0v0Ea unAa 
kouíiCwv rao  Apoodítnc, kal ÓlukÓóMevos 
ÉQOLTTTEV. NM 02€ AvaLQO0Vuévn 
ormtóueva tov d00uov ¿viknOn. éynuev odv 
autyv Melavíwv. Méyetarl 
Onozvovtac autovc eloeABelv elc TO TéÉMEvOS 
Aióc, OUVOVOLACOVTAC €lca AÉéOvtac 
aMaynval “Holodocs 02 kal tivec éteQoL TMV 
Atadávtnv ovx lácov a4MMa XLxowéwc elrtov, 


TAUTA TA 


Ko TUOTE 


akel 


Evorrrións 02 Mawádov, kal TtÓV yNuavta 


autmnv ov Meldavíwva ala  Trrouévnv. 
éyévvnoe 02 ¿k Melavíwvocs Atadávin Y 
Ageos  IlagB0evorraiov, .0c ¿ml  OñfPac 
EOTOATEÚOATO. 

T_101 Ardavtocs 02 kal Tic Okeavoo 
TlAnióvns ¿yévovto BuyatéQec ¿nta év 
KvAMivn Tncs  Apkadíac, at  IlAniádec 


roocayopzuvBelcar Adkvóvn Megórin Kedaivo 
Hléxtoa Xteocórn Tavyétn Mata. TOÚTOV 
Zre0vórnV uev Otvóuacos gynue, Llovpos <de> 
Meoórinv. óvol de ¿utx0n Iloceiówv, TOWTT MEV 
Keldawot, ¿g fc Aúkoc éyevrto, O0v Iloceidwv év 
HAKdQuv WwKi0E VÍOOLS, ODeutéV0A De AAkvÓvn, f 
Ouyatéva puév eétékvwoev Aidovoav TMV 
AnrtóMowvi EdevOnoa tekodOav, vioUc de Yoiéa 
kal YrieoNvooa. Yoléwcs ev ovv kal KAovins 
vúupns Nukteve «al Aúxkoc, Nuktéwc 02 cal 
Tlodv¿ovs Avtiónn, Avuiórnnc 02 kal Atos 
Zn0oc kal Aupíwv. tale 02 Aorrrale Atñavriol 
ZEUS OUVOVOLÁCEL. 


Tr_ 10,2 Moia puev odv N rosofutárny Au 
ouvveAdovoa év Aviow Tic KuAAñ vns Eounv 
TÍKTEL OÚTOC ¿v oOnmaoyávo.s éri TOD AÍkvou 
keluevoc, ékOvc elc IMieoíav ragayívetal, kal 
kAMérttel Póac Ac éveuev ArtóMAowv. va 02 un 
pwoadeín ÚTO TAIV LXVOV, ÚTTOONUATA TOILC 
TrroCL tre0LÉONKE, Kal kouloac elc Ilólov tac ev 
Áorrrác gig OnTíflacov aréxouipe, ÓvOo 02 
katabicas tac uev Búpoas rréTtOALE KABÑNAOE, 
TV DE KQE0V TA EV KATN]VÁAwOEV EUÑOAS TA 
€ KATÉKAVOE: «al Taxéwc ele KvAAÑN vn V (WXEto. 
kal EU0ÍlOKkel TIQO TO kÁVTOOU vVEeMouévnvV 


muchos, Melanión se enamoró de ella y acudió a 
la carrera, llevando unas manzanas de oro de 
Afrodita, que arrojó mientras era perseguido; 
entonces ella resultó vencida en la carrera por 
recoger y por 
consiguiente Melanión se casó con ella. Y se dice 


las manzanas  arrojadas 
que un día mientras estaban cazando entraron en 
el recinto sagrado de Zeus y por unirse allí 
fueron transformados en leones. Sin embargo 
Hesíodo y algunos otros dijeron que Atalanta no 
era hija de Yaso sino de Esqueneo, y Eurípides 
por su parte dijo que era hija de Ménalo y que el 
que se había casado con ella no fue Melanión 
sino Hipómenes. Atalanta dio a luz a Melanión o 
de Ares a Partenopeo, el que participó en la 
expedición contra Tebas. 


Capítulo X, 1-9 


[3.10.1] De Atlante y Pléyone, la hija de Océano, 
nacieron siete hijas en Cileno de Arcadia, las 
llamadas Pléyades, a saber: Alcione, Mérope, 
Celeno, Electra, Astérope, Taigete y Maya. De 
estas Enómao se casó con Astérope, y Sísifo con 
Mérope. Posidón se unió con dos, con Celeno la 
primera, de la que nació Lico, al cual Posidón 
situó en las islas de los Bienaventurados; y con 
Alcíone la segunda, que dio a luz una hija, Etusa, 
que a su vez daría a luz de Apolo a Eleuter, y dos 
hijos, Hirieo e Hiperenor. De Hirieo y la ninfa 
Clonia nacieron Nicteo y Lico; a su vez de Nicteo 
y Polixo nació Antíope; de Antíope y Zeus, Zeto 
y Anfión. Con las restantes hijas de Atlante se 
unió Zeus. 


[3.10.2] Maya, la mayor, se unió con Zeus en la 
cueva de Cileno y dio a luz a Hermes. Estando 
este envuelto en pañales en su cuna, se escapó y 
se fue hacia Pieria y robó las vacas que 
apacentaba Apolo. Para no ser descubierto por 
las huellas, ciñó calzado a las patas de las vacas y 
las llevó a Pilos; y el resto las ocultó en una 
cueva, sacrificó dos y clavó sus pieles en las 
rocas; de la carne se comió una parte, luego de 
haberla cocido, y otra parte la quemó. Y se fue 
rápidamente a Cileno, donde encontró una 
tortuga que estaba comiendo ante la cueva; la 


xEAMOVNV. TAUÚTNV EkkaDddáoac, elc TO KÚTOG 
xo0dac ¿vteivac ¿g dWv ¿0voe Powv ka 
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Kal 00US OLdACKETAL TRNV ÓA TOV UNPpowv 
MAVTIKAV. ZeUc DE AUTOV KÑQUKA ÉAUTOD Kal 
Bewv ÚrtoxBoviwv TÍBNOL. 


T_ 10133 Tavyétn 02 ¿xk Atoc <éyévvnoe> 
Aakedaluova, AP” OÚ kal Aakedaluwv Ñ xw00a 
kadettal. Aakedaluovos 2 kal Enráotns Tmc 
Evowta, Oc Tv aro Aédeyocs aurtóxBovoc kal 
vúupns vnióoc KlAeoxaoezíac, Auúxlac xal 
Evovdíxn, fv ¿ynuev Axkpoíoroc. Auúxla Ol kal 
Atouñóns  Tns Kuvóotns 
YáxktvOoc. TOUTOV TOD AródMAwvoc 


Aartídov Kal 
elval 
¿owuevov Aéyovatv, Ov díiokw Pañwv ákuv 
artéxterve. Kuvógtov dl Ileomons, Oc yapel 
Togeyopóvnv TI] V lMepoéwc, KAdÁTTEO 
ETmotxooÓócs «no xkal tíkte Tuvdágewv 
Tráoiov Apagéa Aeúxiririov. Apagéws ev odV 
kal Agívnc tic Oifádov Avykeúc te kal Tóac 
"lóac 
TIloceiówvos Aéyetal. Avuvykevs Ó2 Ocudeokla 
OMVEYKEV, Wo Kal TA ÚTO yRnv BeWwoglv. 
Aegukirrriov de Ovyatépec ¿yévovto TAGE LOA Kal 
Doífn; TAÚTAC AQTIÁDAVTES éyn av 
AlÓOKOVQOL. TOO 02€ Taútaic  Apoivónv 
¿éyévvnoe. taúty] uiyvutoal ArióMowv, TN 0 


katl TIletooc: kata TroAAovc 0d Ex 


limpió, tensó las cuerdas de las vacas sacrificadas 
en la concha y operando así inventó la lira y el 
plectro. Pero Apolo buscando las vacas llegó a 
Pilos y preguntó a los habitantes. Estos le dijeron 
que habían visto a un niño conduciéndolas, si 
bien no pudieron decirle a dónde habían sido 
conducidas, porque no podían hallarse huellas. 
Enterado por arte adivinatoria de quién era el 
ladrón, se presentó ante Maya en Cileno y acusó 
a Hermes. Esta se lo mostró en pañales, pero 
Apolo lo llevó ante Zeus y reclamó las vacas. 
Cuando Zeus ordenó su devolución, aquel lo 
negó; sin embargo no logró convencer a nadie, y 
entonces guio a Apolo a Pilos y le restituyó las 
vacas. Pero cuando Apolo oyó la lira, se la 
cambió por las vacas. Mientras Hermes las 
apacentaba, fabricó también una flauta pastoril y 
tocó; entonces Apolo quiso tenerla y le dio a 
cambio una vara de oro que poseía de cuando él 
apacentó bueyes; pero Hermes a cambio de la 
flauta quiso recibir no solo la vara, sino también 
alcanzar el arte adivinatoria; Apolo se la 
concedió y fue instruido en la adivinación 
mediante piedrecillas. Además Zeus lo nombró 
mensajero suyo y de los dioses subterráneos. 


[3.10.3] Taigete dio a luz de Zeus a Lacedemón, 
por el cual también el país se llama Lacedemonia. 
De Lacedemonio y de Esparta, la hija de Eurotas, 
el cual fue hijo de Lélege, hijo de la tierra, y de la 
ninfa Náyade Cleocaria, nacieron Amidas y 
Eurídice, con la que se casó Acrisio. Amidas y 
Diomedes, la hija de Lapito, tuvieron a Cinortas 
y Jacinto. Dicen que este fue amante de Apolo, 
que lo mató involuntariamente lanzando el disco. 
De Cinortas nació Perieres, que se casó con 
Gorgófone, la hija de Perseo, como afirma 
Estesícoro, y dio a luz a Tindáreo, Icario, Afareo 
y Leucipo. De Afareo y de Arene, la hija de 
Ébalo, nacieron Linceo, Idas y Piso. Sin embargo 
muchos dicen que Idas fue hijo de Posidón. 
Linceo se distinguió por la agudeza de su vista, 
de manera que podía ver lo que se hallaba bajo 
tierra. A Leucipo le nacieron dos hijas, Hilaíra y 
Febe, a las que raptaron los Dioscuros para 
casarse con ellas; aparte estas, engendró también 
a Arsínoe, con la que se unió Apolo, dando a luz 


AokAnTtóv yevva. tivec 02€ AokAnTuóv OUK és 
Apotvóns this Aeukirimiov Aéyovotw, AÑA” ¿xk 
Koowvídocs tics Dleyvúov ¿v Oeoocadía. Kal 
paciv ¿pacónvar taútrncs ArólMawva Kal 
evB0éWwc OUVEAB Elv: TMV OE TAQA TV TOV TATOOS 
yvounv [¿louévnv] Toxvut tw Karwéwc AdEAPO 
ouvvotkelv. ATÓMAOwV 02 TOV ev aTTaAyyellavta 
KÓQAKA KATAQATAL Óv TéWwWC AgUKOV ÓVTA 
erroínoe MÉdava,  AUTIV 08  ATÉKTELVE. 
koiouiévnc Ó2 autmc a0rrácas TO Boépos ¿x Tnhc 
TUVAS TIOOC Xelgwva tov Kévtaugov Ñveyke, 
TAO” Y KAL TIV LATOLKMV Kal TV KUVNYETIKT]V 
tOEpÓóMmEeVOS  EDIOAXÓN. Kal  yevóMevoc 
XELQOVQYIKOS KAL TN V TÉXVNV ACKÑOAS ETTL TOA 
ov puóvov é¿xkwAvé tivac ATOBwWNoOke, AMA 
AVÍYElQE Kal TOUS ATODAVÓVTAC: TAQA YAQ 
A6nvacs Aafwv TO ¿kK TO0V Aefwv TMc 
Pogyóvos Óvév aiua, TW MEV Ék TOIV AQLOTEQUV 
OvévtL TOOS PV0PAV AVOQONTWJV EXQNTO, TW DE 
Ek TAÓV ÓEELWV TOÓOC COTNOÍAV, KAL ÓLA TOUÚTOV 
tovcS TteOvnkótac Awvñyeloev. [edoov dé tivas 
Aeyouévous Avaotival Ur” adtod, Kanavéa 
kal Aukodoyov, ws 2tnolxo0Ócs now <év> 
EoupúvAMn, TrrróAutOv, we Ó TA Nauraktica 
ovyyoá4vac  Aéyel, wc not 
Mavúvacic, Yuévatov, ws ol Oopixol AéyovoL, 
TlAadkov tov Mívwoc, ws MeAnoayónas Aéye]:. 


Tuvdáoezwv, 


PF 104 Zevc 02 qofndBeis un AafPóvtes 
AávBQwrroL Beparteíav TAQ  ALTOV PonBworv 
AMMAOLC, EKEQAÚVOWOEV AUVTÓV. KAL ÓLA TOUTO 
00yioB9zeic ArródMAwv ktelve. KúkAowrac TOUS 
TOV KeQAUVVOV AU KATADKEVÁCDAVTAC. ZEUS O€ 
¿umédAnoe  OÍrtteiv  AÚUTOV 
dendeíons 02  Antodc 
EVLAUTOV AvOQL On tEVOAL. Ó DE TAQAYEVÓMEVOS 
elc Depas Trio0c Aduntov tov DégntOS TOÚTO 
Aatogeúwv eénoluarve, «al tac OnAeíac fPóac 
TÁCAS OLOVMOTÓKOUS ETTOMMOUEV. 

elot 02 ol Aéyovtec Apagéa ev kal AgzÚúkLTTITOV 
ex Ileomoovce yevéc0ar tod Alódov, Kuvóptov 
d2 Ileomonv, tov de Olf$adov, Oifádov de kal 
vnídoc vúuEpno 
Irrroxkówvta TkáQLov. 


elc Táotagov, 
EKéAEVOEV  AÚUTOV 


Bartelac Tuvdágewv 


T 10,5 Trrrokówvtoc ev OUV EyévovtO TLatldec 


AogukAevs Xkatoc Evagopóvos Evtelxns 


a Asclepio. Sin embargo algunos dicen que 
Asclepio no fue hijo de Arsínoe, la hija de 
Leucipo, sino de Corónide, la hija de Flegias, de 
Tesalia. Dicen también que Apolo se enamoró de 
aquella y al punto se unió con ella, pero que ella 
contra la opinión de su padre eligió y se unió con 
Isquis, hermano de Ceneo. Entonces Apolo 
maldijo al cuervo que trajo la noticia e hizo negro 
al que hasta entonces había sido blanco, y dio 
muerte a Corónide; mientras ella se abrasaba, 
arrebató a la criatura de la pira y se la llevó al 
centauro Quirón, que lo crio e instruyó en 
medicina y en la caza; y cuando se hizo cirujano 
y se hubo ejercitado mucho en este arte, no solo 
impidió que algunos muriesen, sino que incluso 
reanimó a los ya muertos. Pues había recibido de 
Atenea la sangre que manaba de las venas de la 
Gorgona, sirviéndose de la que fluía de la parte 
izquierda para la destrucción de los hombres y 
utilizando en cambio la que fluía de la parte 
derecha para salvarlos y mediante esta resucitaba 
a los muertos. Encontré algunos que se decía 
habían sido por aquel, 
Capaneo y Licurgo, como dice Estesícoro en su 
Erifile; Hipólito, de 
Naupáctica; Paniasis; 
Himeneo, según dicen los Órficos; y Glauco, el 


resucitados estos: 


según dice el autor 
Tindáreo, según dice 
hijo de Minos, como dice Meleságoras. 


[3.10.4] Pero Zeus temiendo que los hombre 

recibieran el arte de curar de aquel y que se 
auxiliaran así unos a otros, lo fulminó. Apolo se 
indignó por esto y mató a los Cíclopes que 
fabricaban el rayo para Zeus. Entonces Zeus 
estuvo a punto de arrojarlo al Tártaro, pero 
gracias a las súplicas de Leto le ordenó servir 
durante un año a un hombre. Así Apolo se fue a 
Feras ante Admeto, el hijo de Feres, y lo sirvió 
como pastor e hizo que todas las vacas parieran 
gemelos. 
Sin embargo hay quienes dicen que Afareo y 
Leucipo nacieron de Perieres, el hijo de Eolo; y 
que de Cinortas nació Perieres, a su vez de este 
nació Ébalo; de Ébalo y de la ninfa Náyade Batia 
nacieron Tindáreo, Hipocoonte e Icario. 


[3.10.5] De Hipocoonte nacieron los siguientes 
hijos: Doricleo, Esceo, Enaforo, Eutico, Búcolo, 


Bovkódoc AúxaiBoc Téfoos Trerródoos Evevtos 


Imrokoguorns AlAkívoucs Alkawv.  TOÚTOUC 
IrmroxkówvV  éxwv  rwddac  Ikáouov Kal 
Tuvdáoewv ¿¿¿fade Aakedaluovoc. ol 0 


qeúyovol rooc Oécotiov, kal OVUUMAXOVOLV 
AUT TIOÓS TOUS ÓMODOUS TÓAEMOV ÉXOVTL Kal 
yauet Tuvdóágews Oeotíov Buvyatéva Andav. 
avBic 0, óte “HoaxAns Irrrokówvta kal TOUS 
TOÚTOU TIALÓACS ATTÉKTELVE, KATÉOXOVTAL, Kal 
raoañlaupáve Tuvóávews mv Pacilelav. 


T 10,6 Tkawoíov uev odvv xkal Ileofoíac vúuepns 
vnidocs Oóac Aapácirereos luevoruos AAñtnc 
lMeoíAewc, kal Ovyártno IInvedórn, iv éynuev 
Odvoveúc: Tuvdóávezw 02 kal Añndac Tiuávooa, 
nv “Exeuocs éynue, kal KAutaluviotoa, Tv 


éynuev Ayapuéuvov, ét te Dulovón, Tv 
Aoteuic ADÁVATOV ETTOÍMOE. 
T_— 107 Aito 0e Añóa  ouveABóvtoc 


OMoLwO0ÉVTOC KÚKVO, KAL KATA TV AUTIV VÚKTA 
Tuvdáoew, Atos qev ¿yevvnOn IloAvdeúxnc ka 
Eldévn,  Tuvdáoew  0e  Káotw0  <kal 
KAvtaiuvnotoa>. Aéyovol de ¿vio Neuéoewc 
Edévnv eival «al Atóc. taúTNV ya Trv Atos 
eÚYOVIAV OUVOVOÍAV El XNVA TMV HOQENV 
metafadetv, OuowOévta de kal Aía kÚúkvo 
oOuUveABelv: TMV Ól wOv ¿k TMC OUVOVOÍAC 
ATTOTEKELV, TODTO DE EV TOIS AACEOLV ELOÓVTA 
tiva rmopuéva Añda kouicavta douval, Tv d€ 
katadeuévnv elc Aáovaxa « puAAdOELV, Kal 
x0ÓVw kaBnkovt: yevvndeioav Edévnv we ¿e 
aútnc OBuyatéva toépeLv. yevouévnv Ol AUT V 
káMel dLartoer” Onoeve a4áprrácas ele Apíóvac 
éxómoe.  IloAvdeúkncs 02  kal  KáctwO 
éTLOTOATEÚOAVTEC, ¿v Aiov Onoéwc Óvtoc, 
algovor TMV  TÓAMv kai  tmv  Elévnv 
Aaufávovor, al tiv Oncéws untéca AlOpav 
AYOVOLV ALXUAADTOV. 


IT 10,8 mageyévovto Ól eic ETÁAQTNV ETT TOV 
Eldévns yápov ol Bacidevovtes “EAAádoc. hoav 
2 ol úuvnotevópevol 00€: Odvoceve Aaéotov, 
Atouñóns  Tudéwc, Avtídoxoc  Néotoooc, 
Ayarívwo Ayxkalov, X0Bévedos Karavéwc, 
Auqípaxos Kteátov, OáArtios Evoútov, Méyns 
Duléwc, Aupidoxos Auprapdov, MeveaDeve 
Tletew, Xxedíoc <xka> Entotoopos <Ipítov>, 


Liceto, Tebro, Hipótoo, Éurito, Hipocoristo, 
Alcino y Alcon. Apoyándose en estos hijos 
Hipocoonte expulsó de Lacedemón a Icario y 
Tindáreo. Huyeron estos a Testio y se aliaron con 
él en la guerra que mantenía con sus vecinos. 
Tindáreo se casó con Leda, la hija de Testio. Pero 
Tindáreo regresó de nuevo cuando Heracles dio 
muerte a Hipocoonte y a sus hijos y recibió el 
reino. 


[3.10.6] De Icario y de Peribea, la ninfa Náyade, 
nacieron Toante, Damasipo, Imeusimo, Aletes, 
Perileo, y una hija, Penélope, con la que se casó 
Odiseo. De Tindáreo y Leda nació Timandra, con 
la que se casó Équemo, y Clitemestra, con la que 
se casó Agamenón, y también Filonoe, a la que 
Ártemis hizo inmortal. 


[3.10.7] Habiéndose unido Zeus con Leda bajo la 
forma de un cisne, y también Tindáreo, durante 
la misma noche, nacieron Polideuces y Helena de 
Zeus, mientras que de Tindáreo nacieron Cástor 
y Clitemestra; en cambio algunos dicen que 
Helena fue hija de Némesis y Zeus; y que 
rehuyendo la unión con Zeus cambió su aspecto 
en Oca, pero Zeus a su vez se transformó en cisne 
y se unió con ella; la cual puso un huevo en esta 
unión; luego unos pastores lo encontraron en 
unos bosques y llevándoselo se lo entregaron a 
Leda, que lo metió en una cesta bajo vigilancia; y 
en su momento nació Helena y la crio como si 
fuera su propia hija. Cuando se convirtió en una 
mujer distinguida por su belleza, Teseo la raptó y 
la llevó a Afidna. Entonces Polideuces y Cástor, 
en tanto que Teseo se hallaba en el Hades, 
salieron en campaña, tomaron la ciudad y se 
apoderaron de Helena, llevándose cautiva a Etra, 
la madre de Teseo. 


[3.10.8] Después se presentaron en Esparta los 
reyes de la Hélade con vistas al matrimonio con 
Helena; los pretendientes eran los siguientes: 
Odiseo, hijo de Laertes; Diomedes, hijo de Tideo; 
Antíloco, hijo de Néstor; Agapenor, hijo de 
Anceo; Esténelo, hijo de Capaneo; Anfímaco, hijo 
de Ctéato; Talpio, hijo de Éurito; Meges, hijo de 
Fileo; Anfíloco, hijo de Anfiarao; Menesteo, hijo 


TloAúvgevoc 
<ITTAAKÍMOV>, 


AyacoBévouc, IInvéAewc 
Añttoc <Aléxtogoc>, Alac 
OnMéwc, Aokádapos kal láAuevoc Apeoc, 
Elepíivwo XaAkwdovtoc, Evyundocs Aduñtov, 
TloAurroítnc Tleioí0ov, Agovteve Kogwvov, 
TlodaAetoros Maxáwv  AokAnrTtuov, 
PuoxtiimsS Ilotavtoc, EvoúrmuAoc Evaíuovoc, 
Mowtecidaoc IpíxAov, Mevédaos Atoéwc, Alas 
Tevkoos Tedapúwvoc, 
Mevottíiov. 


«al 
od 


TártooxkAos 


T 10,9 toútwvV Óó0wv to TANBOS TuvdáVews 


¿0g00ÍKel un) <TTOO>KQLOÉVTOS EvOG 
OTACIACwOLV OL Aorrtol. Únocxouévov de 
Odvocéwc, ¿av ovAMáfntal  TIO0Cc  TÓV 


IInveldórin< avr yápov, UrToBN ceda TOÓTOV 
TIVA ÓL OU undeula yevhoetal OTÁOIC, (we 
ÚTTÉCKETO AUTO OVAAÑMYpe00AL Ó Tuvdágewe, 
TUÁVTAC ElTteV ECOOKÍCAL TOUS MVNOTRNOAG 
PBonOñoew, ¿av Ó rookolelc vuupios ÚTTO 
AMAMOV TIVOS AOLKNTAL TEQL TOV YÁAMOV. AKOÚOAG 
02 toUTO Tuvddoewc TOUS UVNOTNOAS ESOOKÍCEl, 
kal Mevédaov ev autoc aloeital vuuplov, 
Odvovet 02 maga Ikagíov  uvnoteveral 
IInvedórmv. 


T 11,1 MevélMaoc ev ovv es Edévnc Eoutóvn v 
¿yévvnoze kal katá tivac NikóO0TOATOV, ¿xk 
do0vAnc <de> Illeoídoc, yévoc AitwAldoc, Y 
KADÁTEO nor  Tnonídoc, 
MeyartévOn, ¿xk Kvwocíac 02 vúupns kata 
EvunAov Zevódauov. 


AkovoiAaóc 


T 11,2 túwv 02 ¿kx Añdac yevouévov Talówv 
Káotwo HMév  NoOkel rróAe MOV, 
TloAvdeúxns 02 TUYUÑvV, «al OLA TV AvOQElav 
exkANO0noav Aaupótecol Aróokoveo1. PBovAóuevol 
dz ynual tac Aeukírmrov Ouyatégac ¿kx 
Mecofvns AOTÁCAVTEC Éynuav: «al ylvetal 
mev TIloAvdeúxouvcs xal Dolfns MvnoíAewmc, 
Káotoooc de kal Mazioac Avwywv. ¿ERADAVTEG 
02 ¿xk tmc Apkadíac Powv Aelav peta TÓwV 
Apagéws  nralóowv Toa  kal  Avykéwc, 
erutoértovorY "Tóa diedetv: Ó de teuWwv fodv elc 
MÉé0QT] TÉCOAQA, TOV TOWTOV KATAPAYÓVTOS ElTTE 


TA KATA 


de Péteo; Esquedio y Epístrofo, hijos de Ífito; 
Políxeno, hijo de Agástenes; Penéleo, hijo de 
Hipálcimo; Leito, hijo de Alector; Áyax, hijo de 
Oileo; Ascálafo y Yálmeno, hijos de Ares; 
Elefenor, hijo de Calcodonte; Eumelo, hijo de 
Admeto; Polipetes, hijo de Pirítoo; Leonteo, hijo 
de 
Asclepio; Filoctetes, hijo de Peante; Eurípilo, hijo 


Corono; Podalirio y Macaón, hijos de 
de Evemón, Protesilao, hijo de Ificlo; Menelao, 
hijo de Atreo; Áyax y Teucro, hijos de Telamón; 
Patroclo, hijo de Menecio. 


[3.10.9] Viendo la multitud de estos, Tindáreo 
temió que al elegir uno, el resto se peleara, y 
entonces Odiseo le prometió que si lo ayudaba en 
el matrimonio con Penélope, le aconsejaría la 
manera mediante la cual no se produciría 
ninguna disputa. Cuando úTindáreo se lo 
prometió, Odiseo le dijo que hiciera jurar a los 
pretendientes que prestarían su ayuda si el que 
fuera elegido esposo recibiera agravios de 
alguien a causa del matrimonio. Oído esto, 
Tindáreo hizo jurar a los pretendientes y 
personalmente eligió como esposo a Menelao, y 
solicitó Penélope a Icario para Odiseo. 


Capítulo XI, 1-2 


[3.11.1] Después Menelao engendró con Helena a 
Hermíone y según algunos también a Nicóstrato, 
de la esclava Pieris, de linaje etolio; o bien, según 
dice Acusilao, engendró de Tereis a Megapentes, 
y con la ninfa Cnosia tuvo a Jenodamo, como 
dice Eumelo. 


[3.11.2] De los hijos nacidos de Leda, Cástor se 
dedicó a la práctica de la guerra, mientras que 
Polideuces al pugilato, y ambos fueron llamados 
Dioscuros por su valor. Queriendo casarse con 
las hijas de Leucipo, las raptaron de Mesenia sin 
más y se casaron. Nació entonces de Polideuces y 
Febe Mnesilao y de Cástor e Hilaíra nació Anogo. 
Y habiéndose llevado de Arcadia un botín de 
ganado junto con Idas y Linceo, los hijos de 
Afareo, encomendaron a Idas que lo repartiera. 
Entonces este dividió un buey en cuatro partes y 
dijo a continuación que la mitad del botín sería 


Ttmc Aelac TO NuLOV ECEODAL Kal TOD DeUTÉVOV 
TO AoLTTÓV. Kal pOÁáCDACS KATNVÁAAWOE TO MÉDOS 
TO lÓLOV TTOWTOS Tac, KAL TO TOD ADEAQOV, KAL 
Met” ¿éxkelvov tmv Aeílav eic Meco vnv ñAace. 
otoatevcavtes de ¿émi Meco vn V ol AltóCKovooL 
Tv Te Aelav éxelvnv xkal rodAnv amMAnv 
cuveAaúvovol. kal tov Toav ¿Aóxwv Kal TOV 
Avykéa. 

Avykeuc 02 lówv Káctopa ¿unvvcev “Toa, 
KAKELVOC TloAvdeúxns 0 
¿0ÍwE2v ADTOUC, Kal tTOV mév Avykéa ktelveL TO 


AÚTOV  KTELVEL. 


d00u To0Ééuevoc, tOV de Tóav ÓokKwv, BANBelc 
ÚTT EKEÍVOU TÉTOA KATA TÑC Kepadnc, TÍTTEL 
okotwBDeíc. Kat “Tóav  KeQauvol, 
TloAvdeúxnv 02 egic ovoavóv AvAYyel. UN 
dexouévov 02 IloAvdeúxouvcs TMV AaBavaciav 
ÓVTOCS VEKQOV KÁAOTOQOC, ZeUC APOTÉQOLS TAO” 
Nuéoav kal ev Beolc elvar kal ev Ovntolc éówmke. 
METACTÁVTOV Ol ele Beode táwvV Alo0Kov0wNYV, 
Tuvdáoews puetareubápevos Mevédaov eic 
ETÁQTNV TOUTO TNV Pacildeíav raédwkev. 


Zeus 


Tr 121 Hléxtoac 02 tns Atñdavtoc kal Atos 
lacíwv xkal Aágdavos gyévovto. lacíwv uev 
¿pacBelc  Añuntooc OéAwv 
KATOLOXDVAL TV Beov kepauvvovrtar AG4davos 
02 ¿rl TW Vaváta TOD AdEAPOV AvVTTOVMEVOC, 
Zauodo4knv ATOÁLTwV lc TMV AVTÍTEQA 
NrteiQov NABE. Taútnc Oe ¿PBarciídeve Tevkooc 
TOTAOV Zkapuávogov kal vúupns Tóalac: AG 
OU Kal ol TRNV xwW0av veuómevo. Tebkool 
TOO0OTyogevOVTO. ÚrtoOdEXBEiS dE ÚTO TOV 
Paciléws, kal AafWwv uégos TRAS YNS KAL TV 
éxelvov Buyatéva Báteiav, AGú00Avov ÉxTtLOE 
rrÓAV: tedeutñoavtos de Teúxgov TMV xWOAV 
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pev Kleorrátoav, radóac 0e “Illov  xkal 


de aquel que primero se comiera su parte y el 
resto sería del que acabara de comer en el 
segundo lugar. Y sorprendiendo a todos Idas se 
tragó su propia parte el primero y luego la de su 
hermano, así junto con este se llevó el botín a 
Mesenia. Pero los Dioscuros entonces partieron 
en campaña contra Mesenia, recogieron aquel 
botín y mucho más; luego tendieron una 
emboscada a Idas y Linceo. Pero Linceo vio a 
Castor y se lo reveló a Idas, que lo mató. 
Polideuces los persiguió y mató a Linceo 
arrojando su lanza, pero al perseguir a Idas 
resultó herido por este en la cabeza con una 
piedra y cayó sin sentido. Entonces Zeus fulminó 
a Idas y ascendió al cielo a Polideuces, pero como 
Polideuces no aceptaba la inmortalidad mientras 
su hermano Cástor estuviera muerto, Zeus les 
concedió a ambos estar un día entre los dioses y 
otro entre los mortales. Una vez que los 
Dioscuros fueron traspasados a los dioses, 
Tindáreo hizo venir a Menelao a Esparta y le 
entregó el reino. 


Capítulo XII, 1-7 


[3.12.1] De Electra, la hija de Atlante, y de Zeus 
nacieron Yasión y Dárdano. Yasión se enamoró 
de Deméter y al querer violentar a la diosa 
resultó fulminado; Dárdano por su parte, afligido 
por la muerte de su hermano, abandonó 
Samotracia y se fue al continente de enfrente, 
regido por Teucro, hijo del río Escamandro y de 
la ninfa Idea, por el cual los habitantes del país 
recibieron el nombre de teucros. Habiendo sido 
acogido por el rey, no solo alcanzó una parte de 
la tierra, sino también a su hija, Batiea, y fundó la 
ciudad de Dárdano, y a la muerte de Teucro 
llamó Dardania a todo el país. 


[3.12.2] Tuvo dos hijos, Ilo y Erictonio, de los que 
llo murió sin descendencia y en cambio Erictonio 
lo sucedió en el reino y se casó con Astíoque, la 
hija de Simunte y engendró a Tros. Este heredó el 
reino y llamó al país Troya por su nombre, se 
casó con Calírroe, la hija de Escamandro, y 
engendró una hija, Cleopatra, e hijos, llo, 
Asáraco y Ganimedes. A este lo raptó Zeus a 


Acoágaxkov kal Pavuunónv. toUTOV MEév OUV 
ÓLA KAMMOS Avaorrácas Zevc ÓL AetoV BeWwv 
OLVOXÓOV ¿EV OVOAVO katéCTNOEV: ACOaAQÁKov 
dz kal Teoouvnuns tc Eyuóevtocs Kárivc, TO 
de xkal Oeulotnc tic "lA0v Ayxions, w dl 
¿owtienv ¿miBupiav Aqoodítdy ouveABovoa 
Atveíav ¿yévvnoe Oc  áÁTTALC 
artédavev. 


kal  Aúgov, 


T 123 "lloc 02 eic Dovylav ApreÓMevos kal 
katada fav Paciléws 
tedeiuévov ayova via TáAMnv xkal AafWwv 
ABAO0V TEVINKOVTA KÓQOUC Kal kÓQAS TAC L(OAc, 
OÓVTOS AUT TOD PBaciléws KATA XONCUÓV Kal 
Bodv rrorkiAnv, kal PpOÁACAVTOS ÉV QWTIEQ AV 
adtr kAL07 TÓTO TÓAMOV ktíiCEL, elrteto TN Bol. 1 
02 AaGprirouévo eri tTOV Aeyómevov Tic Povyíac 
Atnc Aópov kAíverar ¿vOa rrólw krticac “IAoc 
taútn v uev TAov ¿kádece, tw 2 Au onuelov 
eVEAMEVOS AUTO TL Ppavr val ue0” nuégav TO 
ÓuTtetes TAAAMÓLOV TIOÓ THC OKNVNC keluevov 
¿DEá4cgarto. Mv 02 TW peyéBel TOÍTNMXV, TOLC Ol 
root ouvupefnióc, kal Tp uéev Oecia 060u 
ómouévov ¿xov tr] Ó2 ¿té0A MAakátnvV kal 
ATOAKTOV. 
tOTOQÍA de TN TreQl tod TaMadiov TOLÁdE 
péoetar pac yevvndelcav tiv Abnvav rad 
Toítawvi togépeodaL, Y Buyárno Tv IladMMác: 
aupotéVac DE ACTKOVOAS TA KATA TÓMEMOV Elc 
puloverkiav rote roozABelv. peMovonc 0 
rAñttewv tc Iladdádocs tov Ala pofndévta 
Tv atyióa rooteiva, tThiv 02 evdafndBeloav 
avapAévar tico A6Bnvac 
towBel0aV redelv. Adnvav de rreoidvrTOV ¿rt 
AUT, yevouévnv, c¿óavov ékelvncs ÓpMoLov 
KATAOKEVÁACDAL KAlL TTEOIDELVAL TOLE OTÉQVOLC TV 
édeloev atyida, kal ta lidovdapévnV TAQd 
tw Alí. Doteoov de HAéxtOAc Kata Tv pBogav 
TOÚTOY To00PVYovONS, Ala ónbal [uet” Arms 
kal] TO TaAMádiOV elc TV TALÁádA xw0av, "lAov 
Ó€ TOÚTW VAÓOV KATADKEVACDAVTA TIMAV. KAL 
TUEQL EV TOV TAAAAdÍOV TAUTA AÉYETAL. 

"loc d¿ ynuac Evovdíknv Tmnv Ado0áctov 
Aaouédovta ¿yévvnoev, Oc yapel ETOVUWw TV 
Exkaudávóoov, kata 0 twvac Illakiav Trv 
Ortoéwc, kart éviouc 02 AgukÍirtTMV, KAL TEKVOL 
rmaldóac puéev Tidwvov  Aáurov  KAvrtiov 


ÚTIO TO AUTÓOL 


Kal OUÚTwWCS  ÚTIO 


causa de su belleza mediante un águila y lo situó 
en el cielo como copero de los dioses. De Asáraco 
y Hierommene, la hija de Simunte, nació Capis, a 
su vez de este y de Temiste, la hija de Ilo, nació 
Anquises, con el cual se unió Afrodita por deseo 
de amor, y dio a luz a Eneas y a Liro, que murió 
sin descendencia. 


[3.12.3] 
encontrado allí unos juegos celebrados por el rey, 


llo se fue a Frigia y habiendo 


venció en lucha y consiguió como premio 
cincuenta muchachos y otras tantas muchachas y 
además el rey le dio una vaca moteada de 
acuerdo con un oráculo, indicándole que en el 
lugar en que la vaca se echara, fundara él una 
ciudad; siguió por tanto a la vaca y cuando esta 
llegó sobre una colina llamada Ate Frigia se 
tendió; entonces Ilo fundó allí mismo una ciudad 
y la llamó Ilión. Y rogó a Zeus que le mostrase 
una señal y así ya de día vio el Paladio, que caído 
del cielo se hallaba ante su tienda; tenía tres 
codos de altura, juntos los pies, con una lanza 
levantada en la mano derecha y una rueca con un 
huso en la izquierda. 

La historia que se cuenta sobre el Paladio es la 
siguiente: dicen que cuando Atenea nació fue 
criada por Tritón, que tenía una hija, Palas. 
Ambas se ejercitaban en la guerra, pero un día 
tuvieron una disputa, y estando Palas a punto de 
golpear a Atenea, Zeus por miedo puso delante 
la égida; Palas la miró aterrada y cayó herida por 
Atenea. Luego Atenea se entristeció por ella 
profundamente y fabricó una estatua semejante a 
Palas y le ciñó el pecho con la égida que la había 
aterrado y la situó al lado de Zeus honrándola. 
Más tarde cuando Electra a causa de su violación 
se refugió junto a la estatua, Zeus arrojó el 
Paladio y aquella al país de Ilo, que le construyó 
un templo y la veneró. Esto es lo que se cuenta 
sobre el Paladio. 


llo se casó con Eurídice, la hija de Adrasto, y 
engendró a Laomedonte, que se casó con 
Estrimo, la hija de Escamandro, si bien según 
algunos se casó con Placia, la hija de Otreo, y 
según otros con Leucipe, y engendró hijos: 
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Titono, Lampo, Clitio, Hicetaón y Podarces, e 
hijas, Hesíone, Cila y Astíoque; además tuvo a 
Bucolión de la ninfa Cálibe. 


[3.12.4] A Titono lo raptó por amor Eos y se lo 
llevó a Egipto, donde uniéndose con él dio a luz 
dos hijos, Ematión y Memnón. 


[3.12.5] Y después que fuera tomada Troya por 
Heracles, como hemos dejado dicho un poco más 
arriba, reinó Podarces, llamado Príamo. Este se 
casó primero con Arisbe, la hija de Mérope, de la 
cual tuvo a Ésaco, que a su vez casó con 
Astérope, la hija de Cebrén; cuando esta murió, 
la lloró y fue transformado en pájaro. Pero 
Príamo entregó Arisbe a Hírtaco y se casó por 
segunda vez con Hécuba, la hija de Dimante, o 
de Ciseo según dicen algunos, o hija del río 
Sangario y Metope, según cuentan otros. El 
primer hijo que le nació fue Héctor, y cuando 
Hécuba estaba a punto de dar a luz una segunda 
criatura, soñó que daba a luz una antorcha 
ardiente, que extendía el fuego por toda la 
ciudad quemándola. Informado Priíamo por 
Hécuba de este sueño, hizo venir a su hijo Ésaco, 
que era intérprete de sueños, instruido por su 
abuelo materno Mérope. Y dijo que el niño sería 
la ruina de su patria y mandó que la criatura 
fuera abandonada. Entonces Príamo cuando le 
nació la criatura, se la entregó a un criado para 
que la llevara al Ida. Este criado se llamaba 
Agelao. Una osa alimentó durante cinco días a la 
criatura abandonada por este y cuando volvió al 
encontrarla sana y salva, la recogió llevándosela 
a sus tierras y la crio como a un hijo propio, 
poniéndole el nombre de Paris. Cuando se 
convirtió en un joven, aventajó a muchos en 
belleza y vigor y de nuevo recibió un nombre, el 
de Alejandro!'*!, porque ahuyentaba a 
ladrones y los alejaba de los majadales; no mucho 
tiempo después descubrió a sus padres. 

Después de este Hécuba dio a luz hijas, a 


los 


saber: Creúsa, Laódice, Políxena y Casandra. 


8 Se hace derivar Alejandro del verbo «alexo», «defender» y el genitivo «andrós», «del hombre», equivaldría a «El 


hombre que protege» o «El hombre protegido». (Cf. Grimal, Diccionario, s. v. «Paris»); Ruiz de Elvira (Mitología, p. 400) lo 


interpreta como «Defensor» o «Protector de hombres». 
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TOÚTO 
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Apolo deseando unirse a esta última, le prometió 
enseñarle el arte de la adivinación, pero ella, una 
vez que lo hubo aprendido, no quiso unirse y por 
eso Apolo privó a sus profecías de la capacidad 
de persuadir. Hécuba dio a luz más hijos: 
Deífobo, Polites,  Ántifo, 
Hipónoo, Polidoro y Troilo; este se dice que lo 
tuvo de Apolo. 

Príamo tuvo hijos también de otras mujeres, a 


Héleno,  Pamón, 


saber: Melanipo, Gorgitión, Filemón, Hipótoo, 


Glauco, Agatón, Quersidamante, Evágoras, 


Hipodamente, Méstor, Atas, Doriclo, Licaón, 
Telestas, 


Dríope, Biante, Cromio, Astígono, 


Evandro, Cebrión, Milio, Arquémaco, Laódoco, 
Equefrón, Idomeneo, Hiperión, Ascanio, 
Democoonte, Áreto, Deyopites, Clonio, 
Equemón, Hipéroco, Egeoneo, Lisítoo y 
Polimedonte; e hijas: Medusa, Medesicaste, 


Lisímaca y Aristodemo. 


[3.12.6] Héctor se casó con Andrómaca, hija de 
Eetión, y Alejandro con Enone, la hija del río 
Cebrén. Esta, que había aprendido de Rea el arte 
de la adivinación, advirtió a Alejandro que no 
navegase a por Helena; pero como no pudo 
convencerlo, le dijo que si alguna vez resultara 
herido, recurriría a ella, pues era la única en 
poder curarlo. Con todo él raptó a Helena de 
Esparta y cuando Troya fue atacada, resultó 
asaeteado por Filoctetes con las flechas de 
Heracles, y entonces regresó al Ida al lado de 
Enone. Pero esta no había olvidado la ofensa y 
dijo que no lo curaría; así Alejandro fue llevado a 
Troya y murió. Sin embargo Enone se arrepintió 
y le llevó los remedios para curar y cuando lo 
encontró ya muerto, se colgó ella misma. 

El río Asopo fue hijo de Océano y Tetis, o de 
Pero y Posidón, como dice Acusilao, o de Zeus y 
Eurínome, según otros. Metope, casada con él, 
hija del río Ladón, dio a luz dos hijos, Ismeno y 
Pelagonte, y veinte hijas, de las cuales a una, 
Egina, la raptó Zeus. Buscándola Asopo llegó a 
Corinto y se enteró por Sísifo de que el raptor era 
Zeus. Asopo empezó a perseguirlo, pero Zeus lo 
fulminó y lo devolvió otra vez a su propio cauce, 
por ello hasta hoy sus aguas arrastran carbones; 
y habiendo llevado a Egine a la isla que entonces 
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se llamaba Enone y que en cambio ahora se llama 
Egina por su nombre, Zeus se unió con ella y 
engendró de ella un hijo, Éaco. Para este, que era 
el único en la isla, Zeus transformó las hormigas 
en hombres. Éaco se casó con Endeis, la hija de 
Escirón, de la cual le nacieron Peleo y Telamón, 
sin embargo Ferecides dice que Telamón fue 
amigo, no hermano de Peleo, hijo de Acteo y 
Glauce, la hija de Cicreo. Éaco se unió también 
con Psámate, la hija de Nereo, que se había 
transformado en foca para evitar la unión y dio a 
luz un hijo, Foco. 


Éaco fue el más piadoso de todos los hombres. 
De aquí que sufriendo la Hélade de esterilidad 
por causa de Pélope, porque cuando guerreaba 
con Estinfalo, el rey de los arcadios, como no 
pudiera tomar Arcadia, fingió amistad con 
Estinfalo y lo mató; después de destrozarlo, 
esparció sus miembros. Los oráculos de los 
dioses dijeron que la Hélade se vería libre de sus 
males presentes si Éaco hiciera súplicas por ella. 
Entonces Éaco las hizo y la Hélade quedó libre de 
la esterilidad. Muerto Éaco, es venerado en el 
reino de Plutón y guarda las llaves del Hades. 
Como Foco sobresalía en las competiciones, sus 
hermanos Peleo y Telamón conspiraron contra él; 
echaron a suertes y le tocó a Telamón que, 
mientras hacía unos ejercicios, le tiró el disco a la 
cabeza y lo mató; luego llevó el cuerpo con 
ayuda de Peleo y lo ocultó en un bosque. Pero, 
descubierto el crimen, fueron desterrados y 
expulsados de Egina por Éaco. 


[3.12.7] Telamón se fue a Salamina ante Cicreo, 
hijo de Posidón y Salamina, la hija de Asopo. 
Cicreo, luego de matar una serpiente que asolaba 
la isla, consiguió reinar en ella y muriendo sin 
descendencia, transmitió el reino a Telamón. Este 
se casó con Peribea, la hija de Alcátoo, el hijo de 
Pélope. Y habiendo hecho Heracles súplicas para 
que le naciera a Telamón un hijo varón, apareció 
un águila tras las súplicas y por ello al hijo 
nacido lo llamó Áyaxi%. En la campaña contra 


% Áyax se hace derivar de «aietós» o «aetós», «águila». (Cf. Frazer, II, n. 2, pp. 60-61.) 
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Kaldvdwvíov károov pet” Evovtíwvos ¿ABwv, 
rTOoÉMevos értl TOV 0CUV axóvtiovV EvouvtÍWwvVOs 
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ex DOíac puywv elc IwAxóv Trio0c Akactov 
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IT 13,3 aywvíCetar de kal tov ¿rl IleMacryova, 
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IIndéwc 02 to0cs Axkactov katayevdetal, 
Aéyovoa UT TrreQLl  OUVOVOÍAS 
TETELOADOAL  AKACTOS <DE> AKOÚAS KTELVAL 


AÚTOU 


ev Óv ¿gkaBnoev ovk NfovAÑON, Aye dE ALTOV 
eérl Oñoav elc TO TMAtov. ¿vOa AubMAnc reol 
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Toa éti0e, ol de peta Akáotov TAUTA 
XELQ0ÚMEVOL kateyéAwv we undev te8NoOaAKÓTOG 
TOU IInAéwc. Ó de TAC YAWOCAS TAQATXÓMEVOS 
ÓCAS elxev EKELVOLC, TOCATA ¿qn 
teOnoeukéval. Arroxopundévtoc Ol AUTOU EV TW 
TInAíw, arroAirav Akactoc kal TMV MÁXALOAV 
év TR TOV PBoWwv kÓTOw KOUYAS ETAVÉOXETAL Ó 
de ¿Eavactás kal CnTO0V TV HÁAXALQAV, ÚTTO 
twv  KevtavQwv  katadnpUeic  ¿uedAev 
artódAvoOa owbietar de ÚTTO Xelowvoc: OÚTOG 
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T 134 yapet 08€ Ó IIndevc IloAdvówoav TRV 


Troya en compañía de Heracles, logró como 
botín a Hesione, la hija de Laomedonte, de la 
cual le nació Teucro. 


Capítulo XIII, 1-8 


[3.13.1] Peleo escapó a Ptía a casa de Euritión, el 
hijo de Áctor; fue purificado por este y tomó a su 
hija Antígona y una tercera parte del país. Le 
nació una hija, Polidora, con la que se casó Boro, 
el hijo de Perieres. 


[3.13.2] De allí fue a la caza del jabalí de Calidón 
junto con Euritión, pero disparando un venablo 
contra el jabalí alcanzó a Euritión y lo mató 
involuntariamente. Volvió a huir por tanto, de 
Ptía y se fue hacia Yolco ante Acasto, que lo 
purificó. 

los 


[3.13.3] también juegos 


celebrados en honor de Pelias con Atalanta en 


Compitió en 
lucha. Entonces Astidamía, la mujer de Acasto, se 
enamoró de Peleo y le envió propuestas para 
unirse, pero al no convencerlo, envió a decir a su 
mujer que Peleo estaba a punto de casarse con 
Estérope, la hija de Acasto; cuando aquella oyó 
esto, se ahorcó. Además acusó falsamente a Peleo 
ante su marido Acasto, diciéndole que aquel 
había intentado unirse con ella. Oídas estas cosas, 
Acasto no quiso matar al que él había purificado, 
pero se lo llevó a una cacería en el Pelión. Allí se 
produjo rivalidad por la caza; Peleo, cortando las 
lenguas de las fieras que cogía, las metía en la 
alforja y los que estaban con Acasto iban 
apoderándose de las mismas fieras, burlándose 
de Peleo como si no hubiera cazado nada. Pero 
entonces él les mostró las lenguas que tenía, y 
dijo que tantas cuantas fieras había cazado. Y 
cuando se quedó dormido en el Pelión, Acasto lo 
abandonó, después de ocultar su espada en el 
estiércol de los bueyes y regresó. Al despertarse, 
mientras buscaba la espada, fue sorprendido por 
los Centauros y estuvo a punto de perecer, pero 
lo salvó Quirón, que buscó su espada y se la 
devolvió. 


[3.13.4] Peleo se casó con Polidora, la hija de 


Ileomoouc, ¿8 ña autáw yivetal MevéoBioc 
erticAnV, Ó ETEOXELOV TOD TOTAJULOD. 
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«al 


ZávBov: aBAvatoL de Noa OUTOL. 
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vuktOC ¿qpUelgev Ó Tv AUTO OVNTOV TATOOV, 
ue0” nuéVDav de éxoiev aufoocla. IImdevc ds 
¿TUTMOÑTAS KAL OTALQOVTA TOV TOLOA LÓWV ETtl 
TOD TUQOCS ¿Bónce: kal OétiC kwAvBELdAa TV 
TOOoaGÍQeOrV  TEAELWOAL  VÍÁTUIOV TOV Tala 
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tóv Taida rooc Xelowva TimnAeúc. Ó de AafíWwv 
autóv étozepe OoTMAAYxvVOLS AeóvtOV Kal OVwV 
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IT 13,7 IInAevc 02 peta tavra ocuv Tácov: kal 


ALOOKOÚQOLS erró00ncev TwAkóv, Kol 
Aotuvdapeiav Ttriv AkáOtTOV YUVAIKA (poveÚel, 


kal Otedwv peldndov Omyaye ÓL autAc TOV 


Perieres y de ella le nació Menestio, pero 
nominalmente, porque de hecho fue hijo del río 
Esperqueo 


[3.13.5] Se casó de nuevo con Tetis, la hija de 
Nereo; por cuyo matrimonio se pelearon Zeus y 
Posidón; pero cuando Temis vaticinó que el que 
naciera de aquella sería más fuerte que su padre, 
desistieron. En cambio algunos dicen que cuando 
Zeus pensaba unirse con ella, Prometeo le 
anunció que el que naciera de aquella dominaría 
el cielo; y en fin otros dicen que Tetis no quiso 
unirse con Zeus porque había sido criada por 
Hera y que Zeus, irritado, quiso entonces unirla a 
un mortal. Quirón aconsejó a Peleo atraparla y 
retenerla firmemente aunque cambiase de forma; 
así Peleo la acechó hasta detenerla y aunque se 
convertía en fuego, en agua y en fiera, no la soltó 
hasta que recuperó su forma primitiva. Así se 
casó en el Pelión y allí los dioses celebraron la 
boda con banquetes y cantando. Quirón le regaló 
a Peleo una lanza de madera de fresno y Posidón 
los caballos Balio y Janto, que eran inmortales. 


[3.13.6] Cuando Tetis dio a luz una criatura de 
Peleo, queriendo hacerla inmortal a escondidas 
de Peleo, la metía en el fuego por la noche para 
destruir la parte mortal que tenía procedente de 
su padre y de día lo ungía con ambrosía. Pero 
Peleo acechándola y viendo al niño saltar en el 
fuego, pidió ayuda a gritos. Tetis viendo que se 
le impedía realizar su propósito, abandonó al 
niño que aún no hablaba y se fue con las 
Nereidas. Entonces Peleo llevó el niño a Quirón, 
que lo recogió y lo crio con entrañas de leones y 
jabalíes y con médulas de osos y le dio el nombre 
de Aquiles!*!, porque no aplicaba sus labios a los 
pechos; sin embargo su nombre anterior era 
Ligirón. 


[3.13.7] Después de todo esto Peleo con Jasón y 
los Dioscuros devastó Yolco y dio muerte a 
Astidamía la mujer de Acasto y, troceándola 
condujo al ejército por encima de ella hacia la 


% Se hace derivar fantásticamente el nombre de Aquiles de «jeile», «labios» y alfa privativa. (Cf. Frazer, IL n. 3, p. 71.) 


Ruiz de Elvira lo interpreta como «El que no ha puesto los labios en pecho materno», calificándolo de etimología 


caprichosa (Mitología, p. 344). 


OTOATÓV Elc TV TÓNAUV. 
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¿AUVTOD. Kekoortíav 


ciudad. 


[3.13.8] Cuando Aquiles cumplió nueve años, 
Calcante dijo que no se podría tomar Troya sin 
él, pero Tetis temiendo que muriera sin remisión 
si iba a la guerra, lo ocultó con un vestido de 
mujer y como si fuera una muchacha se lo confió 
a Licomedes; allí fue criado y se unió con 
Deidamía, la hija de Licomedes, y le nació un 
niño, Pirro, luego llamado Neoptólemo. Pero 
Odiseo en búsqueda de Aquiles, denunciada su 
estancia en casa de Licomedes, lo encontró 
sirviéndose de una trompeta; y de esta manera 
fue a Troya. 

Lo acompañó Fénix, el hijo de Amintor. Este 

había sido cegado por su padre por la falsa 
acusación de violación que hizo Ptía, la 
concubina de su padre. Pero Peleo lo llevó a 
Quirón, que le curó la vista; y lo hizo rey de los 
dólopes. 
Lo siguió también Patroclo, el hijo de Menecio y 
Esténele, la hija de Acasto, o bien de Periopis la 
hija de Feres, como dice Filocrates, o de Polimela, 
la hija de Peleo. Aquel discutiendo en Opunte 
durante una partida de dados mató al niño 
Clitónimo, el hijo de Anfidamante, y huyendo 
junto con su padre se estableció en casa de Peleo 
y se convirtió en el amante de Aquiles... 


Capítulo XIV, 1-8 


[3.14.1] Cécrope, hijo de la tierra, tenía un cuerpo 
mixto de hombre y de serpiente y fue el primero 
en reinar en el Ática y al país, que antes se 
llamaba Acte, lo llamó Cecropea, por su propio 
nombre. Durante su reinado, según dicen, les 
pareció bien a los dioses ocupar las ciudades en 
las que cada uno fuera a recibir su culto personal. 
El primero en llegar al Ática fue Posidón y 
habiendo golpeado con el tridente el centro de la 
acrópolis, hizo aparecer el mar, que ahora llaman 
de Erecteo. Después llegó Atenea, que puso por 
testigo de su ocupación a Cécrope y plantó el 
olivo que se muestra hoy en el Pandrosio. Surgió 
entonces entre ambos una disputa por el país, 
pero Zeus los separó y les asignó jueces, no como 
han dicho algunos a Cécrope y Cránao, ni 
tampoco a Erisictón, sino a los doce dioses; y 
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Kéxoortos MAQTUONCAVTOS ÓTL TOQWTN TMV 
¿data epútevoev. A8nva ev odv aQp  ¿autnc 
Ttrmv róldw ¿xkádecev Alñvac, Iloceiówv 08€ 
O9vuw O0yioBelc TO OoLáciov rediov értéxAvOE 
kal TV Atte v ÚPadov értolnoe. 


T 14,2 Kéxooy de ynuacs tiv Aktalov kóonv 

Ayoavdov nralóa uev ¿oxev EovoíxBova, Oc 
átexkvocs uermAMace, Ouyatévacs de Ayoaudov 
“Eqonv Ilávógocov. Ayoaúdov pév OoUv kal 
Ageocs AlxirminN yivetal. taútnv PBratómevos 
AAMwooóBioc, Ó  Ilocveidwvocs kal vÚúuepns 
Evoútnc, Úno Apeocs «Wwoabeis KktElveTAl. 
Iloceiówvoc de <elodyovtoc> ev Apelw TÁYw 
kolvetal OrcaCóvtoV TtwV ÓwOeKa Bewv Aonc 
Kal ATOAVETAL. 
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unviv  AqoodítnS  «AAMMOotTOÍO0LC AVOQAOL 
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yevécdal. Deol Ol katorkteíoavtec AUTMV elc 


estos resolvieron que el país fuera adjudicado a 
Atenea, porque Cécrope había atestiguado que 
había sido la primera en plantar el olivo. Así 
pues, Atenea llamó a la ciudad Atenas por su 
propio nombre; y Posidón irritado en su corazón 
inundó la llanura Triasia y dejó el Ática bajo el 
mar. 


[3.14.2] Cécrope se casó con Agraulo, la hija de 
Acteo y tuvo un hijo, Erisictón, que pasó a mejor 
vida sin descendencia, e hijas, Agraulo, Herse y 
Pándroso. A su vez de Agraulo y de Ares nació 
Alcipe. Al intentar violarla Halirrotio, el hijo de 
Posidón y de la ninfa Éurite, fue descubierto y 
muerto por Ares. Acusado entonces este por 
Posidón, fue juzgado en el Areópago ante el 
tribunal de los doce dioses y resultó absuelto. 


[3.14.3] De Herse y Hermes nació Céfalo, de 
quien se enamoró Eos y raptándolo se unió con él 
en Siria y dio a luz un hijo, Titono, del que nació 
Faetonte, y de este Sándaco, que marchó de Siria 
a Cilicia y fundó la ciudad de Celenderi; casó con 
Fárnace, la hija de Megásaro, el rey de los hirios, 
y engendró a Ciniras. Este se presentó en Chipre 
con un contingente de población y fundó Patos, y 
allí se casó con Metarme, hija de Pigmalión, rey 
de los chipriotas; engendró a Oxíporo y Adonis, e 
hijas, Orsédice, Laógora y Bresia. Estas por la 
cólera de Afrodita, se unían con extranjeros y 
acabaron su vida en Egipto. 


[3.14.4] En cuanto a Adonis, siendo aún un niño, 
por la ira de Ártemis fue herido en una cacería 
por un jabalí y murió. Pero Hesíodo dice que fue 
hijo de Fénix y Alfesibea, en cambio Paniasis 
afirma que fue hijo de Tías, el rey de los asirios, 
el cual tenía una hija, Esmirna. Esta por la cólera 
de Afrodita, pues no la veneraba, quedó presa de 
amor por su padre y tomando a la nodriza como 
cómplice se estuvo uniendo a su padre, que lo 
ignoraba, durante doce noches. Pero cuando se 
enteró, desenvainó la espada y salió tras ella que, 
copada por todas partes, rogó a los dioses 
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0aryévtoS yevvnOn var tOV Aeyóuevov Adwvuv, 
Oóv Apoodítn OLA kGáAMoc éti VÍTULOV KOÚGA 
Dewv elec Aágvaxra koúvaca  Ileocepóvr 
TUAQÍOTATO. ¿kelvn Ol Wo E¿DEACATO, OUK 
artedidov. kolcewc de eri Aloc yevouévns elc 
tozlc Molgac ÓmoéOn Ó Eviautóc, kal uiav uev 
TAQ EAUTJ Méverv TOV Adwvtv, pla de TAQa 
Ileooepóvn roouétace, Thv Ol ¿téÉVAV TUAQ 
Acpoodítr] Ó de Adwvic TAÚTI) TMOOCÉVELUE Kal 
Trv lólav potoav. doteoov de OnozúwvV Adwvtc 
ÚTTO OVOS TAN yelc artédAvVE. 


T 145 Kéxoortos e arodavóvtosS Koavaoc < 
¿Bacildevoev> AUVTÓXOOV Wv, ¿Ep OU TOV ¿nl 
AeuvkaAíwvocs Aéyetol katakAvouov yevécdal. 
oútocS yMuac ¿xk Aakedaluovocs Iledidda Try 
Múvntoc ¿yévvnoe Koavánv kal Koavatxunv 
kal AtOlda, Ñc arro00Aavovons éti TaQUÉVOUV TV 
xwoav Koavaos ATOÍÓA TOOONYÓQEVOE. 


FT 146 Koavaóv dz egxfalov Aupurtúwv 
epacidevoe: toUTOV ÉvioL pMév Aegukadíwvoc, 
éviol de avtóxBova Aéyoval. PacMevcavta de 
étny Owmodeka  EorxBóvios ¿xkfdAAel. 
todtov ol uéev Hpalotov kai Tic Koavaoo 


AUÚTOV 


Ovyatoos Artbídoc eivar Aéyovotv, ol 0 
Hpaíotov  kal  A6nvac, obutwoc:  Alnva 
TAQEYÉVETO TUQÓS “Hparotov, órA A 
KATATKEVÁADAL OéMOVOA. Ó (0x3 
eyratadedeyuuévos Apoodítns  elc 
eribOuviav WwMAmo0e mc Abnvac, kal ÓlwdkeLv 
aut v Nogaro: 1] de Epevyev. we de ¿yyds autic 
eéyéveto TOM Aváykr] (Mv yao xwAóc), 
ETTELOATO OUVEABElV. ÑN OR We 0wPOowV kal 
TAQUDÉvos MvéCxETtO: Ó 08 
arteormégunvev elc TO OkéAOc TMc Bearc. éxelvn 
d¿ upuoaxBelca ¿golw ATOMÁCACA TOV YÓVOV Elc 
ynv goowmbe. peuyovons Ol autAc kal Tic yovns 
elc ynv rrecovons EorxBóviocs ylvetal. TOUTOV 
A6n va kovpa twov AMwvV Dewv étoepev, 
aBávatov Bédovoa romoar kal katabeloa 
autóv gig kictnv Ilavógóow Tn Kéxgortos 
TAQAKATÉDETO,  ATMELMTODOA  THNV  KÍ0TNV 


ÚTTO 


OVOA  OUK 


84 . . A 
Mirra en griego es «smima». 


hacerse invisible. Los dioses se compadecieron 
de ella y la transformaron en el árbol que llaman 
mirral*. Diez meses más tarde el árbol se agrietó 
y nació el llamado Adonis, al que Afrodita por su 
belleza, siendo aún un niño de pecho, ocultó en 
una cesta a escondidas de los dioses y se lo llevó 
a Perséfone. Pero cuando esta lo vio, luego no 
quiso devolverlo. Recurrieron entonces al juicio 
de Zeus, que decidió dividir el año en tres partes, 
ordenando que Adonis permaneciera una parte 
donde quisiera, otra con Perséfone y una tercera 
con Afrodita. Pero Adonis le concedió a esta 
también su propia parte. Más tarde Adonis fue 
herido por un jabalí mientras cazaba y murió. 


[3.14.5] Al morir Cécrope, Cránao subió al trono; 
era hijo de la tierra, y se dice que durante su 
reinado se produjo el diluvio de Deucalión. Casó 
con Pedias, hija del lacedemonio Mines, y 
engendró a Cránae, Cranecme y Atis; cuando 
esta última murió, doncella aún, Cránao llamó al 
país Atis. 


[3.14.6] A Cránao lo expulsó Anfictión que a su 
vez subió al trono. Unos dicen que fue hijo de 
Deucalión y otros que de la tierra. Después de 
haber reinado durante doce años, lo desterró 
Erictonio. Sobre este unos dicen que fue hijo de 
Hefesto y Atenea, de la siguiente manera: Atenea 
se presentó a Hefesto porque quería que le 
fabricase Como había sido 
abandonado por Afrodita, cayó en deseo de 
Atenea, y empezó a perseguirla, pero ella 
escapaba. Cuando por fin logró acercarse con 
mucha dificultad (pues era cojo), intentó unirse 


unas armas. 


con ella, que como era casta y virgen, no lo 
consintió. Pero aquel derramó el semen en la 
pierna de la diosa, que se lo limpió asqueada con 
un copo de lana y lo arrojó al suelo; huyó luego, 
y del germen caído en la tierra nació Erictonio. 
Atenea, sin embargo a escondidas de los demás 
dioses lo crio y quiso hacerlo inmortal, lo metió 
en una cesta y se lo confió a Pándroso, la hija de 
Cécrope, prohibiéndole que la abriera. 


ávolyew. al de dadeApal mc Ilavógócou 
AVOÍyOVOTV ÚTTO TeQ0LEOYlAS, KAL BEÓWVTAL TJ 
Poépel TaQEeCTELOAMÉVOV ODÁKOVTA: KAL WE EV 
évioL Aéyovaw, ÚT” AUTOD DiepVÁáQNoOAV TOD 
OQAKOvVTOC, (WS DE ¿vio OL O0ynv Abnvac 
¿Muavels yevóuneval KATA TNC AKQOTÓAEwS 
aútac ¿ooubav. ¿v 02 Tú TeEeMmÉéveL TOAPelc 
EqixBóvios Úr” autncs AUlnvac, ¿xfadov 
Augpiktvova ¿Ppaciídevcev Abr vv, kal TO Ev 
aáxoortódeL ¿óavov tic Abnvac LOQUOATO, «al 
twv Ilavabnvaiwv TV ¿OQTNV OUVEOTÍOATO, 
kad IMoagiléav vnida vúupnv éynuev, ¿e ño 
autW roads lavóiwv ¿yevviOn. 


T_147 'EoixBoviíov 0 
TAQÉVTOCS EV TY AUTO Teméver TAC ABnvAac 
Mavdíwv ¿Pacidevoev, ¿p" od AnuñtnO kadl 
AtóvvoOS elc tv Artimv nñABov. AMA 
Añuntoa puev Keleoc [eic tv Elevotva] 
úrtedégarto, Aróvvoov de Tkáoroc: Oc Aauffável 
TAQ AVTOD KANUAa ApurrédOV KAL TA TUEQL TV 
olvorrotíav MavOável. Kal TAC TOV 0g0U 
ówonoac0ar Béldwv  xáottac  AVOQNTTOLS, 
APUKVELTAL TUQÓS TLVAC TOLUÉVAC, OL YEVIAMEVOL 
TOD TIOTOD' Kal xWwolc vdatoc OL nÓOVNV 
APELÓwS EAKÚCAVTEC, TEPAQUÁXDAL 
vopilovtec artéxtenvav autóv. ue0' NuéDav dl 
voñnoavtes ¿Oaypav autóv. Horyóvr 02 Tn 
Ovyatol TATÉQA  MACTEVOÚON) 
ouvviBns óvoua Matioa, Y TW Tkaoíw TUVEÍTTETO, 
TÓV VEKQOV ¿uMñvuoe: kaxelvn katodvoapévr 
TOV TATÉQA EAUTIV AVÑOTNUE. 


ATODAVÓVTOC Kal 


TOV KÚwV 


T 148 Ilavóíwv de yMmuac Zevéíminv Tñc 
un TtoOc tv ade Apr V OBuyatévac pMév ¿tÉKVwOE 
Tloóxkvnv kal PilouñNAav, rraidac 02 OLÓÚMOUC 
EpexBéa kal Boútnv. rodéuov dl ¿votávtoS 
rio0c Aáffdaxov rieol ync Ó0wv érterkadécaro 
Pondov ¿xk Opárnc Tnoéa tóv Apeoc, kal tOV 
TÓMEMOV OVV AUTO kaTtOQ8WOAS ¿Owke Tnoel 
TTOOS YÁAMOV TMV ¿aAUTOD Bvyatéva Iloóxvnv. Ó 
2 ¿xk Ttaútnc yevvñoac roda Ttuv, kal 
PAoundacs é¿0acDelc épUeioe kal tTaúUtny, 
[eirov teB8vával Iloóxvnv,] koútTTOV ¿Ti TV 
xwoíwv.  [avBic de  ynuac  Pilouidav 
ouUvnuváCeto,] kal thiv yAwocav écéteuev 
aútiic. 1 de dpivaca ev rréTAw yo04upuarta da 
TOÚTOV ¿uivuoe Iloóxvr], tac lOLac CUUPOYQAC. N 


Pero las hermanas de Pándroso la abrieron por 
curiosidad y vieron una serpiente enroscada en 
la criatura. Y según dicen algunos fueron 
aniquiladas por la serpiente, según otros se 
volvieron locas por la cólera de Atenea y se 
arrojaron ellas mismas desde la acrópolis. Criado 
Erictonio en el recinto sagrado por Atenea, 
expulsó a Anfictión y subió al trono de Atenas y 
erigió una estatua de Atenea en la acrópolis, 
organizó la fiesta de las Panateneas y se casó con 
la ninfa Praxitea, de la que le nació un hijo, 
Pandión. 


[3.14.7] Cuando Erictonio murió y fue enterrado 
en el mismo recinto sagrado de Atenas, Pandión 
subió al trono y durante su reinado Deméter y 
Dioniso llegaron al Ática. A Deméter la recibió en 
Eleusis Céleo, mientras que a Dioniso lo recibió 
Icario, el cual obtuvo de aquel una cepa de vid y 
aprendió a preparar el vino. Queriendo regalar 
los dones de los dioses a los hombres, se fue 
hacia unos pastores que habiendo probado la 
bebida y agua 
despreocupadamente y a placer, creyeron que 
estaban embrujados y lo mataron; pero ya de dia, 


tragándola sin 


cuando volvieron en sí, lo enterraron. Y mientras 
su hija Erígone buscaba al padre, un perro de la 
casa llamado Mera, que acompañaba a Icario, le 
reveló el cadáver y ella doliéndose por su padre, 
se colgó. 


[3.14.8] Pandión se casó con Zeuxipe, la hermana 
de su rnadre, y engendró hijas, Procne y 
Filomela, e hijos gemelos, Erecteo y Butes. 
Después cuando estalló la guerra con Lábdaco a 
causa de unas fronteras, llamó en su auxilio a 
Tereo, hijo de Ares, de Tracia, y gracias a este 
tuvo éxito en la guerra y entregó entonces su 
propia hija Procne, a Tereo en matrimonio. 
Engendró con ella a Itis, pero habiéndose 
enamorado de Filomela la sedujo diciéndole que 
Proene a la que había ocultado en el campo, 
había muerto. Luego se casó con Filomela, se 
unió con ella y le cortó la lengua; pero ella 
tejiendo unas letras en el vestido reveló así sus 
desgracias a Proene, que por buscar a su 


de Aavalntiñoaca TMV AadEAPNV KktEl¡VEL TOV 
traida Ttuv, kal kaBeyioaca Tnoet dermvov 
AYVOOUVTL TAQATÍONOL Kal neta tic AdEAPNS 
OLA TÁXOUE Epuye. Tnoeuvc d¿ alobóuevoc, 
aorrácas médekuvV ¿dlwkev. alde ¿v AavAía The 


Dukidoc ylvÓueval  TEQ0IKATÁAANTTTOL VeOic 
eUxovtaL AaroovewOnva, kal Iloóxvn puev 
yivetal Anmówv, DlAouñda de  xelówv: 


ATTOQVEODTAL OE katl Tnoeúc, kal yivetal értoy. 


T 15,1 Ilavdíovoc de AarroBdavóvtOG Ol Trratdec 
TA  TUATOJA  ÉMEQÍUAVTO, KAL TNV 
Pacileíav  Eoex0evwc Aaufáve,y TMV  0€ 
teowoúvnv Tic ABn vas kal tod Iloveidwvoc 
Tod EpexBéwcs Boútnc. yMmac 02 EoexBevc 
Tloacid0éav thiv Poacíuov kal Atoyeveíac TNG 
Knepicoo, éoxe raldac Kéxoorra Ilávówoov 
Mntíova, Buyatévac 02 Iloóxowv Koéovoav 
X0oviíav  Oozíbviav, fiv Ñortace Bogéac. 
X0ovíav uev odv ¿ynue Boútnc, Koéovoav de 
zov0oc, Iloóxorv de Képados <ó> Anióvoc. Ñ € 
AafovIA  XQUOIODV  OTÉPAvov 
OUVEUVACETAL Kal pwoardeióa úrno Kepáñou 
rro0s Míivwa pevyel Ó de avtIC ¿OA «al relOel 
ovveABeltv. el 02 ouvéABo. yuvn Míivawl, 
ADÚVATOV Ñv autiv cwBnvar IHlacipán yáao, 
erteLón rodmmAadc Mívocs ocUvnuválerto yuvalétv, 
épaQuákevoeo aAUTÓV, kal Órtóte AMAN 
OUVNUVACETO, Elc TA AQ0U0a Ale Onola, kal 
OÚTWS ATMWAALVTO. ÉXOVTOG OUV AUTOOV kÚvVa 
TAXUV <kal> Axóvtiov lOvfBólov, éTtl TOÚTOLC 
loóxo1c, dodoa tv Kipgkatav ruetv 0íCav TooS 
TO undev PBAáyaL ouvveuváletal. delcaca de 
avOic tv Mívwos yuvaika ñxkev eic Alívac, 
kal OLÍMMayeioa Kepádw puerta 
rapayívetoar er Oñoav: fv yao Onoeutikí. 
OwwkovOnS Ó2 autnc ¿v TN AÓxur ayvonoas 
Képalocs axkovtiCel Kal TUXWV ATOKTEÍVEL 
Tloókotv. kal koBelc ¿v Aoegíw TÁYw PUYNV 
ALOÓLOV KATADIKACETAL. 


<uév> 


TlteAéovrti 


TOÚTOU 


Tr 15,2 Oozí6viav de rmaiCovoav eri TAocoD 
TOTAMOD Aorrádac Bogéac ouwrA0ev: 1 0 


hermana mató incluso a su hijo Itis y luego de 
cocerlo se lo sirvió de comida a Tereo, ignorante 
de todo. 
rápidamente. Pero cuando Tereo se enteró, 


Después huyó con su hermana 
arrebató un hacha y las persiguió. Cercadas en 
Dáulide, de Fócide, rogaron a los dioses que las 
transformaran en pájaros, y así Procne se 
convirtió en ruiseñor y Filomela en golondrina; y 
transformó 


también Tereo se en pájaro, 


convirtiéndose en abubilla. 
Capítulo XV, 1-9 


[3.15.1] Cuando murió Pandión sus hijos se 
repartieron los bienes paternos. Erecteo recibió el 
reino y Butes el sacerdocio de Atenea y de 
Posidón. Erecteo se casó con Praxítea, la hija de 
Fráximo y Diogenia, hija de Cefiso, y tuvo hijos: 
Cécrope, Pandoro y Metión, e hijas: Procris, 
Creúsa, Ctonia y Oritía, a la que raptó Bóreas. 
Ctonia a su vez se casó con Butes, Creúsa con 
Juto y Procris con Céfalo, el hijo de Deyón. Esta 
después de aceptar una corona de oro, se unió 
con Pteleón, pero descubierta por Céfalo, se 
refugió en la corte de Minos. También este se 
enamoró de ella y la convenció para que se 
uniera con él. Pero si una mujer se unía a Minos, 
era imposible que salvase la vida. Pues Pasífae, 
después que Minos se uniera a muchas mujeres, 
lo hechizó, de modo que siempre que se unía a 
otra, soltaba fieras sobre los miembros de estas 
mujeres y así perecían. Pero Minos tenía un perro 
rápido y una jabalina infalible, entonces a cambio 
de estas cosas Procris se unió con él, habiéndole 
dado de beber antes de la raíz de Circe, para no 
sufrir ningún daño. Después tuvo miedo de la 
mujer de Minos y se fue a Atenas; reconciliada 
con Céfalo, se fue a cazar con él, pues era 
aficionada a la caza. Mientras ella cazaba en la 
espesura Céfalo sin saberlo disparó y alcanzando 
a Procris la mató. Fue juzgado en el Areópago y 
condenado a destierro perpetuo. 


[3.15.2] Mientras Oritía se divertía a orillas del río 
Iliso, Bóreas la raptó y se unió con ella. Dio a luz 


yevva Ouyatégac uev KAeorrátoav al Xióvny, 
vliodS de ZíñtevV kal Kádaiv Titeowtoúc, ol 
TUIAÉOVTEC. OUV TAC  OTUÍAC 
Owwkovtec Artédavov, we de Axovoidaos Aéyel, 
reol Tr vov vp' “HoaxAéovs ATWwAOVTO. 


Tácovi kat 


IT 15,3 Kleormátoav de ¿ynue Diveúc, (Y 
yivovtal raidec <ég> autnc IAñeErrocs kat 
Tlavdícwv. éxwv 02 toútovus ¿xk Kleorátoac 
ratoac lóalav ¿yápel Tv Aaodávov. kakelvr 
TOOYÓVOV TOO  Divéía  pBopav 
KATAYEVOETAL, «at TUOTEÚOAC Diveuc 
apupotévous tTuplol. ragaridéovtec 02 ol 
Aoyovavutar ovv Bopéa koOMALOVTAL AUTÓV. 


TOV 


T 154 Xióvn 02 Iloceidwvi ulyvutal. Ñ Ol 
koÚvpa tov rartoocs EvuoArrov tekodOA, va un 
yévnTaL katapavíñs, elc tov PBuBdov OÍTTTEL TO 
radiov.  Iloceidwv 02  «AvedóMevocs  elc 
AiBiortíav kopíCer kal Olóowot BevB0zeoikóun 
toépelv, AUTOD Buyatol kal Auprtoltnc. we de 
étedeiw0On, O BevBecikóuns Avno tTmv ¿téQav 
aut TwV Buyaté0wV OlówOLV. Ó € kal TMV 
adeApniv This  yapunmBelons  énmexelonoe 
piálCeodar kal ÓLx TODTO pUYyadeubBelc eta 
louágov Tod ramdos roo Teyúgiov ke, 
Ooaxwv Paciléa, Óc AUTOD TW TALÓL TV 
Ouyatéva dUVIÍKkLEV. ¿miUfOUAEÚWV De OTEVOV 
Teyvoíw  kataqpavns  ylvetal, TUQÓS 
Elevowíovs pevyel kal puliav ToLeltal TOO 
autoúc. avOIc 02 louagov tEeAEeUTÑOAVTOSG 
metarteupOels ÚrtO Teyvoíov TAQAYÍVETAL Kal 
TMV  TIOÓ TOD Máxnv OltaAvoduevos TMV 
pacildeíav rapédafe. kal rodéuov EVOTÁVTOS 
rro0s An vatoucs tos Edevorwvíorc, éruAnBelc 
úrro 'Edevotvíwv puerta TrOodAncS OuUveudxel 
Ooaxwv óvuvápewc. EpexBet de úórteo Adry valwv 
víknc xowuévw ¿éxonoev Ó Beóc katoQB0woerv 
TtOV TÓÑEMOV, ¿Av ulav tOV Buyaté0wWV TPÁEN. 
Kal OPÁAAVTOS AUTOD TV VEWTÁTNV Kal al 
Aorrral ¿AUTACS KATÉCPAEAV: ÉTTETOMVTO YÁ0, 
wc Épacáv  tTivecS, Ouvvwuociav AMMAALC 
ovvarrodécdal. yevouévncs 0€ 
opaynv Tis máxns EoexBeuvc péev Avellev 
EvuoArTOv, 


«at 


META <TNV> 


entonces a dos hijas, Cleopatra y Quíone, y a dos 
hijos alados, Zetes y Calais!*!, que navegaron con 
Jasón y murieron persiguiendo a las Harpías, o, 
como dice Acusilao, perecieron a manos de 
Heracles en Tenos. 


[3.15.3] Por otro lado, Fineo se casó con 
Cleopatra, de la que le nacieron los hijos Plexipo 
y Pandión. Cuando ya tenía estos hijos de 
Cleopatra, se casó con Idea, la hija de Dárdano. 
Esta acusó falsamente ante Fineo a sus hijastros 
de intentar seducirla, y habiéndola creído Fineo 
los cegó a los dos. Pero cuando los Argonautas 


pasaron navegando con Bóreas, lo castigaron. 


[3.15.4] Quíone se unió con Posidón y dio a luz a 
Eumolpo a escondidas de su padre y para no ser 
descubierta, arrojó el niño al fondo del mar. Pero 
recogió y lo 
entregándoselo a Bentesicime para que lo criara, 


Posidón lo llevó a Etiopía 
hija suya y de Anfitrite. Cuando creció, el marido 
de Bentesicime le concedió una de sus hijas, pero 
él intentó violar a la hermana de su mujer y 
desterrado por ello en compañía de su hijo 
Ismaro llegó a la corte de Tegirio, rey de los 
tracios, el cual casó a su hija con el hijo de 
fue 
conspirando contra Tegirio y escapó hacia los 


Eumolpo. Pero más tarde descubierto 
eleusinios e hizo amistad con ellos. Después de 
muerto Ismaro, fue llamado por Tegirio y regresó 
y una vez puesto fin a su disputa con él, heredó 
el reino. Luego estalló la guerra entre los 
atenienses y los eleusinios y fue llamado por los 
eleusinios y luchó a su lado con una gran fuerza 
de tracios. Cuando Erecteo consultó al oráculo 
sobre la victoria de los atenienses, el dios le 
respondió que ganaría la guerra si sacrificara a 
una de sus hijas. Entonces él sacrificó a la más 
joven, pero las restantes se degollaron ellas 
mismas, pues habían acordado en juramento, 
según decían algunos, morir unas con otras. Tras 
el sacrificio, se desarrolló el combate y Erecteo 
mató a Eumolpo, 


% Zetes se interpretaba como «El que sopla fuerte» y Calais «El que sopla suavemente». 


T 15,5 Iloceiówvos 02 kal tov EoexBéa xal 
TMV Olklav AUTOV katadvcavtoc, Kéxooy Ó 
TOEOPÚTATOS EpexBéws 
¿pacidevoev, Óc ynuac Mntidoovoav TMV 
Evraldápov roda etéxvwoe Ilavdiova. oútOS 
pera Kéxoorra Pacideúwv ÚriO twv Mntíovos 
¿SeBpAÑ On, 
raoayevóuevos elc Méyaoa toos IHóldav trv 
eéxelvov Ouyatéva IlvAMiav yapet. adBic <de> 
kal tic Tódewc PaciAeuc kadÍoTatal ktelvac 
yao Ilúldac tóv TOD Tatooc AdEAPOV Biavta 
tv PBacilelav ólówot Ilavdíovi, autos Ol elc 
Tleldorróvvnoov OvV Aa TAQAYEVÓMEVOS kTÍCEL 
rróAMy Ilúldov. Ilavdíovi de ¿v Meyágolc ÓvtL 
rales ¿yévovtO Atyeuvc ITMáMac Nioos Aúxoc. 
éviol 0€ AÉyovotv, 
úrroBAn On var de úrto IHavdíovoc. 


TÓV TUAÍONV 


VIV KATA OTACILV «al 


Atyéa Xxvolov elval 


T 15,6 peta de tmv Ilavdíovocs teAeuvtmvV ol 
TUALOEC ALTOV OTPaATtEÚCAVTES ¿TM AOñvac 
e¿céfpadov tovc Mntiovidac Kal TNV AQXNV 
TETOAXN Ote Mov: elxe Ó2 TO TAV KQATOC Atyeúc. 
yauet de mowtnv pev Mitav tmv OrAntoc, 
devtévav de XaAkióreV Ttmv Pnenvogoc. Wwe de 
OUK  ¿yévetO TUAlC AUT, OsdO0rIKWwc  TOUG 
adeApouvc elc IuBiav NABE kal Trreol Talówv 
yovns ¿uarvtevero. O dE Veoc Exonoev AUTO" 


ACKOD TOV TOOUÚXOVTA TODAO0VA, PÉ0TATE AUAwdV, 
un AvOns, Trotv ¿cs áaxoov Aln valwv AGÍKEN AL. 


ATTOQUV 02 TOV xOnouov avhel TÁAiv elc 
A0Oñvac. 


T_ 157 kal Tooiínva OLodeÚWwV ÉTULEEVOUTAL 
IlirOet tw Ilédortoc, Oc tOV x0NguÓvV Ovvelc, 
meBvcacs autóov Tp Buyatol ovykatékAwvev 
AlO004. TH Ó2 AUT VUKTL kal Iloceiówv 
erAnoíacev aut. Atyevc 02 eévteilápevos 
AlO00Q4, ¿AV AQUEVA YEVVÑOT]) TOÉPELV, TÍVOC 
¿goti un Aéyovoav, ArtéAiTTEV ÚTTÓ TIVA TÉTOAV 
páxaloav kal TrédIMa, eirov, Ótav Ó ralc 
OUÚVNTAL TMV TéTOAV ATrokvAoac avedécdal 
TADTA, TÓTE MET” AUTOV AUVTOV ATTOTÉUTTELV. 


[3.15.5] pero Posidón destruyó a Erecteo y su 

casa y Cécrope, por tanto, el hijo mayor de 
Erecteo, subió al trono. Se casó con Metiadusa, la 
hija de Eupálamo, y engendró un hijo, Pandión. 
Este reinó después de Cécrope y fue desterrado 
por los hijos de Metión en una sublevación; se 
fue en consecuencia a Mégara con Pilas y se casó 
con su hija, Pilia. De nuevo fue entronizado rey 
de la ciudad. Pilas mató al hermano de su padre, 
Biante, y entregó el reino a Pandión y él mismo 
se fue al Peloponeso con un contingente de 
población y fundó la ciudad de Pilos. 
Estando Pandión en Mégara le nacieron los 
siguientes hijos: Egeo, Palas, Niso y  Lico. 
Algunos dicen que Egeo era hijo de Escirio, pero 
que Pandión lo hizo pasar por suyo. 


[3.15.6] Tras la muerte de Pandión sus hijos 


marcharon en campaña contra Atenas, 
expulsaron a los Metiónidas y se repartieron el 
reino en cuatro partes. Pero Egeo tuvo todo el 
poder. Se casó primero con Meta, la hija de 
Hoples, después con Calcíope, la hija de Rexenor 
y como no le nació ningún hijo, por temor a sus 
hermanos se fue a la Pitia y consultó al oráculo 
sobre el nacimiento de sus hijos. Y el dios le 


respondió: 


«El piezgo saliente del odre, tú, el mejor de los 
hombres, 
no lo abras antes de llegar a la cima de Atenas». 


Perplejo por este oráculo regresó de nuevo a 
Atenas 


[3.15.7] y atravesando Trecén se alojó en casa 
de Piteo, el hijo de Pélope, que comprendió el 
oráculo y habiéndolo embriagado, lo hizo 
acostarse con su hija Etra; en aquella noche 
también Posidón tuvo trato con ella. Luego Egeo 
encargó a Etra que si le naciera un varón, lo 
criara y no le dijera de quién era hijo; dejó bajo 
una piedra una espada y unas sandalias, 
diciendo que cuando el niño pudiera hacer rodar 
la piedra, las recogiera y que con estas cosas se lo 
enviara. 


autos d¿ Tfkev elc A0ñvac, kal TOV TV 
MavaBnvalwv ayuva ertetélen, ev Y O Mívawos 
rralc Avópgóyewc é¿viknoe TÓÁVTAaC. 
Atyevc eri tov Magabwviov érteupe TAVOOV, 
Up” OU dlepUáon. ¿vio de autov Aéyovol 
rropevómevov gic Oñfac érti tOV Aaiov Aywva 
TIOOS Tú AYUWVLOTOV  ¿vedpeuDévta  ÓLA 
p0óvov arodécdal. Míivocs 0, ayyeA0évtoc 
AUTO TOV Bavátov, OÚWV ¿v ITlága Tale xXAQLOL, 
TÓV MEV OTÉPAVOV ATÓ TÑS Kepadnc ¿oounpe kal 
TtOV AUAOV katécxe, tv de Ovoiav ovdev ñTTOV 
emetédecev: ÓDevV éti «al Óed00 xwOlc avAdV 
kal otepávov ev lá OÚOVOL TAL XAQLOL. 


TOUTOV 


TV 


T 158 pet” ov nmodv de Bañdacookoatv 
errodéunoe otódw tac Abñvac, kal Méyaoa 
ele Nícov PBacomMevovtos tod Ilavdíovoc, kal 
Meyaoéa tov Irmrrouévovs ¿£g Oyxnotov Nícw 
PonB8ov ¿ADÓVTA artéxtevev. Artédave Ol kal 
Ntoocs Ox Buyatoóoc roodocÍav. ÉxovtL yao 
AUTO TOQPUVOÉAV Ev MÉON TN Kepa TOÍXA 
taútnc aparceBelons v xonouoc tedevtnoal: 
Ñ 02 Buyátmno autov XZkúdMMa ¿0acdelica 
Mívwoc ¿celle tv tolxa. Mívos 02 Meyáowv 
KOATÑOAS Kal TMV kÓQNV TAS TOÚMVNS TV 
rrodwvV EkONoac ÚTTOBOÚXLOV ETTOÍNOE. 


xooviCouévou 02 tOV TOAÉMOLV, UN OLVAMEVOS 
egdeiv Abívac eUxetor Au rao' Abnvalwv 
Mafóetv Ola. yevouévov de tr] TrÓAEL AYUOD TE 
Kal AOLUuODd. TÓ EV TOWTOV kata Aóylov 
A0nvatoL tac YakxivOov  kópac, 
AvOnida AtyAnida Auvtatlav OpBalav, értl tTOV 


TUAAÑAALOV 


Teoatotov tOV KúxAwTTOC TÁGPOV KAaTÉCPacav: 
TOÚTOV 02 Ó rato YáxivOoc ¿A0wv éx 
Aakedaluovos A0ñvacs kartrkel (wec6 de ovdev 
ÓQeAOS T]V TOUTO, EXQWVTO Te0L ATAÑAAYNS. Ó 
de Beoc Aveilev avtoic Míivo: didóval Olkac Ac 
Av AUTOS ALQOTTO. TÉLDAVTEC OUV TOS Mivwa 
emétoerov aiterv Olkac. Mívos 02 ekédevoev 
AUUTOLS KÓNQOUS ÉTTTA KAL KÓYQAS TAS (TAS XWOLS 
órmAwvV réureerv TOY Mivwtadvow Popáv. fv de 
oútoc ¿v AafívoivOw kabeioyuévoc, év Y TOV 
eldeABÓVTA ADÚVATOV Tv EcLÉVaL TOAUTAÓKOLC 
yao  kapuralc Tv «Ayvoovuévnv  ¿codov 
artéxAete. kateorkevaknel de auvtov Aaídadoc Ó 


Entretanto él mismo llegó a Atenas y celebró 
los juegos de las Panateneas, en los que el hijo de 
Minos, Androgeo, venció a todos. Entonces Egeo 
lo mandó contra el toro de Maratón y fue 
destrozado por este. Sin embargo algunos dicen 
que se marchó hacia Tebas a participar en los 
juegos en honor de Layo y que cayó en una 
emboscada de los participantes y fue muerto por 
envidia. Minos, cuando le fue comunicada su 
muerte, estaba sacrificando en Paros a las Cárites, 
se quitó la corona de la cabeza y detuvo a los 
flautistas, pero no dejó de cumplir el sacrificio; 
por ello hasta hoy en Paros se sacrifica a las 
Cárites sin flautas y sin coronas. 


[3.15.8] No mucho tiempo después, siendo ya 
dueño del mar, atacó Atenas con una escuadra; 
tomó Mégara bajo el reinado de Niso, el hijo de 
hijo de 
Hipómenes, que había venido desde Onquesto 


Pandión, y mató a Megareo, el 


para ayudar a Niso; también murió Niso, por 
traición de su hija; pues tenía él un cabello de 
púrpura en medio de la cabeza y había un 
oráculo según el cual si ese cabello era arrancado, 
moriría. Su hija Escila se enamoró de Minos y 
arrancó el cabello. Así, Minos se apoderó de 
Mégara y ató a la muchacha de la popa por los 
pies y la sumergió. 

Como la guerra se demoraba y no podía tomar 
Atenas, rogó a Zeus poder vengarse de los 
atenienses; se abatieron entonces sobre la ciudad 
el hambre y la peste; por su parte los atenienses 
en primer lugar, de acuerdo con un viejo 
vaticinio, sacrificaron a las hijas de Jacinto, 
Anteis, Egleis, Litea y Ortea, sobre la tumba del 
ciclope Geresto. Su padre, Jacinto, procedente de 
Lacedemón se había establecido en Atenas. Pero 
el sacrificio no resultó de ninguna utilidad y 
consultaron al oráculo sobre su liberación. El dios 
les respondió que deberían dar a Minos las 
satisfacciones que él eligiera. Por consiguiente 
que 
encomendaron preguntar sus exigencias. Minos 


enviaron emisarios a Minos a los 
les ordenó enviar como pasto para el Minotauro 
siete muchachas y otros tantos muchachos 
desarmados. Se hallaba este encarcelado en el 


laberinto, del que resultaba imposible salir a todo 


Evrradápov ras toV Mnrtiovoc xkal AAkírtrenC. 
MV YyAQ AQXLUTÉKTOIV úÁQLOTOG KALl  TIQWTOS 
AYAMUÁATOIV EÚQETIS. 


oútoc ¿¿ Aldn vv Epuyev, ATTO TRE AKQOTTÓN ECOS 
Bañov tov this AdEAGNS [Iéoducoc] viov TálAoo, 
maBnTmvV Óvta, deícac un OLA TMV evpulav 
aútov ÚUTteOBAAN: OLAYÓVA YAQ ÓPEwS EdOJDV 
eúdov Aerttóv énoloe. pwoaDévtoc Ol TOU 
VEKQOU  KQlBelc  év TÁYW Kal 
katadikaodelc Tro0c Mívwa éqpuye. [kakel 
Tlaoupár ¿0acBzlon tod Iloceidwveíov TAÚQOV 
OUWÑNOynNoge texvnoápuevos ¿uAívnv fodv, kal 
tOV AafívorivDov KATEOKEVACEV, ElC ÓV KATA 
étoc Ary vatol KÓQOUS ÉTTTA Kal KÓQAC TAS LOA 
tw MivwtTadow Poparv érteuriov]. 


Ageíw 


T 16,1 Onoevc 02 yevvnBelc ¿sg Al0pac Atyel 
Tae, Wa ¿yéveto TÉNELOCS, ATWOÁAMLEVOS TMV 
TUÉTOAV rré0oIMA TV  uÁXALQaV 
ávauoettar kal reos rtelyeto elc tac ABñvac. 
(oovoovuévnV DE ÚTTO AVÓQOWV KAKOVQYwWV TV 
ódOv NuéQwOE. TOWNTOV Ev ya ITeorpitrnvV TOV 
“Hpatotov kal AvtikAeíac, Oc ATTÓ TAS KOQÚVN|S 
TMV EÓQEL KOQUVÍTNS ETTEKAMELTO, ÉKTELVEV Ev 
Enmódavow. ródas de AGdVDeveis éxwv obtoc 
¿QpÓQEL KOQÚVNV TLÓNOAV, OL TS TOUS TUAQLÓVTAG 
éxTtELVE. TaúTN V AaGpedóuevos Onoedc ¿pónel. 


TA «ot 


T_ 16,2 Odeúteoov 02 xteível. XLíviv TOV 
lloAvrmuovos kal ZuAéac Tic KogtvBov. oÚTOC 
TUTUOKÁUTTUTNS ETTEKAAELTO: OlKWV YyAQ TÓV 
KoowBíwv id8uov NváykaCle TOUS TUAQLÓVTAC 
TUÍTUC KÁMTTTOVTAC AvéxeCOAL OL DE DLA TIV 
ac0éveLav OUK NOÓÚVAVTO, KAL ÚTTO TOV DEVOQwWV 
AvaQorrttovuevor ravwlédows ATOMAÁALVTO. 


TOÚTO TW TOÓTTO Kal Onoeoc Liviv ATTÉKTELVEV. 


86 . A z A 
Es decir, inventó la sierra. 


aquel que entrara, pues a base de enmarañadas 
sinuosidades se impedía la salida, que era 
ignorada. Lo había construido Dédalo, el hijo de 
Eupálamo, hijo a su vez de Metión y Alcipe. Pues 
era el mejor arquitecto y el primer inventor de 
estatuas. 


[3.15.9] Había huido de Atenas por haber 
arrojado desde la acrópolis a Talo, el hijo de su 
hermana Pérdix, pues era su discípulo y temió 
que dado su ingenio lo superase. Así, en una 
ocasión, habiendo encontrado una mandíbula de 
serpiente, serró con ella una madera final*!, Pero 
el cadáver fue descubierto y, juzgado en el 
Areópago, fue condenado y escapó al lado de 
Minos. Entonces enamorada Pasifae del toro de 
Posidón, la sirvió ideando una vaca de madera y 
construyó el laberinto, al que cada año los 
atenienses enviaban siete muchachos y otras 
tantas muchachas como pasto para el Minotauro. 


Capítulo XVI, 1-2 


[3.16.1] Teseo nació de Etra y Egeo y cuando 
creció, habiendo desviado la piedra recogió las 
sandalias y la espada y se apresuró a ir por tierra 
hacia Atenas. Limpió el camino, que se hallaba 
infestado de malhechores. En primer lugar mató 
en Epidauro a Perifetes, el hijo de Hefesto y 
Anticlea, el cual era conocido como Macero, por 
la maza que llevaba; usaba una maza de hierro, 
con la que mataba a los que pasaban por delante, 
porque tenía unas piernas débiles. Teseo se la 
quitó y luego la llevaba él. 


[3.16.2] En segundo lugar mató a Sinis, el hijo de 
Polipemón y Silea, la hija de Corinto. Era 
conocido como Curvapinos, pues vivía en el 
golfo de Corinto y obligaba a los que pasaban 
por allí a soportar un pino que él había doblado; 
pero no podían por falta de fuerzas y entonces 
eran proyectados al aire por los árboles y así 
perecían de mala manera. Teseo por tanto mató 
también a Sinis. 


BifA1L00N «ns Eruroun 


Mivakacs meptexomévov 


Er. 1, ItoítnV éxtervev ¿v Koouuvovt OUV TV 
kadovuévnv Paiav aro tics Boebvácons yoaos 
autiv: taútnv tivec Exióvncs Kal Tupwvos 
AéyovoL. 


En. 1, 2 tétagTOV ÉExtelive Xkelgwva TOV 
wc 0 
Ilocveidwvoc. odtoc ¿v TN Meyaoukh katéxov 


Kooív8iov  tov  Ilédoroc, ÉVIOL 
Tac AG' ¿autov kAndeícac rétoAC Exelowvidac, 
nvárykaCle toUS TaQlóvtacs víCelv AUTOD TOUG 
rródas, kal víCovtac elc tOv PBuBOV avtTOUS 


goorrtre PBoparv úrtequeyéBel xedowvn. 


Er. 1, 3 Onoevc de AQTÁCAS AUTOV TOWV TOWV 
éoorbWev <elc TV BALACOAV>. TÉMTITOV ÉKTELVEV 
év 'Edevotv Keokvóva tOv Bodyxov  xal 
Aoyiórns vÚúupns. obtoc nvdaykale TOUG 
raQlóvtas rmadalerv xkal Tradalwv AVÑOEL 
Oncevs Oe avtOV MeTÉMOOV AVQÁAMLEVOC É0UACEV 
elc yNv. 


En. 1, 4 éxtov artéxkterve Aapdotnv, Óv éviol 


llodurmuova Aéyovotv. obtocS TMV OÍKnotv 
éxowv rao' ódov ¿otópeoe Oo kAívac, ulav ev 
pirodv, ¿téqaVv 02  pueyáAny, TOUS 
TAQLÓVTAC ETTL Eévia kadov toUC ev Poaxelc 
eri Mc peyáAns kartakAlvwv OPÚQale ÉTUTTEV, 
ív' ESLOWBWOL TH KA(Vn, TOUC € ueyádouc értl 
TÑS MIKOAS, KAL TA ÚTTEQÉXOVTA TOD OWMATOG 
ATmÉTOLCe. 


«al 


kadágacs odv Onoeds ThvV Ódov ñkev elc 
AOñvac. 


En. 1, 5 Mióeia 02 Atyel TÓTE OUVOLKOVOA 


ertepoddevoEV AUTO, Kal rmeíde. tOoV Atyéa 
pudátteodaL Wwe entifbovAov aut. AtyeUuc de 
TtOV lOLOV AYvowv radda, Oelvac érteupev er 


EPÍTOMES 


Epítome I, 1-24 


[E.1.1] En tercer lugar mató en Cromión a la 
cerda llamada Fea por la anciana que la crio; 
algunos dicen que esta cerda nació de Equidna y 
Tifón. 


[E.1.2] En cuarto lugar mató a Escirón el corintio, 
el hijo de Penélope, o según otros de Posidón. 
Este poseía en territorio de Mégara las rocas 
llamadas Escironias por su nombre y obligaba a 
los que pasaban por delante a lavarle los pies y 
mientras los lavaban, los arrojaba al fondo como 
pasto para una enorme tortuga. 


[E.1.3] Pues bien, Teseo lo cogió por los pies y lo 
arrojó al mar. En quinto lugar dio muerte en 
Eleusis a Cerción, el hijo de Branco y la ninfa 
Argíope. Este obligaba a los que pasaban por 
delante a luchar y mientras luchaba los mataba. 
Pero Teseo lo levantó en el aire y lo estrelló 
contra el suelo. 


[E.1.4] En sexto lugar dio muerte a Damastes, 
al que algunos llaman Polipemón. Este tenía su 
morada junto al camino y preparaba dos camas, 
una pequeña y otra grande, y ofreciendo 
hospitalidad a los que pasaban por delante, 
tendía a los bajos en la cama grande y los 
golpeaba con un martillo, para que se adaptasen 
al lecho, y en cambio a los altos los tendía en la 
cama pequeña y las partes del cuerpo que 
sobresalían, las serraba. 

Así pues, después de limpiar el camino, Teseo 
llegó a Atenas. 


[E.1.5] Pero Medea, que por aquel entonces 
estaba casada con Egeo, conspiró contra él y 
convenció a Egeo para que se guardase de él 
como de un insidioso. Por su parte Egeo no 


tOoVv MaQabWwviov TAVOOV. 


Er. 1, 6 wc 02 Avellev autóv, maga Mndelac 
AMafwv  ALONUEQOV  TIQOOMVEYKEV 
áQuakov. Ó 02 uMéAAOVTOS AUT TOV TIOTOD 
TOOOPÉPEODAL EÓWOÑCATO TA TUATOL TO ElPoc, 
ÓTTEO ETTLyVOUVS Atyedce tv kÚAica ecéoonpe tv 
XELQUV AUTOV. Onoevc OE AVAYVWwOLOBelc Tw 
TATOL Kal Tv ¿émipovAnv pabwv ¿cépade trv 
Mnpodelav. 


AUTO 


Er. 1, 7 kat elc TtOV TOÍTOV ÓACMOV TJ 
Mwwtavo0w  ovykataldéyetamos 0  tiveC 
AÉyovotv, ékwv ¿autóv ¿ówkev. ¿xovons Os mc 
vewc médav totiov Atyedc TO TOOL Eveteilaro, 
¿gav Úrrootoépr] Cv, Aeukolc TETÁCAL TV VADV 
LOTÍOLS. 


Er. 1, 8 wc de mkev ele Kontnv, Aouádvn 
O9vyátno Mívwoc ¿Qwtikwc OLaTtEDELDA TUQOS 
AUTOV OUUTOÁDOELV ermayyé¿Metayedv 
OM0A0yÑoOr yuvaixa aUTNV ÉEeltv ATAYAa yv elc 
A0Oñvac. Guodoyhoavtoc de ovvV Ópxo.c Oncéws 
detal AqLdAAdoV unvuvoaL TOD AafívolvBov TV 
¿¿godov. 


Er. 1, 9 úro0epévov de éxelvov, Alvov eloLóvtI 
Once OlówOt TODTO ¿SAYVac Onoevc tic Oú0ac 
EpeAkÓMEvOS elo el. katalafuv d 
Mtwotavoov ev ¿OxÁá TO Mégel TOD AafivoívOov 
ralawv TrUYyualc artéxtevev, pe AkÓmevos Ó€ TO 
AMvov TIÁáNiv ¿eñel. Kal Ól% VUKTOC META 
Aouá40vns ñ elic Naágov 
apuevertal ¿vOa Altóvvooc ¿oa0Belc Aoik4dvns 
Ñorracde, kal kouloac elc Anuvov ¿utyn.kal 
yevwva Oóavta *Xtápulov Oitvortíwvva Kal 
IMleráondBov. 


Kal  TOV  TAÍOWV 


Er. 1, 10 Avrrovuevos de Onoevc er” Aoiá0vn 
kataridéwv e¿medáadeto TETÁDAL TV VAUV 
Aeukotc lotiolc. Alyede De ATTO TAS AKQOTTÓAEwS 
TV vadv lówv ¿xovoav pédav iotiov, Oncéa 
vouicac arrodMéval blas ¿avtóv uerpAMa e. 


Ex. 1, 11 Onoevc de ragédafbe mv Abr valwv 
Ovvactelav, <xal>tovc uev ITádMavtoc rraidac 
TEVTÑKOVTA TOV AQL8UOV ArtéxTELVEV: ÓOlLwS 


reconociendo a su propio hijo, sintió miedo y lo 
envió contra el toro de Maratón. 


[E.1.6] Y cuando le hubo dado muerte, tomó ese 
mismo día un veneno de Medea y se lo ofreció; 
pero estando la bebida a punto de serle ofrecida, 
presentó él a su padre la espada y al reconocerla 
Egeo tiró la copa de sus manos y, reconocido 
Teseo por su padre e informado de la conjura, 
expulsó a Medea. 


[E.1.7] Fue escogido como tercer tributo para el 
Minotauro o, como dicen algunos, se presentó él 
mismo voluntariamente. Como la nave era de 
vela negra, Egeo encargó a su hijo que si 
regresaba vivo, desplegase en la nave velas 
blancas. 


[E.1.8] Cuando llegó a Creta, Ariadna, hija de 
Minos, se enamoró de él y se ofreció a ayudarlo si 
prometía llevarla a Atenas y hacerla su mujer. Y 
habiéndolo prometido Teseo bajo juramento, 
rogó ella a Dédalo que le revelara la salida del 
laberinto. 


[E.1.9] Entonces por consejo de aquel, le dio a 
Teseo, cuando entraba en el laberinto un hilo; 
Teseo lo ató a la puerta y arrastrándolo tras de sí 
iba entrando. Cuando encontró al Minotauro en 
la ¡parte extrema del laberinto, lo mató 
golpeándolo con sus puños; y recogiendo el hilo, 
salió. Por la noche llegó a Naxos en compañía de 
Ariadna y los muchachos del tributo. Allí 
Dioniso se enamoró de Ariadna y la raptó y 
habiéndosela llevado a Lemnos, se unió con ella 
Estáfilo, 


y engendró a Toante, Enopión y 


Pepareto. 


[E.1.10] Afligido por Ariadna, Teseo, rumbo ya a 
la costa, olvidó desplegar en la nave las velas 
blancas; Egeo, que vio desde la acrópolis la nave 
con vela negra, creyendo que Teseo había 
muerto, se arrojó él mismo y pereció. 


[E.1.11] Entonces Teseo heredó el gobierno de los 
atenienses e hizo matar a los hijos de Palante, en 
número de cincuenta; e igualmente cuantos 


Óg xkal ócol Aavtapar nBeAñO0V TAaQ' ALTOD 
ATTEKTÁAVONOAV, KAL TV AQXNV ÁTADAV ÉCXE 
MÓVOC. 


Er. 1, 12 ót. Mívoc, alodÓuevos TOV peUyelv 
TOUS Mera Onoéws, Aaldadov aÍTIOV ¿V TD 
AMafgvolvOw eta TOV TaLdOc Ikágov kaBelocev, 
Oc ¿yeyévvnto autw ¿xk 0ovAd»ns Mívwoc 
Naukodtns. Ó de TTEQA KATADKEVÁCDAS EAVTD 
Kal TA TALÓL AVATTÁAVT EVETELÁATO UNÑTE Elc 


úyoc réte0OAL, uN Takelonc TAS kóAAnS ÚrTO 
TOD MAlov al rtéQ0uyECS AVOWOL UÑTE EYyUS 
dadácons, va un ta TTEQA ÚTTO THC VOTÍOOS 
Avon. 


Er. 1, 13 Ikagoc 02 AuzgANoas TWV TOV TATOOS 
¿vtodWwv  WUXAYWYyOÚMEVOS METÉWOOS 
epégeto: takelons 02 tic kóAAnS TedwvV Elc TV 
ar gxelvov kAndeioav Tkaolav Báñacoav 
< Adaídadocs de dOLiO0WwLietaL elc 
Kápurcov tc EreeAlac>. 


tel 


artéDave. 


Er. 1, 14 Aaldadov de ¿diwvke Mívoc, kal kab' 
EKAOTNV Xw0AV ¿peuvov ¿xróuiCe kÓxAOvV, xal 
roAdvv emnyyédMezto ówoerv urioadOv TY ÓLA TOD 
koxAlov Aívov Oleigavti, OLA TOÚTOV vouiCwv 
evonoerv Aaídadov. ¿A0wv de els Kápueov TS 
Yixeliac rmaa Kwkadov, mao' Y Aaldados 
EKQÚTITETO, OglkvvoL TOV kOxAlav. Ó 02 Aafíwv 
ermyyéMMero dreílgerv kal Aqaidádw dlOWwOaLw: 


En. 1, 15 Ó 02 ¿gávtac uvounoc Alvov kal 
toNdac tOV koxAlav elace Ol AUTO OLeABElv. 
Maffwv de Mívoc TO Aívov Otelguévov NoODETO 
ÓVTA TAO" ¿xelvw Aaldadov, kal evBéWwS ATNTEL. 
Koxkadocs de ÚrtooxóMevocs ¿kówoeLV ¿sévioev 
autóv: Ó de Aovoápuevos ÚTTO TáÓV Kwkádov 
Ovyatéowv éxAvtoc ¿yéveto: we de éviol pac, 
Ceotw kataxu0Belc [vda ti] uernAMdacev. 


Er. 1, 16 cvotoatevoáapevos dz eri Aualóvas 
Hoaxdet oracevAvtiórnv, Wo 0É  TLEC 
Melavíreianv, 2iyuwvions 02 IrmroAóútnv. OL0 
A6bívac  Apatóvec. 


EOTOATEVOAV ET Kal 


quisieron resistirse resultaron muertos por él y 
solo él detentó el poder. 


[E.1.12] Cuando Minos se enteró de la fuga de 
Teseo y sus compañeros, encerró en el laberinto a 
Dédalo como responsable junto con su hijo Ícaro, 
que le había nacido de la esclava de Minos 
Náucrate. Pero aquel se construyó unas alas para 
sí y para su hijo y a este, en el momento en que 
echaba a volar, le recomendó que no volase hacia 
lo alto, no fuese que la cola se derritiera por el sol 
y las plumas se despegaran, ni tampoco cerca del 
mar, para que las alas no se desligaran por la 


humedad. 


[E.1.13] Pero Ícaro, encantado, descuidando las 
instrucciones de su padre, empezó a elevarse 
cada vez más hasta que fundida la cola, cayó en 
el mar Icario, así llamado por su nombre, y 
murió. En cambio Dédalo continuó sano y salvo 
hacia Camico en Sicilia. 


[E.1.14] Pero Minos persiguió a Dédalo y por 
cada país que rastreaba llevaba una concha de 
caracol y prometía dar una gran recompensa a 
aquel que hiciera pasar un hilo a través de la 
concha, ¡pensando que de esta manera 
encontraría a Dédalo. Cuando llegó a Camico de 
Sicilia, a la corte de Cócalo, junto al cual se 
ocultaba Dédalo, le mostró la concha. Aquel la 
tomó y le prometió que pasaría el hilo y se la dio 
a Dédalo. 


[E.1.15] Este habiendo atado al hilo una hormiga 
y horadada la concha, la dejó pasar por las 
espirales. Y cuando Minos encontró que el hilo 
había pasado, supo que Dédalo estaba con 
Cócalo y al punto se lo reclamó. Cócalo prometió 
entregárselo y hospedó a Minos. Pero bañado por 
las hijas de Cócalo fue eliminado; en cambio 
algunos dicen que murió rociado con agua 
hirviendo. 


[E.1.16] Teseo tomó parte en la campaña de 
Heracles contra las amazonas y raptó a Antíope 
o, según dicen algunos, a Melanipa; o Hipólita 


para Simónides. Por ello las amazonas 


oOToOaATOTEdEVLOAMÉVAC AVTAC TEOL TOV Apelov 
ráyov Oncevc pera Abr valwv éviknoev.¿xav 
dz ¿x tic Aualóvos rratóa ImTrTÓAvVTOV, 


Er. 1, 17 Aaufável 
Dalídoav 


META TADTA TUAQA 
TT] V Mívwos 
TOV  YÁAuwDvV 
Onoet  touc 
toals Hue0' ¿autmc 
ETUOTACDA OUV ÓTAOLE KTEÍVELV 


AzukaAíwvoc 
Ovyatéoa, ic ¿mitelovuévov 
Aualwv Tf  TwooyaunBelca 
OUYKATtaKkeuévous 0Uv 
Auatóotwv 
¿meddev. ol 02 kAeícarvtec OLX TÁXOUC TAC 
Ovas artéxteivav AUTNV. TiVEC € paxouévnv 
aut v úrtO Oncéws Aéyovow artoDavelv. 


Er. 1, 18 Dalóva d¿ yevvnoaca Onoet óvo 
rrandía Axápavta «al ANnuopuvta ¿04 TOD Ek 
mc Auatóvos randoc [nNyovv tov TrrroAútov] 
kal Oettal CUVEABELV AUTN. Ó DE MLOWV TIÁDAC 
yuvadkac TV CUVOVaÍAV Epuyev. Ñ de Daídoa, 
DELICADA UN TY TATOL OLABÁAAN, KATACKÍCADA 
tac tov Badáuov Bú0ac kal tac ¿oBntac 
OTAQÁCAca katepevoato ImioAótoV Piav. 


Er. 1, 19 Onoevcs 02 TUOTEÉOAC NMÚEATO 
Tloceidwvi IrrróldutoV dLapUa0nva: 
OÉOVTOCS AVTOD ÉTTL TOV AQUATOS KAL TAQA Th 
9aAAá4con Oxovuévov, TAVQOV AVMKEV ¿k TOD 
kAÚOwvVOC. de 
Katnooá4x0n TO água. ¿unriaxelc 02 <talc 
vioic>  Irmrróldvtos cOupÓóuevos  artébave. 
yevouévouv 02 TOD ÉQWTOS TEQUPAVOUS ÉXUTNV 
awiotnoe Daídoa. 


Ó 0fé, 


rrTON DÉVTwV TV  ÍTTOV 


Er. 1, 20 ótLÓ Téíwv “Hoas ¿o0acBels emexeloel 
piálteoday kal roocayyemMáons This “Hoac 
yvoval Bédwv Ó ZeÚc, el OÚTOS ÉXEL TO TOAYUA, 
vepédnv ¿cencácas “Hoa magéxkAtvev AUTO: Kal 
kauxouevov wc “Hoa uryévra ¿védnoe TOOXOw, 
Ú' OU pe0óuievos OLA TveVMÁTOV Ev ai0éol 
taútn v tíveL Olknv. vepédn dé ¿e Télovoc 
eyévvnoz Kévtauoov. 


Ex. 1, 21 <ocvvepáxnoe dl tw Ieroí0w Onceúcs, 


ÓTE KaTáa TtwV Kevtavqwv  OUVEOTÍCATO 


rróMemov. [p. 150] Meroídove yao Trrrodápueav 


marcharon contra Atenas; y habiendo acampado 
en torno al Areópago Teseo las venció al frente 
de los atenienses. Teseo tuvo un hijo de la 
amazona, Hipólito, 


[E.1.17] y después recibió de Deucalión a Fedra, 
la hija de Minos; y cuando se estaban celebrando 
las bodas, la amazona que había estado casada 
antes con Teseo se presentó armada y 
acompañada de las demás amazonas con la 
intención de matar a los invitados. Pero estos, 
cerradas rápidamente las puertas, las mataron, si 
bien algunos dicen que murió luchando con 


Teseo. 


[E.1.18] Y Fedra, después de dar a luz dos hijos a 
Teseo, Acamante y Demofonte, se enamoró del 
hijo de la amazona, esto es, de Hipólito, y le 
suplicó que se uniese con ella. Pero él, que odiaba 
a todas las mujeres, rehuyó esta unión. Entonces 
Fedra, temiendo que la acusara ante su padre, 
rompió las puertas de la habitación y se desgarró 
los vestidos, acusando falsamente a Hipólito de 
violentarla. 


[E.1.19] Teseo la creyó y rogó a Posidón que 
aniquilara a Hipólito; y así, mientras este corría 
en su carro conduciendo por la orilla del mar, 
Posidón soltó un toro del oleaje; asustados los 
caballos, el carro resultó destrozado e Hipólito 
enredado en las riendas murió arrastrado. Pero 
su amor se hizo evidente, Fedra se colgó ella 
misma. 


[E.1.20] Ixión se enamoró de Hera e intentó 
violentarla; se lo comunicó ella a Zeus y, 
queriendo saber si el hecho había sido así, Zeus 
hizo una nube parecida a Hera y la reclinó al lado 
de Ixión; entonces a este, que presumía de 
haberse unido a Hera, Zeus lo encadenó en una 
rueda en la que va girando por el aire impulsado 
por los vientos. La nube dio a luz de lIxión a 
Centauro. 


[E.1.21] Teseo fue aliado de Pirítoo cuando trabó 
combate con los Centauros. Pues como Pirítoo 
pretendía a Hipodamía, dio una comida a los 


MVNOTEVÓMEVOS  elotÍa we 
OUYyEvelc ÓVTAC AUT. ACUVÑVOwWS 2 Exovtec 
olvovu aqpelówc ¿upoonoápuevol ¿guébvov, kal 
eloayomévnv TMV  vÚúupnv értexeloouv 
piálteod0ar Ó 02 Ileioídous peta Onoéwc 
kaBdorrdioápevos Máx V cuvn ye, kal ToAAoUuc Ó 
Oncgeus auvtwV Avelev>. 


Kevtaúgouc 


Er. 1, 22 óti Karvevc moóte0OV Ñv yuvN, 


ovveABóvtoS de autr Iloceiówvoc TRATO 
avno yevéc0al ATOWTOC: ÓLO kal év Th TIOÓOS 
KevtadgouS HÁAXN TOAVUÁTOV KATAPOOVÓNV 
TOMMOUS TwV Keviadowv AmWAe0EV, Ol 0€ 
AOLTTOL, TUEQLOTÁVTEC AUTO, EAATALE TÚTTTOVTEC 
ÉXWwOAv elc ynv. 


Er. 1, 23 ót. Onoeúc, IeíBw ovvBéuevos 
Ai0S Ouyatévacs yaunoa, ¿aut puév é¿k 
ETÁQTNS HET ékelvov Noracev 'Edévnv 
Owdekaétn ovoav, IHeroi0w de uvnotevómevos 
tov Ilegoepóvns yápov els ALOU KÁTELOL. Kal 
Aió0kovooL ev puerta Aaxedaruovidv  xkal 
Aoxádwv gidov A0ñvac kal arráryovorv Edévnv 
kal peta rtaútncs Al0pav «tmv  IliBéws 
alxuáAwtov: Anuopowv de kal Axápac ¿puyov. 
Katdyovol 02 kal Meveo0éa Kal TV AQXNV TOV 
A0nvaíwv OLÓÓACL TOUTC. 


Er. 1, 24 Onocevc 08 
raQayevóuevos ele ALOU ESATTATATAL Kal <Oc> 
wc Eevíwv MeTAANYVOMÉVOUE TOWTOV EV TW TÑS 
AñOns kadecOnVaL  O0Ó6vw, 0 
TOOCPVÉVTEC OTEÍOALE ÓVQAKÓVTOV KATELXOVTO. 
Tleioídovus pév obdv elc alóLOov OsBelc ¿uelve, 
Oncéa de “HoaxAncs Aavayayov érteuyev elc 
AOñívac. ¿xei0ev de úrto MeveoBéwe ¿EsdaBelc 
rreos Avkouionv nABev, Oc avrov PBálAel kata 
PanáBowv Kal ATOKTEÍVEL. 


meta  Ileioídov 


elrte 


II 


En. 2, lót: Ó Táavradoc ev Aidov kodáCetal, 
TLÉTOOV ÉXwV ÚrtTeQDEV EAVTOV ETLPEQÓMLEVOV, Ev 
AMuvn Tte OliTEAOV Kal TIgQl TOUS DMOUVG 
EKATÉQUOE DÉVOQA META KAQTÓV ÓQUV TAQA Th 
Aíuvn Tepukóta: TO EV OVV VOWO Vadel AUTOU 


Centauros, que eran parientes de ella. Pero 
desacostumbrados al 
despreocupadamente y se emborracharon y 


vino, se  hartaron 
cuando se introdujo a la novia, intentaron 
violarla. Pero Pirítoo armado de arriba abajo 
trabó combate con el apoyo de Teseo y Teseo 
mató a muchos. 


[E.1.22] Ceneo fue primero mujer, pero después 
que Posidón se uniera con ella, pidió hacerse un 
hombre invulnerable, por eso, en la batalla con 
los Centauros, desdeñando las heridas, aniquiló a 
muchos Centauros, pero los restantes lo rodearon 
y golpeándolo con abetos, lo cubrieron de tierra. 


[E.1.23] Teseo, habiendo acordado con Pirítoo 
que se casarían con las hijas de Zeus, raptó de 
Esparta en compañía de aquel a Helena, de doce 
años de edad, para sí luego 
pretendiendo el matrimonio de Perséfone para 


mismo, y 


Pirítoo bajó al Hades. Entonces los Dioscuros 
junto con los lacedemonios y los arcadios 
tomaron Atenas y se llevaron a Helena y junto 
con ella a Etra, la hija de Piteo, cautiva. Pero 
Demofonte y Acamante huyeron. También 
hicieron volver a Menesteo y le concedieron el 


gobierno de los atenienses. 


[E.1.24] Y cuando Teseo llegó al Hades junto con 
Pirítoo, fue engañado, pues como si participaran 
de los dones de hospitalidad, les dijo Hades que 
primero se situaran en la silla del Olvido, en la 
que quedaron firmemente retenidos y adheridos 
por Y así 
permaneció atado para siempre, mientras que a 


espirales de serpientes. Pirítoo 
Teseo lo subió Heracles y lo envió a Atenas. De 
allí fue expulsado por Menesteo y se fue con 


Licomedes, que lo mató arrojándolo a un abismo. 


Epítome II, 1-16 


[E.2.1] Tántalo estaba castigado en el Hades a 
soportar encima una piedra, viviendo en un lago 
y viendo en torno a sus hombros, a los dos lados, 
árboles llenos de frutos en las orillas del lago. De 
manera que el agua tocaba sus mandíbulas y 


TV yevúwv, kal óte OéldoL OTÁCACDOAL TOUÚTOV 
Enoaívetar tóÓv de kaorwv óróte PBoúdortO 
meta AMyveodaL petewolCovtal pMéxol vepóv ÚTT 
Aávéuwv TA OÉVOQA OUV  TOLE  KAQTIOIC. 
kodáCeo9aL O advTOV OÚTOS Aéyovol tiVec, ÓTL 
Ta TV Bewv ¿ce AAN oOEV AVOQOTOLE MUUOTÑOLA, 
Kat Tis AuBoocíac tos NALELO0Tas 
METEÓ0LOOV. 


ÓTL 


Er. 2, 2 óti Bootéac kuvnyóc wv thiv Apteutv 
oUk ¿tipa ¿Aeye O, (e OUO' <A> ÚTTO TUQÓS TL 
rráBor ¿uuavns odV yevóuevos ¿padev eic TIVO 
EAUTÓV. 


Er. 2, 3 ót: Ilédoy» opayelc év tw TV Bewv 
éQávo kal kabelyn0elc Wwoaantóteoos év Tñ 
aávalwwoeL yéyove, kal káddel Oleveykov 
Tloceidwvoc ¿0wuevos ylvetal, Óc AUTO OÍÓWOLV 
AQUA ÚTIÓTTTEQOV: TOUTO kal OL Badácons 
TOÉXOV TOUS AOVAS OÚUX ÚYQALVETO. 


Er. 2, 4 tov 02 Pacilevovrtoc Ilíons Otvoudaov 
Ouyatéva ¿xovtoc ImrroOdAJLLELAv, al elte aUTNC 
¿QUVTOC, (US TiVEC AÉYyovotv, elte xOnNouov 
ÉXOVTOG TEAEUTNOAL ÚTTO TOD YNMAVTOS AUTÑV, 
ovdelc autnv ¿gdáuMpavev elc yuvalca: Ó ev 
yaQ TATno oUvx ¿mel0ev AUTO OUVEABElv, ol de 
MVNOTEVÓMEVOL AVNOODVTO ÚTT AUTOD. 


En. 2, 5 ¿xwv yao órmala te Kal ÍTTTOUS TAQA 
Apgeoc á48Aov ¿tí0EL TOLC UVNOTNOOL TOV YALLOV, 
kal tTOV UVnotevóuevov ¿del AVAÑABÓVTA TV 
Imrrodápetav elc TO OlkeLOV AQua peUyelv AxXoL 


TOD KopowvBlwv l08uoo, tOV 02 Otvóuaov 
evBéws ÓLOKELV ka0wrAiouévov Kal 
KAaTadafÓvta KTEÍVELV: TÓV d8 un 
katadnpU0évta ÉXELv yUVAIKA TT] V 
ITTOOAMELAV. KAL TOVTOV TÓV TOÓTOV TOAAOUS 
MVNOTEVOMÉVOUS ATUÉKTELVEV, (WS DÉ TIVEC 
AéyovoL ÓWwOEKaA: TAC 02€ KEepAÑAC TV 


MVNOTROWV ÉKTEMODV TT OLKÍA TIOOTETATTÁANEVE. 


En. 2, 6 naQayivetal tolvuv kal Ilédoy éra 
TV  Uvnotelav: lÓ0VOA 1 
ImTrodáMeLa ¿OWwTA ÉOXEV AUTOD, «al rueiDel 
Muotídov tóv “Eguov ratlda cuvAMafécOal 
aut: iv de Muoetildoc [rnagac Párnc eltovv] 


OU TO KkáAAoc 


cuando deseaba sorberla, se secaba, y cuando 
quería coger los frutos, los vientos elevaban los 
árboles cargados de esos frutos hasta las nubes. 
Dicen algunos que fue castigado así por divulgar 
los misterios de los dioses a los hombres y 
porque hizo partícipes a sus compañeros de la 
ambrosía. 


[E.2.2] Bróteas, que era cazador, no veneraba a 
Ártemis y decía que el fuego no le produciría 
ningún daño; por ello se volvió loco y se arrojó él 
mismo al fuego. 


[E.2.3] Pélope después de haber sido degollado y 
cocido en la comida de los dioses, al recobrar la 
vida resultó aún más hermoso y sobresaliendo 
por su belleza, llegó a ser el amante de Posidón, 
que le entregó un carro alado, el cual cuando 
corría por el mar no se humedecía los ejes. 


[E.2.4] Y Enómao, que reinaba en Pisa, tenía una 
y ya porque se había 
enamorado de ella, como dicen algunos, ya 


hija, Hipodamía, 
porque poseía un oráculo según el cual moriría a 
manos del que se casara con ella, nadie la tomaba 
por mujer. Tampoco su padre logró convencerla 
para que se uniera con él. Así iba este matando a 
los pretendientes, 


[E.2.5] pues tenía armas y caballos recios de Ares; 
había brindado como premio a los pretendientes 
el matrimonio con su hija, de manera que 
obligaba a cada pretendiente a tomar en su 
propio carro a Hipodamía y huir hasta el istmo 
de Corinto, mientras Enómao lo perseguía al 
punto totalmente armado y, cuando lo alcanzaba, 
le daba muerte; pero, caso de no ser alcanzado, la 
conseguiría como mujer. Así iba matando a 
muchos pretendientes, doce según dicen algunos, 
y cortando sus cabezas las colgaba de un clavo en 
su casa. 


[E.2.6] Y se presentó también Pélope para 
pretenderla. Cuando Hipodamía vio su belleza, 
se enamoró totalmente de él y convenció a 
Mirtilo, el hijo de Hermes, para que la ayudase; 
era Mirtilo el auriga de Enómao. 


Nvioxoc Oivoudov. 


Er. 2, 7 Muotídos odv é¿0Wwv ALUTNC Kal 
Povdóuevos ALT xaQÍcacOa, tale xorvuciol 
TWV TOOXWwV TOUCE ÑAOUSE OUK ¿ufPadwv értoínoe 
toV Otvóuaov ¿v tw TOÉXELV ATTMNOR VAL Kal tale 
Ñvioic ovuniakévta ovoÓóMevov ATOVAVELV, 
kata dé tivas avaroe8n var úrTO tOV TléAortOC: Ó 
¿V TW ATOBVÑOKELV KATNOACATO TY MvotiAWw 
yvodcs TMV érmifovANv, iva úro Ilédoros 
ATTÓMN TAL. 


Er. 2, 8 Aafwv odv Iédoy mv Trrodápuerav 
kal Oteoxóumevos év tóra tiví, TOV Mvotíldov 
¿xv ue0' ¿AUTOD, MIKQOV AVAXWwOEL KOMÍOwV 
vOoWwO O bwon TN yuvaucí: Muetilos de ¿v TOUTO 
PpráCerv auvtivV ertexeloe!. uabwv Ól TOUTO TAQ' 
aútic O IlédowW ótrete. tov Muotídov rteol 
TeQo0r0TÓV AKQWTÑOLOV Eglc TO ATT EKEÍVOU 
kAn0év Muotov nélayoc: Ó De OrmToÚMLEVOS 
aQas ¿Beto kara tov Ilédorros yévouc. 


En. 2, 9 nagayevóuevos dz IlédowW er 


wkeavóv kal Ayvid9eics Úno "Hpalotov, 
ermavedOwv elc Ilioav Tic "HAidoc TMV 
Otvouáov PBacilelav Aaufável xELO0WwIAMEVOS 
Try  TtoótegoOV.  Aríav  kal  Iledacyiwtw 
Aeyouéwnv, fiv aqp' ¿auvtov Ilelorróvvnoov 
EKAÑECEv. 


Er. 2, 10 óti vio: Ilédortos Ilit8evc Atoevc 


Ouéctnc kal éteoor: yuvn de Atoéwc Azpória 
Tod Kartoéwc, tic Noa Ovéctov. Ó De AtgEUvc 
EUEAMEVÓS TOTE TOV ADTOD TOLUVÍCIV, ÓTTEO Av 
káAMotov yéwntay toutOo BvoaL Aotéuiol, 
Aéyovorv  AgQvócs  «pavelíons  xovons  ÓrtL 
katnuédnoe tic evxnc: 


En. 2, 11 nvicac 02 autiv elc Aápvaka 
katéDdetO kaáxel ¿púdacoe taútnv: Tv Azgórmn 
didwot tw OuéctÉ MorxevBelda Úr AÚUTOD. 
XO0NTUOD YyAQ yeyovótos toic Muknvatorc 
¿Moda PacMéa Iledortiónv, peteréuiavto 
Aroéa kal OvéctnvV. Aóyov 02 yevouévov TreQl 
tic Pacileíac ¿cele OvéoteS tw TAÑNDEL TV 
Pacilelav delv éxetv TOV ÉXOVTA TV AQUA TV 
x0vONV: CUVBEMÉVOL de TOV AtoÉéwc delcac 


[E.2.7] Mirtilo estaba enamorado de ella; por 
tanto, queriendo agradarla, no echó las clavijas 
en los cubos de las ruedas e hizo que Enómao 
fuese vencido en la carrera, el cual enredado en 
las riendas murió arrastrado, aunque en opinión 
de algunos fue muerto por Pélope. Pero al morir 
aquel, consciente de la trama, maldijo a Mirtilo 
para que fuese aniquilado por Pélope. 


[E.2.8] Por consiguiente Pélope consiguió a 
Hipodamía y ya en viaje, en cierto lugar, 
teniendo a Mirtilo con él, se apartó un poco para 
ir a buscar agua a su mujer, que estaba sedienta. 
En el intervalo Mirtilo intentó forzarla; cuando 
Pélope se enteró de ello por su mujer, arrojó a 
Mirtilo en el mar Mirtoo, llamado así por su 
nombre, que baña el promontorio Geresto. 
Mirtilo al ser arrojado profirió maldiciones contra 
el linaje de Pélope. 


[E.2.9] Una vez que Pélope llegó al Océano y fue 
purificado por Hefesto, regresó a Pisa en Élide y 
heredó el reino de Enómao, después de someter a 
la llamada antes Apis o Pelasgiótide, y que él 
llamó Peloponeso por su nombre. 


[E.2.10] Los hijos de Pélope fueron Piteo, Atreo, 
Tiestes y otros. La mujer de Atreo era Aérope, la 
hija de Catreo, la cual estaba enamorada de 
Tiestes. En cierta ocasión, Atreo prometió 
sacrificar a Ártemis lo más hermoso de sus 
rebaños, pero dicen que, cuando apareció un 


cordero de oro, descuidó su promesa 


[E.2.11] y habiéndolo ahogado, lo guardó en una 
cesta y allí lo vigilaba; pero Aérope se lo entregó 
a Tiestes, seducida por este. Por otro lado los 
miceneos poseían un oráculo, según el cual 
debería ser elegido un rey Pelópida y por ello 
enviaron a buscar a Atreo y Tiestes. Pero surgió 
una discusión por el reino y Tiestes declaró a la 
muchedumbre que el reino debía corresponder al 
que poseyera el carnero de oro; Atreo consintió y 


¿paciAevae. 


Er. 2, 12 Zevc 02 Egunv riéureel ro0c Atoéa 


kal Aéyel cuUvOédBaL roo0cS OvéctAV TeQl TOD 
Pacildedoar Atoéa, el TMV ¿vavtíav ÓdeÚcel Ó 
“HAtoc: OvéctoVv Ó2 CUVOEUÉVOV TMV ÓLOLV elc 
ávatodac 06  "HAltoc  énmomoato:  ÓDev 
EKMAQTUONOAVTOS TOV Oaluovoc tv Ovéctov 
rAzovesciav, tiv Pacilelav Atoevc mapédafe 
kal OvéctnNV ¿pUyádevoev. 


Er. 2, 13 ato0Óóuevos 02 Tñc orxelac ÚOTEQOV 
kñouvka rméuyac er OLMAAa yac autOV ¿kánNel 
kal pevoápevos eivar pildoc, magaryevouévov 
TOUS Taidac, ODE elxev éx vnidoc vÚuenc, 
AylMaóv xkal KaMuléovta «al Ooxouevóv, értl 
tov ÁAlO0c Buuov kabeodévrac ikétac ¿opacge, 
kal uedicac kal kaBdeyioac rapatíOnol 
Ouéct] xwWOlc TV Ak0wV, ¿upoondévti de 
DEÍKVUOL TA ÁKQA KAL TMC XWOAC ALTOV 
exfBAnrAel. 


En. 2, 14 Ovéctnc Ól KATA TÁVTA TOÓTOV 


Cntov Atoéa peteABelv eéxonotrmoláCero Teol 
TOÚTOUV xkal Aaufável xonouóv, we el ralóa 
yevvioel Th Ovyatol cuveABwv. TrOLEL OUV OÚTO 
kal yevva ¿xk tmc Buyatoocs Atyic0ov, Oc 
ávdowBelc kal uabBwv, ÓtL OvéctoV Taic ¿OTL, 
kteívac Atoéía Ovécty Tnv  Pacilelav 
ATTOKATÉCTNOEV. 


En. 2, 15 <tóv 0' Ayauéuvova TOOPOC META 
Ayer toos  IloXupeldea, 
KOATOUVTA  XIKU0VOS, Oc  TÁNIV 
méroupe roocs Attwdov Otvéa. et OV TOÁV 
Tuvdágews TOÚTOUCE Kkatdyel TÁAV, OL TOV 
Ouéctnv ev avtov “Hoac PBwuw puyóvta 
ÓQKWOAVTES OIWKOVOL Oolxetv Tv KuvOnoíav. ol 
de Tuvdáew yaufool yivovtal OBvyatodorv, Ó 
Ayauéuvov ESY Aafpuv OÚVEUVOV 
KAvtaiuvhotoav, ktelvacs aUTNC TOV OÚCUYOV 
Távtaldov TtOV OvuéCTOV OUV TÉKVW TIÁVU 


TOD  MeveAáov 


TOÚTOUG 


veoyvw, Mevédaoc 'Edévnv.> 


Er. 2 16 Ayauéuvov 082  —fBaciAevel 
Muknvaíwv xkal yauet Tuvóáoew Bvyatéoa 


entonces Tiestes lo mostró, subiendo así al trono. 


[E.2.12] Pero Zeus le envió Hermes a Atreo, 
diciéndole que acordase con Tiestes que Atreo 
sería el rey si Helio caminara en sentido 
contrario; aceptado este acuerdo por Tiestes, 
Helio se puso por oriente. Así la divinidad 
atestiguó la excesiva ambición de Tiestes y Atreo 
recibió el reino y desterró a Tiestes. 


[E.2.13] Cuando más tarde Atreo se enteró del 
adulterio, envió un emisario a Tiestes para tratar 
de reconciliación. Así fingiendo amistad lo 
engañó, se fue a los hijos que Tiestes tenía de la 
ninfa Náyade, esto es Áglao, Calileonte v 
Orcómeno, que se hallaban como suplicantes en 
el altar de Zeus, los degolló y después de 
trocearlos y cocerlos, se los sirvió a Tiestes, 
excepto las extremidades; cuando este se hubo 
hartado, le mostró las extremidades y lo expulsó 
del país. 


[E.2.14] Entonces Tiestes se puso a buscar por 
todos los medios la manera de vengarse de Atreo 
y consultó al oráculo sobre ello, obteniendo la 
respuesta de que podría vengarse si engendraba 
un hijo uniéndose a su hija. Así lo hizo y 
engendró a Egisto de su hija, el cual, cuando se 
hizo hombre, supo que también él era hijo de 
Tiestes y dio muerte a Atreo, restableciendo a 
Tiestes en el trono. 


[E.2.15] La nodriza llevó a Agamenón junto con 
Menelao a la corte de Polifides, que dominaba 
Sición, el cual los remitió de nuevo al etolio Eneo; 
no mucho tiempo después Tindáreo los restituyó 
a su patria; ellos, después de tomar juramento a 
Tiestes, que se había refugiado en el altar de 
Hera, lo relegaron a vivir en Citeria y llegaron a 
ser los yernos de Tindáreo mediante sus hijas. 
Por su parte Agamenón consiguió como esposa a 
Clitemestra, después de matar a su esposo 
Tántalo, el hijo de Tiestes, junto con su hijo recién 
nacido; y Menelao consiguió a Helena. 


[E.2.16] Agamenón reinó sobre los miceneos y se 
casó con Clitemestra, la hija de úTindáreo, 


KAvtaluvhoOtoav, TOV TOÓTEVCOV AUTNC AVÓYA 
TávtaAdov OuéctOUV OVV TW TALÓL KTEÍVAS, KAL 
yivetal aUTO roads uev Opéotec, Ovyatégec e 
XovoóBe uc HlAéxtoa Tpryévea. Mevédaoc de 
Eldévnv  yapet PBacileve. XEráotnc, 
Tuvdágew tr v Pacielav DÓVtOC AUTO. 


ot 
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Er. 3, lav0Oic de Edévnv Alégavdooc A0TTáCel, 
wc twec Aéyovot kata fPovAnorv Aióc, 
Evowrins kal Acíac eic rródeuov ¿ABovO0nc Ñ 
Ovyátno auTOD ¿vdoscocs yévnTaL T kadáreo 
eirrov 4MAOL ÓTTOS TO TOV Nui0éwvV yévos AQ07. 


íva 


Er. 3, 2 014 ÓN TOÚTOV lav atíav unAov Tteol 
kádMovc "Eos ¿upádAel “Hoa kal Abr va kal 
Agpoodítr, kal kedevel Zevc “Eounv eic “Tonv 
roos Adécavópov Ayew, 
diAKO0L9wOL. ai de emayyéMovtaL Doa OwoeLv 
Alñdecávdow, "Hoa puev racwv TrookoDelca 
pacilelav rmávtwv, Abnva dz rmoAéumov víknyv, 
Aqpoodítn de yáauov Eldévnc. Ó de Apoodíitnv 
TOO0K0ÍvVelL kal mncéapévov DegéxlAov vauc elc 
ETAQTNV Ex TTAEl. 


Íva ÚTT EkeLVOU 


Er. 3, 3 ¿q' mnuévac O' ¿vvéa EevioBelc traga 
MevelMáw, Th OekATr] TroQeVBÉVTOS elc KontnV 
éxkelvOU kndevOaL TOV UNTEOTÁTOOA Katoéa, 
rel0el tv Edévnv arrayayelv OUV EÉMUTW. Y Ol 
evvaétn 'Eguióvn vV Katadirrovoa, ¿vOzguévn TA 
TAELOTA TV XONMÁTOV, AVÁAYETAL TS VUKTOG 
OUV AUTO. 


En. 3, 4 “Hoa 02 autoic emirtéuriel xeluva 
rroMÚv, Up" OU BracDévtEeS TMOOCÍOXOVOL LLÓWVL. 
evAafovuevos 02 Alñégavopos un ÓLwx0n, 
TroAuv diétoupE xoÓVov ¿v Dowvíxr] ka KúrtToc. 
wc de ATÑATIOE TV OlwEr, Mkev elc Toolav 
peta Edévnc. 


Er. 3, 5 ¿vio dé pactv Edévnv ev úÚrto “Eguod 


kata BovAnowv Atos kouroOn val kAarteloav elc 
Atyurirov kal doBeioav IHlowtel TY Pacilel tv 


8. . . . 
Eride equivale a «Discordia». 


después de dar muerte a su anterior marido, 
Tántalo, el hijo de Tiestes, con su hijo, y le nació 
un hijo, Orestes, e hijas, Crisótemis, Electra e 
Ifigenia. Por otro lado Menelao se casó con 
Helena y reinó en Esparta, pues Tindáreo le 
entregó el reino. 


Epítome III, 1-35 


[E.3.1] Más tarde Alejandro raptó a Helena, 
según dicen algunos por voluntad de Zeus, para 
que su hija se hiciera célebre por enfrentar en la 
guerra a Europa y Asia; o como dijeron otros 
para que el linaje de los semidioses fuera 
exaltado. 


[E.3.2] Por uno de estos motivos Éridels” les 
arrojó la manzana de la belleza a Hera, Atenea y 
Afrodita; y Zeus ordenó a Hermes llevarlas al Ida 
ante Alejandro, para que decidiera este. Ellas 
prometieron a Alejandro darle regalos; así, Hera 
le prometió que si fuera ella la elegida, le 
concedería el reino sobre todos los hombres; 
Atenea le prometió la victoria en la guerra; y 
Afrodita el matrimonio con Helena. Entonces él 
eligió a Afrodita y, después de haber construido 
Fereclo unas naves, zarpó rumbo a Esparta. 


[E.3.3] Se hospedó durante nueve días en casa de 
Menelao y al décimo este se fue a Creta a tributar 
honores fúnebres a su abuelo materno Catreo; 
entretanto Alejandro logró convencer a Helena 
para que se fuera con él; abandonó ella a 
Hermíone, de nueve años de edad y, habiendo 
embarcado las mayores riquezas posibles, se hizo 
a la mar con él por la noche. 


[E.3.4] Pero Hera les envió fuertes tormentas, por 
las que se vieron obligados a atracar en Sidón. 
Precaviéndose Alejandro de no ser perseguido, 
se entretuvo mucho tiempo en Fenicia y Chipre. 
Pero cuando creyó que ya no serían perseguidos, 
se fue a Troya con Helena. 


[E.3.5] Algunos dicen en cambio que Hermes, de 
acuerdo con la voluntad de Zeus, sustrajo a 
Helena y la llevó a Egipto, entregándosela a 


Atyuritiwv  «puláttew, AlNégavópov 0 
maoayevécdOar ele Toolav rreromuévov é¿k 


vepov elówdov Edévns éxovta. 


Er. 3, 6 Mevéldaocs 02 alodóuevos TMV 
aorrayrv fkeev elc Mukñvac ro0cs Ayapéuvova, 
Kal dettaL otoOateiav eri Toolav ABO00ÍCev «al 
otoatodoyetv Tmv “ElAáGda. TÉMTTOV 
KÑOUKA TI00S Éxkactov twvV Paciléwv tw0V 
ÓQKWwV ÚTTEMLUVNOKEV JV (WUOCAV, KAL TEOQL TÑG 
ldlac  yuvalk0c  éxkactov  A0palíleodal 
raoíve,y lonv Aéywv yeyevnodal TMV TñNS 
'EAAGdOS KATAPOÓVNOLV KALl KOLVÍV. ÓVTOV 08€ 
TOMAwvV TOO0BÚMWwV 
raQayivovtal kal reos Odvocéa els TOÁAknv. 


Ó 0€ 


OTOATEVECDAL, 


En. 3, 7 6 de ov PBovAóuevos otoateveoDaL 
rTOoOoTToLerTaL pavíav. Tladaunóns 
NavuriAtov hAeyéze tThv paviav bevón, kal 
TOooTTomoapévo ueunvéval TaonkoloÚDel: 
aprrácac de TnAéuaxov ¿xk tov kóAroU TRS 
IInvedórins we ktevóv ¿Empovlkel. Odvocevs 
de TteQl TOD TraLdOS EUAAPNOELS WMuolÓynge Tr 
TOOCTOÍNTOV MAVÍAV KAL OTOATEÑETAL. 


de Ó 


En. 3, 8 ótu. Odvocewe AafWwv alxuáAwtov 
Doúya hvayxkace yodwWaL Treol Troo0docÍac Wwe 
rraoa THorxpov reos Hadaunñonv: kal xwoac ev 
TALC OKNVAILS AVTOV xO0VIOV TV OÉATOV ¿o0ubev 
év TOY OTOATOTÉOw. Ayauéuvov 02 AVAYVOUC 
Kal ed04wV TÓV XOUIÓV, TOLS OUMUÁXOLE AUTOV 
wc TMOODÓTNV TAQÉdwWKE KATAMEDOAL. 


Er. 3, 9 ót. Mevédaocs ovv Odvocel kal 
TaABvfblw  Ti0os 
¿ABóvteS CUUMAXELV éTTeLDOV: Ó dE Ayapépuvovi 
MEV OU TAQÓVTL BWOaKac ¿ÓWOÑNOATO, OMÓTAS 
de TTÉMVELV MEVTÑHKOVTA VAUDC, ula rréuiac, ño 
ÑOxev ... ó MuydaAíwvoc, «al tac Aourtac éx yNc 
rAácacs ueBnkev elc TO TrÉAAyOG. 


<Kiúgpav  elc> Kúnpgov 


Er. 3, 10 óti Ovyartégec Avíov tov AtTÓóAAwvOS 


Proteo, el rey de los egipcios, para que la 
custodiase, y que Alejandro se presentó en Troya 
con una imagen de Helena hecha a base de 
nubes. 


[E.3.6] Cuando Menelao se enteró del rapto, se 
fue a Micenas ante Agamenón y le pidió que 
reuniese un ejército contra Troya, alistando 
soldados en la Hélade. Entonces aquel enviando 
un emisario a cada uno de los reyes, les recordó 
los juramentos que habían prestado y los exhortó 
a que cada uno velara por la seguridad de su 
propia mujer, diciéndoles que la ofensa era igual 
y común para toda la Hélade. Y estando ya 
muchos deseosos de empezar la campaña, fueron 
ante Odiseo en Ítaca. 


[E.3.7] Este, como no quería marchar a la guerra, 
fingía locura. Pero Palamedes, el hijo de Nauplio, 
demostró que esa locura era falsa, pues cuando 
estaba simulando que desvariaba, Palamedes lo 
siguió y habiendo arrebatado a Telémaco del 
regazo de Penélope, desenvainó la espada como 
si fuera a matarlo. Entonces Odiseo, temiendo 
por el niño, reconoció que la locura era fingida y 
partió para la guerra. 


[E.3.8] Odiseo tomó un cautivo frigio y le obligó a 
escribir una carta de contenido traidor, como si 
Príamo se la hubiera enviado a Palamedes. 
Después de enterrar en la tienda de este oro, 
arrojó la carta al campamento. Agamenón la leyó 
y encontró el oro; en consecuencia, entregó a 
Palamedes a los aliados como traidor, para que lo 
lapidarani*, 


[E.3.9] Menelao fue con Odiseo y Talcibio a 
Chipre ante Cíniras e intentaron convencerlo 
para que se aliara. Este regaló a Agamenón, que 
no estaba presente, una coraza, y después de 
jurar que enviaría cincuenta naves, envió de 
hecho una sola, mandada por el hijo de 
Migdalión, pues las restantes las hizo de tierra y 
las echó al mart*, 


[E.3.10] Las hijas de Anio, el hijo de Apolo, esto 


% Es decir, Odiseo se vengó de Palamedes por haberlo obligado a ir a la guerra. 
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Elais Erreouw Otvo, al Otvótoopol Aeyópevat 
ais ¿xaoícato Alóvvoos rotelv ¿xk ync ¿darov 
CTTOV OÍVOV. 


Er. 3, 11 ouvnBooíteto DE Ó OTOATOC Ev 

AVAÍOL ol de otTEaTEVOAVTEC ¿tl Toolav ñoav 
oíde. Bowwtwv féev Nyeuóvecs Déxa: Myov vauc 
p. Ooxouevíwv 0 Tyov vada A. Doukéwv 
ÑyeMóvecs 0' Nyov vaucs u. Aokowv Alac 
OmMéwc: hye vadcs pu. Evfíoéwv Eldepivwo 
XaAkwdovtoc xkal AAkvóvnc: ye vadc pl. 
A0nvaíwv MeveoBeúc: ye vade v”. 


En. 3, 12 Zadautvicwv Alac Ó Tedapovioc: 1 ye 


vauc 18. Aoyelwv Artounóns Tudéws kal ol OvV 
AUTO" Tyov vauce TU. Muxnvalwv Ayapéuvov 
Artoéws kal Aepóreic vade O. Aaxedaruoviwv 
Mevédaoc Atoéws kal Aepórec € . IHuAíwv 
Néctwe NnAéwc xkal XAwoldoc vauc pl. 


'Aokádwv 'Ayarívwo vaucs CC. HaAzgíwv 
'Aupípaxos Kal ol Obv AUT Vauc pu. 
AovArxíwv Méyns Duléwc VAUDG p”. 
KepalAivav  'Odvaoewus  Aaégtov Kal 
'Avuxdeíac  vaoe 1. Atrwiwv  Oóac 


'Avdoaíuovos kal Pógyns: hy ye vaue U”. Kontov 
Tóouevevea Aeuxadiwvos y”. 


Er. 3, 13 Podiwv TAnrródemoc “HoakAéovc kal 


'Actvóxns vauc 0”. Zuualwv Nigeva Xagórtov 
vade y. Kawwv Deldimmocs kal “Avtipoc ol 
Ogeccalov 2. 


Er. 3, 14 Muguidóvwv AxuMaAevc ImAéws «al 
Oétidos v'. ¿xk DuAáxnc Iowtecídaos TpíxAov 
p”. Deparíwv Edundos Aduñtov a”. OlAilovwv 
PDuMoxtmiims Ilolavtoc E. Aiviávawv TPovveuc 


'Oxúrov kf?”. Touekatíwv IodaAelgros ... A”. 


es, Elais, Espermo y Eno son llamadas Viñadoras. 
Dioniso les concedió la gracia de obtener de la 
tierra aceite, trigo y vino. 


[E.3.11] El ejército se concentró en Áulide. Los 
que participaron en la expedición contra Troya 
fueron los siguientes: de los beocios, diez 
De los 
orcomenios, cuatro; llevaban treinta naves. De los 


caudillos; llevaban cuarenta naves. 


focenses, cuatro caudillos; llevaban cuarenta 
naves. De los locros, Áyax, hijo de Oileo; llevaba 
cuarenta naves. De los eubeos, Elefenor, hijo de 
Calcodonte y Alcíope, llevaba cuarenta naves. De 
los atenientes, Menesteo, llevaba cincuenta 
naves; de los salaminios, Áyax, hijo de Telamón, 


llevaba doce naves; 


[E.3.12] de los argivos, Diomedes, hijo de Tideo, 
y acompañantes; llevaban ochenta naves. De los 
miceneos, Agamenón, hijo de Atreo y Aérope, 
con cien naves. De los lacedemonios, Menelao, 
hijo de Atreo y Aérope, con sesenta naves. De los 
pilios, Néstor, hijo de Neleo y Cloris, con 
cuarenta naves. De los arcadios, Agapenor, con 
siete De 
con cuarenta naves. 


naves. los  eleos, Anfímaco y 


De los 
duliquios, Megues, hijo de Fileo, con cuarenta 


acompañantes, 


naves. De los cefalenios, Odiseo, hijo de Laertes y 
Anticlea, doce naves. De los etolios, Toante, hijo 
de Andremón y Gorge; llevaba cuarenta naves. 


[E.3.13] De los cretenses, Idomeneo, hijo de 
De 
Tlepólemo, hijo de Heracles y Astíoque, nueve 


Deucalión, cuarenta naves. los rodios, 
naves. De los simeos, Nireo, hijo de Cáropo, tres 
naves. De los coos, Fidipo y Antifo, los hijos de 


Tésalo, treinta. 


[E.3.14] De los mirmidones, Aquiles, hijo de 
Peleo y Tetis, cincuenta. De Filacas, Protesilao, 
hijo de Ificlo, cuarenta. De los fereos, Eumelo, 
hijo de Admeto, once. De los olizones, Foloctetes, 
hijo de Peante, siete. De los enianos, Guneo, hijo 
de  Ócito, De 
Podalirio'*..., De 


veintidós. los  tricenses, 


treinta. los  ormenios, 


% Wagner cree que hay que añadir tras de Podalirio: «y Macaón, hijo de Asclepio», basándose en Homero, Ilíada, Il, 731-2. 


(Cf. ap. crít., p. 192.) 


Opguevíwv EvoúrmAos ... vauve q”. Puotaviwv 
TloAurroítnc IHeríBov A”. Maryvitov Iloódoos 
Tev0ondóvos pl”. vecs ev oUv al maca ary, 
Nyeuóvec de uy”, yepovelal de A”. 


En. 3, 15 óÓt: óÓvtoc év AVuAÓL TO 
otoatevtatos, Bvolac yevouévns ArróMAowvi, 
O0uñoacs O0Ádkwv ¿k TOD PBWwu0oDd TAQA TV 
TrAnoiov TAATAVOV, OVONS ÉV AUTI] VEOTTLAC, 
TOUS ¿EV AUT] KATAVAÁDOACS OTOOUVOUVE ÓKTOJ 
oOUvvV Tr Untol ¿vát] A0oc ¿yéveto. Kádxac ds 
elrtawv kata Atos BovAnotv yeyovéval atútolc TO 
onuelov TEKUNOÁJMLEVOS. ¿Ek TV 
yeyovótwv é¿pn dekagetel xo0Óvw dev Toolav 
AMO0VAL. 


TOUTO, 


Er. 3, 16 kal trAglv TapeokeváaLovto éni 


Tooíav. Ayauéuvov odv AUTOS Myeuwv TOD 
OÚUTIAVTOS OTOATOD Mv, ¿vavaoxeL O' AxuMMevs 
TEVTEKOLOEKAÉTNS TUYXÁAVOV. 


Er. 3, 17 yvoobvtec de tov éttl Tooíarv TMAOUV 


Mvcía ToocÍOxovoL kal taútnv eéróg0ovv, 


Tooíav  vouítovtec elval  PacmMevwv 0 
TñAepos Muvowv, Hoaxléovc ralc, lówv TMV 
xwoav  AemnAatovuévnv, tous  Mvaovc 


KkaAB0orrAídac ért TAC VADCE OUVEDÍJKE TOUC 
“EdMAn vas «al moAAoUc AmtÉxkTELVEV, ¿v Olc kal 
Oéo0oavóoov TloAuveíkovs  ÚTTOOTAVTA. 
ó0unoavtos de AxiMldéws ¿rt aúTOV OU elvas 
EÓLOKETO: Ówwkóuevos ¿uridakelo  elc 
apurrédov KAN ua TOV UNOÓV TLITOWOKETAL OÓQATI. 


TOV 


«at 


Er. 3, 18 nc 02 Mvolac ¿feABóvrtec “EAMAnvec 
AVÁYOVTAL, XElUOvOoc  E¿muyevouévov 
Opod0oV dLaleuxBévtes AMMAwV elc Tac 
TUATOÍDAS KATAVTÓOLV. ÚTOOTOEVAVTOV OUV 
twv 'EMñvwv tóte Aéyetal TOV TióÓAgMOV 


«ot 


elko0aEeTn yevécdar pera yao tTmiv Eldévnc 
aQprraryfv ¿tel Oeuté0w  tovcS  “EdAnvac 
TAQATKEVADAMÉVOUC OTOATEVECDAL, 
AvVaAxWwoNcavtac de arto Mucíac elc ElMda 
META  ÉTM málw gig  Agyoc 
metaotoapéviac ¿AB etv elc AVAÍdA. 


ÓKTO 


Eurípilo!”!..., cuarenta naves. De los girtonios, 
hijo de De 
magnetes, Prótoo, hijo de Tentredón, cuarenta. 


Polipetes, Pirítoo, treinta. los 
Las naves eran en total mil trece, los caudillos 


cuarenta y tres y las naves capitaneadas treinta. 


[E.3.15] Hallándose el ejército en Áulide y 
habiéndose hecho sacrificios a Apolo, una 
serpiente se precipitó desde el altar que se 
hallaba junto a un plátano cercano, donde había 
un nido, y después de devorar ocho gorriones 
con su madre, que fue la novena, se convirtió en 
piedra. Calcante dijo que esto era una señal que 
se les presentaba a ellos por voluntad de Zeus y 
conjeturando por lo sucedido, dijo que en un 
plazo de diez años necesariamente tomarían 
Troya. Por tanto se prepararon para tomar Troya. 


[E.3.16] El general en jefe de todo el ejército era 
Agamenón en persona y al frente de la flota iba 
Aquiles, de quince años de edad. 


[E.3.17] Pero ignorando la ruta hacia Troya, 
arribaron a Misia y la saquearon creyendo que 
era Troya. Entonces Télefo, hijo de Heracles, que 
reinaba sobre los misios, viendo el país saqueado, 
armó a los misios y persiguió a los helenos hasta 
las naves y mató a muchos, entre ellos a 
Tersandro, el hijo de Polinices, que le hizo frente. 
Pero cuando Aquiles se lanzó contra él, no 
resistió y fue perseguido; siendo perseguido se 
trabó en un sarmiento de vid y fue herido en el 
muslo con la lanza. 


[E.3.18] Luego los helenos se marcharon de Misia 
haciéndose a la mar y habiéndose producido una 
violenta tempestad, se separaron unos de otros y 
llegaron a sus patrias. Así los helenos regresaron 
y se dice que la guerra duró veinte años. Pues los 
helenos no estuvieron preparados para marchar a 
la campaña hasta dos años después del rapto de 
Helena, y desde que se retiraron de Misia hacia la 
Hélade pasaron ocho años hasta que, volviendo 
de nuevo a Argos, llegaron a Áulide. 


* Wagner cree que tras Eurípilo puede añadirse «hijo de Evemón», basándose en Homero, Ilíada, IL, 736. (Cf. ap. crít., p. 
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En. 3, 19 cuveABóvtwV Ol auTOwV ¿v Apyel 
avBic peta tv OnBeloav ÓxktaetÍAv, év ATTOQÍA 
TOD TAOD TOM kaBeoríikecav, kabnyeuóva 
un éxovtec, Oc Tv OuvatOc Oeléal TMV elc 
Tooíav. 


Er. 3, 20 ThAepos dl ¿xk tic Mucíac, AvÍaTtov 
TÓ  TOAVUA  ÉXWV,  ELTMÓVTOS. AUT  TOV 
ArtóMwvoc tóte TeUgeODAL Devarteíac, ÓTAV Ó 
TOWOAS LATOOS YÉVNTAL, TOUÚXEOCLV Nuprecmévos 
elc Apyoc apíketo, kal Oendelc AxMAéws kal 
úrteoxmnuévoc tov elc Toolav rA0UV delcal 
Devarteveton Aarocgvúcavioc AxiMléwc  tTnc 
TInAiádoc peliac tov lóv. Bepareuvdels odv 
édelce TOV TAÁOUV, TO TÑS Delcewc ADPAñec 
ruotovuévov tov KáAxavtoc OLA TÑAC ÉAUVTOD 
MAVTIKNS. 


Er. 3, 21 avaxB0éviwv 02 autowv Art Apyouvc 
kKal  TaQayevouévov DeúteQOV  elc 
AvAlda,tov OTÓAOV ATA OLA kaTtELxe: KáAxac de 


TO 


épr] ovKk áxAA0oc DÚVACOAL TAELV AVTOÚC, El UN 


TV Ayapuéuvovos OvyatégQwv ñ 
KQaTtIOTEÚOVOA KAAMEL oOpáyiov  AptéuióL 
TAQACTTH, ÓLA TO punmvierv TMV Beóv Tw 


Ayapuéuvovi óti te Pfadov ¿Mapov elrtev: OVÓ? 
Ñ Aotepuc, ka ÓtL AtOEVT OUK ¿BVOEV AVTI] TMV 
XQUONV AQVO. 


Er. 3, 22 tov Ol x0NOUOV TOÚTOUV yevouévov, 
réubac Ayapéuvov toos KAvtaiuviotoav 
Odvocéa xal Tal0úfiov Tpryéveav TTEL 
Méywv Únrtecxnodal ówoew auútmv AxuMAel 
yuvalka uobdov TAS Otoatelac.tmeuypáons 02 
eéxelvns Ayauéuvov TOY PwuUW TAQATTÑOAC 
¿medde opáCerv, Aotepic Ó€ AUVTNV AQTÁCACA 
eic Taúgoucs lépeiav ÉUTMC KaATÉCTNOEV, 
¿MAGpov AVT' AÚTIS TAQATTÑOACA TO Pawunw 
02 ¿vioL AÉyOVOLV, ADÁVATOV AUT V ETTOÍMOUEV. 


Er. 3, 23 ol de Aavaxbéviec e£€ AvlAidos 
moocécxov Tevédw. taútnc ¿Bacideve Tévnc Ó 
Kúxvov  kat  IlookAelacs, «ws 0é TEC 
AnTÓMAOwvVOC: OÚTOG TOU TUATOOS 
puyadeuBelc ¿VTAVOA KATOKEL. 


ÚTTO 


2 «Ni Ártemis habría disparado así». (Cf. Wagner, ap. crít., p. 


[E.3.19] Y habiéndose reunido en Argos después 
de los ocho años dichos, se hallaban sin saber qué 
hacer con respecto a la expedición, por no tener 
un guía que fuese capaz de mostrarles la 
dirección a Troya. 


[E.3.20] Entonces Télefo, cuya herida no se 
curaba, habiéndole dicho Apolo que se curaría 
cuando el que lo hirió, lo sanase, vestido de 
andrajos se fue desde Misia a Argos y rogó a 
Aquiles que lo curara, prometiéndole que les 
mostraría la ruta hacia Troya; Aquiles entonces lo 
curó con herrumbre de su lanza Pelíade, que 
había raspado. Por consiguiente, una vez curado, 
les mostró la ruta y Calcante certificó mediante 
su arte de adivinación que la indicación era 
segura. 


[E.3.21] Habiéndose hecho a la mar desde Argos 
y habiendo llegado por segunda vez a Áulide, un 
la escuadra y 
Calcante dijo que no podían navegar de ninguna 


tiempo desfavorable retuvo 
manera hasta que la hija de Agamenón que 
destacase más por su belleza fuese ofrecida en 
sacrificio a Ártemis, ya que la diosa estaba 
encolerizada con Agamenón porque cuando 
disparó a la cierva, dijo: «Ni Ártemis»% y 
además porque Atreo no le había sacrificado el 
cordero de oro. 


[E.3.22] Pronunciado este oráculo, Agamenón 
envió a Odiseo y Talcibio a Clitemestra para 
pedir que había 
prometido entregársela a Aquiles como mujer en 


a Ifigenia, pretextando 
pago por su apoyo en la guerra. Enviada aquella, 
Agamenón la situó en el altar e iba a sacrificarla 
cuando Ártemis arrebatándola a los Tauros la 
hizo su sacerdotisa y en su lugar puso en el altar 
una cierva; y según algunos dicen la hizo 


inmortal. 


[E.3.23] Después de hacerse a la mar desde 
Áulide arribaron a Ténedos. Reinaba aquí Tenes, 
el hijo de Cicno y Proclea, o bien, según algunos, 
hijo de Apolo. Desterrado por su padre, se había 
establecido allí. 


194.) 


Er. 3, 24 Kúxvoc ya0o ¿xwv ¿xk IlooxAelac Tñc 
Aaouédovtoc malóa pev Tévnv, Ouyatéca de 
Huiléav, etéynue tv Toayácov Pilovóunv: 
to Tévov é¿pacdeloa xkal un Treídovoa 
katayevdetar rooc Kúxvov AUTOV PO0OQAV, Kal 
TOÚTOUV MÁVTUOA Tapelxev avAn tv EvuoArov 
ÓVOua. 


Er. 3, 25 Kúkvoc 02 miotevoac, e¿vOépevos 


AUTÓV Meta TC AdEAPNS Elc Aáúgvaxa MeBnkev 
elc TO Tiédayoc: moocaxovons 0 autnc 
Agvkóqov: vñow eéxfac Ó Tévnc katoknoe 
TAÚTNV Kal ATT ADTOV Tévedov ¿xkádeoe. Kókvoc 
02€ ÚOTeQOV ETTLyvovcE tv AAMMDELAV TOÓV pév 
avAnTmvV katédevoe, tv 02 yuvalka Cwoav elc 
yNV KATÉXOOE. 


En. 3, 26 nooonAéovtac odv Tevéów tous 
“EdAnvac  Ó00wv  Tévncs areroye PállAowv 
TTÉTOOUVC, KALÚTO AxMAéws Elpel TAN YELC KATA 
TO oTndos Ovñokel, KAÍTOL Oétidoc 
rmooceirovons AxmWMMet un Tévnyv- 
teOvi¿z0da1L yao úriO ATÓMAwvOS AÚTÓV, ÉAV 
ktelvn Tévnyv. 


KTELVAL 


Er. 3, 27 tedoúvtwV 0¿ aúvtov AródAovi 


Ovolav, ¿k TOD Bwuov TEO ABwMV ÚdOOS DAkvel 
DAokTATNV: ABEQATTEÓÚTOV Ó€ TOD ÉAkOUC Kal 
ÓvoWwOouS yevouévov TNS Te Ó0uMCS  OUK 
AVEXOUÉVOU TOD OTOATOV, OdvoadeVS AUTOV Elc 
Amuvov pue0' (0v elxe TÓZWwV 
éxti0nor kedevoavtos Ayapuéuvovoc. Ó de éxel 
TA TTNVA TOCGEÚWV ¿nl Tic ¿onulac TOOPNV 
elxev. 


“HoakAelwv 


Er. 3, 28 ávaxDévtec 02 aro tic Tevédov 


moocérmdzov Tooía, kal rméurovowv Odvocéa 
kal Mevédaov tmv 'Elévnv kal TA xONMATA 
ATUALTOUVTAC. CUVABOOLOBElONS E TAQA TOLC 
Towotv ¿xkAnoíac, ov uóvov trv 'Edévnv ovk 
artedidouUv AAÑA AL TOÚTOUC ktelverv N0EAOV. 


Er. 3, 29 AMA ToUdS ev ¿OWwOaOEV AVTÍVOWO, Ol 


02 “EdAnvec, AxBÓuevoL értl TN TOV Paopáuv 
katapoovñoe, avadafóvtec Tv TavorAíav 
érrAeov er” avtoUc. AxiMAel de eruotéMA el Oértic 
TOWTOV UN ATOBNVAL TV VEÓV: TÓV YyAQ 
ATTOPÁVTA TOWTOV TOWTOV méMAMerv 


[E.3.24] Pues Cicno teniendo ya de Proclea, la hija 
de Laomedonte, un hijo, Tenes, y una hija, 
Hermítea, se volvió a casar con Filónome, la hija 
de Tenes la cual se enamoró de Tenes y como no 
pudo convencerlo, lo acusó falsamente ante 
Cicno de intento de violación y puso por testigo 
de ello a un flautista llamado Eumolpo. 


[E.3.25] Cicno lo creyó y habiéndolo metido en 
una cesta junto con su hermana, los echó al mar y 
isla de 
desembarcó y se estableció en ella, llamándola 


arribó esta a la Leucofris. Tenes 
Ténedos por su propio nombre. Más tarde Cicno 
supo la verdad y lapidó al flautista hasta la 


muerte y a su mujer la sepultó viva en la tierra. 


[E.3.26] Navegando los helenos rumbo a 
Ténedos, Tenes los vio e intentó rechazarlos 
arrojándoles piedras, pero herido en el pecho por 
Aquiles con la espada murió, a pesar de que Tetis 
había prevenido a Aquiles de que no matase a 
Tenes, porque él mismo resultaría muerto por 


Apolo, si mataba a Tenes. 


[E.3.27] Y mientras ofrecían un sacrificio a Apolo, 
se acercó desde el altar una hidra y mordió a 
Filoctetes; como la herida resultaba incurable y se 
hizo maloliente, el ejército no pudo soportar el 
hedor y Odiseo lo abandonó en la isla de Lemnos 
por orden de Agamenón, junto con el arco que 
tenía de Heracles. Allí cazando aves con dicho 
arco, pudo alimentarse en medio del desierto. 


[E.3.28] Habiéndose hecho a la mar desde 
Ténedos, navegaron hacia Troya y enviaron a 
Odiseo y Menelao para reclamar a Helena con 
sus tesoros. Pero reunidos en asamblea los 
troyanos, no solo no devolvieron a Helena sino 


que incluso quisieron matar a aquellos; 


[E.3.29] sin embargo logró salvarlos Antenor. A 
su vez los helenos, hartos por la afrenta de estos 
bárbaros, tomaron las armas y navegaron contra 
ellos. Entonces Tetis comunicó a Aquiles que no 
desembarcara de las naves el primero, pues el 
que desembarca el primero sería también el 


tedevthoev.Tmudómevol de ol Páfago. tOV 
otódov  eénmuimdelv, Ouvv ÓnmAoic ¿mi TMV 
dádacoav Wounoav xkal PBáddovtec TÉTOOLE 
ATTOBN VAL EKWAVOV. 


Er. 3, 30 tov 02 EAAÑNvwv rowtoc artéfn mo 
vewc IlowtecíAMaoc, kal ktelvac ouK OALyouc 
twov Paopágwv vp' “Extopos Ovñokel. TOUÚTOU 
<> yuvn Aaodápueia kal peta Bávatov oa, 
kal TOMIACA elówAov Mowteomdán 
TAQATAÁÑOIOV TOÚTGY Tro000WuiAeL.Eounc 0% 
¿dencáviowv Bewv awiyaye Mowtecídaov és 
Aidov. Aaoddapeia O€ iÓ0VOA Kal vouicaca 
autóv ¿k Toolac raQelval TÓTE Ev ¿xdon, 
mádov de ¿mavaxdévtoc eic Aidov ¿autmvV 
EPÓVEVOEV. 


En. 3, 31 Ilowteoidáov 02 teAeUTÑOAVTOC, 


exfarível uera Muguidóvov AxuMAedco ka Al0ov 
<Ba>Awv elc TMV kepaldiyv Kúkvov ktelvel. (6 
de TODTOV vVekQOV gidov ol PBáQBaoL peúyovorv 
elc TMV TióAtw, ol 02 “EAAnvec éxrnóñoavtec 
TV VEWV ¿VÉTANOAV OOUÁTOV TO TEÓLOV. Kal 
kataxkleícavtes toUC Towas ¿rmoA1Ó0Kovv: 


En. 3, 32 Gvélxovol 02 TAC vVAUC. MM 
daoooúVtToOV 0¿ tTwV Pafáowv, AxMlkedc 
eveópevoas Towidov ¿v tw TOV Ovufoalov 
AnróMAowvoc leo poveve, kal vuxtocs ¿Adwv 
eri tv rródyw Auvkáova Aaufável. TaQadafav 
02 AxiMMAgúc TIVAS TOIV AQLOTÉV TMV XO00AV 
ertó0Ue,, kal raoayívetar ele Tónv éni tac 
Atveíov [tov Iloiamov] fPóac. puyóvtoc dl 
AUVTOD, TOUS PBovkólovc ktelvac kal Mñotoga 
tov Ioráov tac Póas ¿AMarúvel. 


Er. 3, 33 aioel Oe kal Adofov xal Dokalav, 


eita Kodopuwva xkal Zuvdovav kal KlaClouevas 
kal Kúunv, pe0" ás Aiyadóov kal Tn vov, [tac 


ekatov  kadovuévac  TtióNelc]: ita  ¿énc 
Adoauútiov «al Lidnv, eita “Evórov ka ÁAtvatov 
kal Kolwvnv. aioget dz xal OnPac tac 
Yronmdaxlac xkal Avgvnocóv, ét. 02 kal 


<Avt>avdgov xkal áAMac rodMMás. 


Er. 3, 34 égvvaetods Ó2 xoóvov dLeABÓvtOS 
raoayivovtal tos Towol OÚUMAXOL: Ek TOV 


primero en morir. Enterados los bárbaros de que 
la escuadra se les echaba encima, se lanzaron con 
las armas en la mano al mar y lanzando piedras 
les impedía desembarcar. 


[E.3.30] De 
desembarcó de una nave fue Protesilao y 
habiendo matado a no pocos bárbaros, resultó al 
fin muerto por Héctor. Su mujer Laodamía lo 
amaba aún después de muerto, incluso se hizo 


los helenos el primero que 


una imagen igual a Protesilao y se unía con ella; 
pero Hermes, apiadados los dioses de ella, subió 
a Protesilao desde el Hades; cuando Laodamía lo 
vio, creyendo que era él mismo que venía de 
Troya, se llenó de alegría, pero cuando aquel 
tuvo que volverse al Hades se suicidó. 


[E.3.31] Muerto Protesilao, Aquiles desembarcó 
con los mirmidones y lanzándole una piedra a la 
cabeza mató a Cicno. Cuando los bárbaros lo 
vieron muerto, escaparon hacia la ciudad, 
mientras los helenos saltaron fuera de las naves y 
llenaron la llanura de hombres; sitiaron a los 
troyanos, que se habían encerrado, y arrastraron 
a tierra las naves. 


[E.3.32] Acobardados los bárbaros, Aquiles se 
puso al acecho y mató a Troilo en el templo de 
Apolo Timbreo y habiendo marchado por la 
noche contra la ciudad apresó a Licaón. Además, 
después de tomar consigo a algunos de los más 
valientes, Aquiles saqueó la región y se presentó 
en el Ida para hacerse con las vacas de Eneas, el 
hijo de Príamo. Habiendo huido este, mató a los 
boyeros y a Méstor, el hijo de Príamo, y se llevó 
las vacas; 


[E.3.33] tomó Lesbos y Focea, luego Colofón, 
Esmirna, Clazómenas, Cime, después de estas, 
Egíalo y Tenos, las llamadas Cien Ciudades; a 
continuación Adramitio y Side, más tarde Endio, 
Lineo y Colono; tomó también Tebas Hipoplacios 
y Lirneso, incluso Antandro, y, en fin, muchas 
otras. 


[E.3.34] Pasados nueve años, se presentaron los 
aliados de los troyanos; procedentes de las 


rreQlolkwv TrólewvV Atveíac Ayxícov kal guv 
aut Aoxédoxoc kal Axrápac Avtñvogoc kal 
Ozavodcs, Aagdavíiwv  Tyovuevo, Ooakov 
Axkápac  EvoWwpo0v,  —Kikóvwv Evpnuoc 
Too.Cñvov, Hatóvov Ivoatíxunc, Haplayóvov 
TIvAaiuévns BuMoátov, 


Er. 3, 35 ek ZeMíacs Ilávoagos Avkdáovoc, és 


Adoacteíac Adoactoc kal Aupros Mégortioc, éx 
o Apoícfns Aciocs Yotáxov, ¿xk Aagícons 
Irmrró0ooc IHledaoyov, ¿x Mvcolac Xoóuoc kal 
“Evvouocs Apoivóov, Alilwvwv Obdíoc 
Eníiortoopos Mnkiotéwc, Povywv Pógkuc 
Aokávios Apetáovocs, Matóvwv MécoBAns 
Avtpocs Tadayuévove, Kagwv Náotnc ka 
Auqípaxos Nouíovos, Avxiwv Zaormówv Atos 
kadl PAauvkosc Irmrrodóxov. 
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Er. 4, 1AxMAevc de unvicwv értl TOV TÓAEMOV 


ouk ¿enel da Boronióa ... THC OBvyatoos Xovdov 
TOD leQéwc. DO Bagohoavtecs ol Págfagol éx 
tc [p. 206] rólewc roonABOV. «al povouaxel 
AlMégavogoc roos Mevédaov, Aldégavdoov de 
AN tiouevov áapriáter Apoodímm. Iávdaoos de 
togeÚúdacs Mevédaov tods ÓoxovS ¿Ava ev. 


Er. 4, 2 óti Atouñóns apuoTeÚWV ApoodÍtTTV 
Atveía [Pondovoav TLITOWOKEL, 
ovotác,  ÚrouvwnoDelc ratowac  pilliac, 
aMácoel ta ÓTA A. ToOKAAOVUÉVOV DE “EKTOQOS 
AQLOTOV. glc  povouaxiav,  TOAAwvV 
¿AdÓvtwV  Alac KAnNOWwOÁAMEVOS  AQLOTEÚEL: 
vuktOC Ol eémbyevouévns kñoukec OLIAVOVOLV 
AUTOUC. 


kat Tlaúkw 


TOV 


Er. 4, 3 oi 02 “EAAnvec Ti00c TOV VAVOTAB UOV 
TELXOC TIOLOUVTAL KAL TÁPOOV, Kal yevouévns 
máxns év tá rtediw ol Towec tovc “EMAn vasc eic 
TO TELXOCS ÓLWKOVOLV: OL de TÉMTIOVOL TUQOSG 
AxmMiléa nmoéofeic Odvooéa «al Dolvika kal 
Atavta, CVvuuaxelv aciodvtec kal Boronióa kal 
AMA DOQA ÚTTILOXVOUMEVOL. 


ciudades vecinas vinieron Eneas, hijo de 
Anquises, y con él Arquéloco y Acamante, hijos 
de Antenor y de Téano, caudillos de los darda 
nios; de los tracios, Acamante, hijo de Eusoro; de 
los cicones, Eufemo, hijo de Trecén; de los 
peonios, Pirecmes; de los paflagonios, Pilémenes, 


hijo de Bilsato; 


[E.3.35] procedente de Celea, Pándaro, hijo de 
Licaón; desde Adrastea, Adrasto y Anfio, hijos de 
Mérope; desde Arisbe, Asio, hijo de Hirtaco; 
desde Larisa, Hipótoo, hijo de Pelasgo; desde 
Misia, Cromio y Eunomo, hijos de Arsínoo; de 
los alizones, Odio y Epistrofo, hijos de Mecisteo; 
de los frigios, Forcis y Ascanio, hijos de Aretaón; 
de los meonios, Mestles y Ántifo, hijos de 
Talémenes; de los carios, Nastes y Anfímaco, 
hijos de Nomión, de los licios, Sarpedón, hijo de 
Zeus, y Glauco, hijo de Hipóloco. 


Epítome IV, 1-8 


[E.4.1] de 
Briseidal*!..., la hija del sacerdote Crises, no salía 


Aquiles, encolerizado a causa 
a combatir. Por ello los bárbaron se animaron e 
hicieron una salida desde la ciudad. Alejandro 
luchó en combate singular con Menelao y cuando 
aquel empezó a ceder, Afrodita lo arrebató del 
combate y  Pándaro disparó a Menelao, 


rompiendo así los juramentos. 


[E.4.2] Diomedes, uno de los paladines, hirió a 
Afrodita cuando corría en auxilio de Eneas y 
enfrentado con Glauco, recordó la amistad de sus 
respectivos padres e intercambió las armas. Y 
desafiando Héctor al más valiente a un combate 
singular, salieron muchos, pero se echaron 
suertes y le tocó a Áyax, que luchó; haciéndose 
ya de noche, unos heraldos los separaron. 


[E.4.3] Los helenos construyeron una muralla y 
una trinchera del lado del puerto y generalizado 
ya el combate en el llano, los troyanos empujaron 
a los helenos hasta la muralla. Entonces estos 
enviaron a Odiseo, Fénix y Áyax, como 
embajadores, ante Aquiles, para pedirle su apoyo 
en la guerra, prometiéndole Briseida y otros 


” Texto confuso, laguna en el texto griego. (Cf. Wagner, ap. crít., p. 200.) 


Ert. 4, 4 vuxtoOc 02 ETttyevOorÉVNS KATACDKÓTIOUG 
rméurrovowv Odvocéa xkal Alouñoónv: ol ds 
aávauigodol Aódwva tov EVUÑAov xkal Prnoov tóv 
Ooaka Oc TOO pac uéDac TaQayevóuevos 
Towot cúMaxos od ovufadov arwtéow TRAS 
Towuns OVVAMEWS XWOLS “EKTOQOS 
EOTOATOTÉOEVOE TOÚCG TE TUEEOL AÚTOV ÓWOEKA 
KOLUWuÉVOUS KTEÍLVOVOL KAL TOUS ÍTTTTOUS ETTL TAS 
VAUCS AYyOVOL. 


En. 4, 5 ue0” muéoav de ioxvoac udxnc 
yevouévns, TowBÉVTIJV  Ayapuéuvovocs Kal 
Atouñdous Oódvocéws Evourúdov Maxdovoc 
kal toormms twv ElANvwv yevouévns, “ExktwO 
OÑEac TO TELXOS ELOÉOXETAL KAL AVAXWOÑNTAVTOG 
Atavrtoc TUVO EUA AAeL Tale VAVOÍV. 


En. 4, 6 
TlowteocMáov 


wc de 
VAUV 


gioev AxuJMevs 
KALOMÉVNV,  EKTUÉMTTEL 
TlátooxAov kaBortAlcac toic lótoiS ÓTTA OLE META 
twv Muoguldóvav, ÓOUS AUTO TOUS ÍTITOUC. 
idóvtec DE autoóv ol Towec kal voulcavtes 
AxmMléa  elval  elg QUYMV  TOÉTOVTAL. 
katadiwéacs de AUTOUC Elc TO TelxOoc TOMAMOS 
Aval, év ois kal Zaormódóva tov Alóc, ka Up' 
“EKTOQOS AVALQELTAL, TOWBELS TIOÓTEQOV ÚTIO 
Evgóofov. 


TT] V 


Er. 4, 7 páxn< Ó€ ioxvoac yevouévns TteQl TOD 
vek00U, uÓAiC Alas AQLOTEÚCAS OWLEL TO MUA. 
AxmMAevc 02 trv O0ynv arobéuevos kal TMV 
Boionióa kouitletal. xkal TiamwvoriAlac AUT 
kouroB0elons TANDA “Hpatotov, 
kadorAdioápevos értl tTOV TMÓdEMOV ECÉOXETAL, 
kal CuvóLwKel TOUS Towac értt TOV EkALAVOQOV, 
kaáxel TOAMMOoUvS ev AMAOUS Avaloel, ktelvel 08€ 
kal Actegorralov tov IInAeyóvoc tov AcLoU 
TOTAMLOD: Kal AUTO AÁBO0OS Ó TOTAMOS EPOQUA. 
En. 4, 8 kal toútOV Ev Ó “Hparotos ta Vel0oa 
ávagnoaive. TOMAR pAoyl ÓmWweac, Ó Y 
AxmMaAdevc “Extopa ¿xk [p. 210] povouaxíiac 
Aavanoel kal ¿cdas AUTOV TA OPUVOA E¿K TOD 
AQUATOS CÚQUV ÉTTL TAC VAUE TAQAYÍVETAL. Kal 
dávac IHátookAOV ¿TT' AUTO AYwva tTÍONOL, ev 
w via írircois Atouñóns, Enteióos tmuyun, Alas 
kal Oóvooeves TAM. META E TOV AY0VA 


regalos. 


[E.4.4] Echándose encima la noche, enviaron a 
Odiseo y Diomedes a explorar; mataron a Dolón, 
el hijo de Eumelo, y a Reso el tracio, el cual había 
venido un día antes como aliado de los troyanos 
y sin haber llegado a trabar combate, había 
acampado un poco lejos de las fuerzas troyanas y 
separado de Héctor; mataron también a los doce 
que lo rodeaban durmiendo y condujeron los 
caballos a las naves. 


[E.4.5] Ya de día tuvo lugar un terrible combate 
Odiseo, 
Eurípilo y Macaón, los helenos dieron la vuelta y 


y, heridos Agamenón, Diomedes, 
huyeron. Entonces Héctor, abierta una brecha en 
la muralla, penetró y, habiéndose retirado Áyax, 


logró pegar fuego a las naves. 


[E.4.6] Cuando Aquiles vio que la nave de 
Protesilao ardía, envió a Patroclo, armado con 
sus propias armas, junto con los mirmidones, y 
les dio caballos. Al verlos los troyanos se 
pensaron que era Aquiles y se dieron a la fuga. 
Habiéndolos perseguido hasta la muralla, mató a 
muchos, entre ellos a Sarpedón, el hijo de Zeus, y 
a su vez resultó muerto a manos de Héctor, 
cuando ya había sido herido por Euforbo. 


[E.4.7] Se produjo entonces un terrible combate 
por el cadáver y a duras penas Áyax logró 
imponerse y salvar el cuerpo. Entonces Aquiles 
depuso su irritación y obtuvo a Briseida; se puso 
la armadura que le había proporcionado Hefesto 
y salió a combate. Persiguió a los troyanos en 
tropel hasta el Escamandro y allí mató a muchos, 
entre ellos a Asteropeo, el hijo de Pelegón, hijo a 
su vez del río Axio; entonces el río se lanzó 
violentamente contra él, 

[E.4.8] pero Hefesto secó sus aguas alejándolo 
con fuertes llamaradas; Aquiles mató también en 
combate singular a Héctor y atándolo del carro 
por los tobillos, se fue arrastrándolo hacia las 
naves. Una vez enterrado Patroclo, celebró juegos 
en su honor, en los que Diomedes venció en la 
carrera de carros, Epeo en pugilato y Áyax y 
Odiseo en lucha. Después de los juegos se 


maoayevóuevos Iloíauoc  roos  AxuMéa 
AUVTOEOUTAL TO “EKTOQOS COMA Kal DÁTTTEL. 


v 


Er. 5, 1ót: IlevOzcíAea, Otonons ka Apeoc, 
aáxovoiws ImrodútnvV ktelvacda Kal 
TMoiápov  kabaodeica,  uáxns yevouéwvns 
TodAOoUc kteívey év oic ka Maxáova: ei0' 
voteoov Ovñoxel ÚrtO AxWMéwc, ÓotiC Meta 
Oávatov e¿QacBelc Ts Apuatóvos ktelvel 
Ozooítn V A0LÓOQOUVTA AUTÓV. 


ÚTTO 


Er. 5, 2 v de Irnrrodútn N tod TrroAútov 


uñytno, N «al Pldaúxn «al Medavirra]. adrn 
yáo, eériteldovuévov táwV yáuwv Daldoac, 
ÉTULOTACA OUV ÓTAOLS ÁAMa tais Me0' ¿autic 
Auatóowv ¿Neye TOUS 
ovvavakepyuévove Oncel. uáaxns odv yevouévns 
arédavev, TS. OVUHAxOv 
Ilev0zoilelacs Axodvons, elte ÚTO Oncéwc, elte 
rre0l Onocéa, Thiv táwav Apuatóvuwv 
EMOAKÓTEG ETIOTACÍAV, KAELÍVAVTES ÓLA TÁXOUS 
tac Oúvac kal Taútnyv ATOlAfóvtec ÉvtOG 
ATTÉKTELVAV. 


KTEÍVELV 
eltE ÚTTO 


ÓtTL OL 


Er. 5, 3 ót. Méuvova tov Tibwvov kal "Houc 


META roñAnS AtLOLÓTTOV OvvVáuetwo 
rmaoayevóuevov ¿v Tooía ka0' 'EAAÑNvVwv kal 
rmoddovs  Ttawv "EdAÑNVwv  KtTEÍVAVTA Kal 


Avtídoxov ktelve. Ó AxWMAeúc. Owwéac de kal 
tovc TeWwac  T00cs tos Xkaraic  TrÚlals 
toSzvetaL ÚTTO Añdegávdoov kal ATÓMAOwVOS elc 
TO CPUQÓV. 


Er. 5, 4 yevouévns Ó€ MÁAXNS TEOL TOD VEKQOD, 
Atac Phavxkov avaroel, kal Ta ÓrMAaA OÍÓwOLV értl 
Tac vada kopíCelv, TO Ó€ COMA Bactácacs Alas 
Ppaddóuevos Pédeor pécov twv Todeulwv 
ÓLMVEeykev, Odvocéwc TIOOS TOUS 
ETTLPEQOMÉVOUS UAXOMÉVOV. 


Er. 5,5 AxMAéws 0€ ATODAVÓVTOS OUUPOQAS 
e¿TAnow0n TÓ OTOATEVUA.DÁTTOVOL OE AVTOV 
[ev  Agukh vñow] peta IlatoóxAov, TA 
ekatéowv OCTa cuvuuicavtec. Aéyetal De peta 
dávatov AxiMMevc ¿v Maxágwv vico.s Mnoela 
OUVOIKElV.TUDÉACL DE ET AUTO AYUVA, EV Y 


presentó Príamo ante Aquiles, rescató el cuerpo 
de Héctor y lo enterró. 


Epítome V, 1-25 


[E.5.1] Pentesilea, hija de Otrere y Ares, que mató 
involuntariamente a Hipólita y fue purificada 
por Príamo, cuando se produjo el combate, dio 
muerte a muchos, entre ellos a Macaón; más 
tarde murió a su vez a manos de Aquiles, que 
enamorado de la amazona después de muerta, 
mató también a Tersites por injuriarlo. 


[E.5.2] Hipólita era la madre de Hipólito, también 
llamada Glauce y Melanipa. Esta cuando se 
de 
presentó armada con sus amazonas y dijo que 


estaban celebrando las bodas Fedra, se 
mataría a los invitados de Teseo. Así, trabado 
combate, murió, bien involuntariamente a manos 
de su camarada Pentesilea, bien a manos de 
Teseo o bien porque los de Teseo, cuando vieron 
de 
rápidamente las puertas y aislándola a ella 


la posición las amazonas, cerraron 


dentro, la mataron. 


[E.5.3] A Memnón, el hijo de Titono y Eos, que se 
había presentado en Troya con grandes fuerzas 
de etíopes contra los helenos y había matado a 
muchos, incluso a Antíloco, lo mató Aquiles. Y 
habiendo perseguido también a los troyanos, 
resultó alcanzado por una flecha en el tobillo por 
Alejandro y Apolo junto a las puertas Esceas. 


[E.5.4] Tuvo lugar entonces un combate por el 
cadáver; Áyax dio muerte a Glauco y entregó las 
armas para que las llevaran a las naves y, 
cargando con el cuerpo bajo una lluvia de 
proyectiles, atravesó por medio de los enemigos, 
en tanto que Odiseo combatía a los atacantes. 


[E.5.5] 
abrumado de desgracias. Lo enterraron en la Isla 


Muerto Aquiles el ejército se vio 
Blanca junto a Patroclo, mezclados los huesos de 
cada uno. Se dice además que tras la muerte 
Aquiles vivió con Medea. Se celebraron juegos en 


su honor, en los cuales Eumelo venció en carros, 


vika EvunAoc írerrois, Atouñóns otadiw, Alac 
ÓlOKGw, Tedkoos TÓLO. 


En. 5, 6 N 02€ mavoridAíla AUTOD TY AQÍOTO 
vIKknTÑROLOV TtíDeTAL Kal katafaívovorv  elc 
áunMlav Alac kal Oóvoceúc.kal KOLVÁAVTODV 
TV Towwv, wc dé TLVEC TOV 
ovuuaxov Odvodeve rookolvertal. Alac 02 ÚTTO 
Aúrmc taoaxDelc emmpouvlevetal VÚKTOO TW 
OTOATEÚMATL, KAL AUTO Maviav ¿ufbadovoa 
A6nva eic ta Pooknuata extoértel ELpñon: Ó de 
éxpavele OUV TOS VÉMOVOL TA PBoOOKNMATAa (we 
AxaLodc poveÚel. 


En. 5, 7 voteQov de OWPOOVÑOAC KTEÍVEL «AL 
gauvtóv. Ayauéuvov de kwAveL TO COMA AUTOD 
kanval, MÓVOG  OÚTOG TAíw 
ATTODAVÓVTOV EV OQ KELTAL Ó DE TÁGOS ÉOTLV 
ev Pottelw. 


«at TÓV Ev 


Er. 5, 8 non 02 óvtoc TOD TOAÉMOV DEKAETOUC 
a8vuovor toc “ElAAnoiKáAxac Beortílel ouKk 
á4áMocs Gádovar dúVacOaL Tooíav, Av un TA 
“HoaxAéouvc éxwol TÓCA OUMMAXOUVTA. TOUTO 
aáxodoac  Oóvooevs peta  Alouñdouvc  elc 
Anyuvov acpreveltal TOO PIMOKTATNV, kal OÓAw 
¿ykQartmo yevóuevos TwV TÓScOwV Telde TAELV 
autóv ¿nl Tooíav. Ó De Tapayevóuevos kal 
BeoartevBeic úro IlodaAeioíov AAMésgavdgov 
TOC EÚEL. 


Er. 5, 9 toútov 02 AarrobdavóvtOC elc Éé0LvV 
goxovtal “Edevocs kal Anipofocs úrteo TtwV 
Edévns yápov: mookoiDévtOC Oe TOD AN LPÓfOV 
“Edevocs arodirmawv Tooíav e¿v "lón Oletélel. 
eirtóvtOS De KáAxavtoc “Edevov eldéval TOUG 
Ovouévouvs TMV TÓAMvV x0onouoúc, ¿vedoevoac 
autóv Oóvocdevs kal xElQ0wOIAMEevos énl TO 
OTOATÓTTEDOV N yAYe: 


Er. 5, 10 ka avaykadóumevos Ó “Edevos Aéyel 
rc Av atozBeín N "TAtoc, TMOWTOV MEV El TA 
Tlédorroc ota kouroBeín TAaQ' AUVTOUC, ÉTTELTA 
el Neorrródemos ovuuaxoín, 
Óurtetes TAAAG0LOV E¿xkAarten: TOÚTOU yaoQ 
évOov ÓVtOC OU DÚVACOAL TV TÓMU AAODVAL. 


TOÍTOV El TO 


Er. 5, 11 tadta AkovO0avtecs “EdAnvec ta pév 
Tlédorros ócta petaxouitovorv, Odvooéa de 


Diomedes en carrera a pie, Ayante en disco y 
Teucro en arco. 


[E.5.6] Su armadura se puso como premio para el 
vencedor; descendieron también a la competición 
Áyax y Odiseo; y, arbitrando los troyanos o, 
según algunos, los aliados, resultó elegido 
Odiseo. Entonces Áyax, perturbado por el 
disgusto, tramó atacar por la noche al ejército; 
además, habiéndole infundido Atenea la locura, 
se dirigió espada en mano hacia los ganados; 
fuera de sí dio muerte a los rebaños con sus 
boyeros, como si fueran aqueos. 


[E.5.7] Cuando más tarde volvió en sí, se mató a 
sí mismo. Agamenón impidió que se quemara su 
cuerpo y él es el único de los que murieron en 
Ilión que yace en una urna; su sepulcro se halla 
en Reteo. 


[E.5.8] Durando la guerra ya diez años y 
desalentados los helenos, Calcante les predijo 
que no podrían tomar Troya de ninguna manera 
si no lograban el apoyo del arco y las flechas de 
Heracles. Oído esto, Odiseo se fue junto con 
Diomedes a Lemnos hacia Filoctetes y 
habiéndose apoderado del arco y las flechas con 
un engaño, lo convenció para que navegara a 
Troya. Cuando llegó y después de ser curado por 


Podalirio, disparó a Alejandro. 


[E.5.9] Muerto este, Héleno y Deífobo discutieron 
por el matrimonio con Helena; y habiendo sido 
elegido Deifobo, Héleno, abandonada Troya, 
vivió en el Ida. Dijo además Calcante que Héleno 
sabía los oráculos que amparaban la ciudad; así, 
Odiseo le tendió una emboscada y lo capturó, 
conduciéndolo al campamento. 


[E.5.10] Entonces Héleno obligado dijo cómo 
podría tomarse llión: en primer lugar si les 
fueran traídos los huesos de Pélope; después si 
Neoptólemo se aliara y en tercer lugar si fuera 
robado el Paladio, caído del cielo; pues estando 
este dentro, no se podría tomar la ciudad. 


[E.5.11] Oído esto, los  helenos hicieron 


transportar los huesos de Pélope y enviaron a 


kal Doívika Ti00c Aukounónv Tréurrovow elc 
2KUQOv, OL 02 rrel8ovoL <av>tOV Neorrródeuov 
mooécODaL. TaQoayevóuevos de obtOC elc TO 
otoatóredov xkal AafWwv  raQ'  ¿KÓvtOG 
Odvocéws TV TOD TATOOS TavortAíav TOAAOUS 
TtOV Towwv AVaALoel. 


En. 5, 12 Aqixvertal Ó2 voteoov Towol 


ovúuuaxocs Eveúrulos Ó TnAépov roAAnv 
Mvcwv dúvaulv Aywv: TOVTOV AQLOTEÚOAVTA 
NeortróAeos ATTÉKTELVEV. 


Er. 5, 13 Oódvooewcs Ol peta Aroundouc 
TOAQAYEVÓMEVOS. VÚKTWO  E€lc TMV 
Atouñónv pév ALTOD uéverv ela, autos 0 
EXUTOV ALKLOAMEVOS KAL TUEVIXOAV OTOANV 
EVOVOAMEVOS kAYVWOTOS €lc TMV 
eloéoxetalL we énmaltncs: yvwotoBelc de ÚTO 
Edévns Ól ékelvnc to Tadádiov éxAeye kal 
TOÁAOUS KTEÍVAC TOV PUÁAACOÓVTOV ¿rl TAC 
vauc meta Aroundouc ko pic el. 


TIÓALV 


TIÓALV 


En. 5, 14 votegov 02 értivoel Oovoelov ÍttTITOV 
katackeunv kal Únotideral "Entel, Oc TV 
AQXITÉKTOV: OUTE ATTO TMS Tons Eúla Tteuawv 
ÍTTOV katackevaler komdov ¿vdodev elc TAC 
rAÁEVOAC AveWwYyumévov. elc todTOV Oóvocede 
eloeABelv TtelDel TEVIMKOVTA TOUS AQÍUOTOUC, WE 
dE Ó Tv pieoav yoáywac IlMáda  pnol, 
TOLOXIALOUC, TOUC € AoiTTOVC yevOoMÉévn CS VUKTOS 
¿MTTONOAVTACS TAC OKNVACS, AVAXDÉVTAC TUEQL 
tr v Tévedov vavAoxelv kal eta TMV ETLOVOAV 
VÚKTA KATATIAELV. 


En. 5, 15 ol d¿ reldovtal kal todc uév 
aqíctovc ¿mBifáClovow eic tOV ÍTTTTOV, Nyeióva 
KATAOTÍACAVTES aUVTOV Odvooéa, yod4uuata 
eyxaoácavtes ta Ondobvta: TMS elc olkov 
aávakouóncs “EldAnvec AUnva  xAQLOTÑOLOV. 
Óg ¿uronoavtes TAC OKnvac  kal 
Katadirtóvtec ZLívwva, Oc é¿umeddev autolc 
TUQOOV AVÁTITELV, TS VUKTOCS AVAYOVTAL KAL 
rueol Tévedov vavAoxovow. 


AúTOL 


En. 5, 16 nuévacs de yevouévns éonuov ol 
Towec TO TWwvV "EdANVWwv  oOTOATÓTEOV 


Odiseo y Fénix ante Licomedes en Esciros, que lo 
convencieron para que cediese a Neoptólemo. 
Cuando llegó al campamento, después de recibir 
la armadura de su padre espontáneamente de 
manos de Odiseo, mató a muchos troyanos. 


[E.5.12] Más tarde llegó Eurípilo, el hijo de 
Télefo, para troyanos, 
conduciendo grandes fuerzas de misios; también 


como aliado los 


a este, que hacía proezas, lo mató Neoptólemo. 


[E.5.13] Por otro lado, Odiseo 


Diomedes fue por la noche a la ciudad; dejó allí 


junto con 


esperando a Diomedes y él, camuflado y vestido 
con ropas pobres, penetró en la ciudad como un 
mendigo desconocido; pero fue reconocido por 
Helena y gracias a ella robó el Paladio, mató a 
muchos vigilantes y volvió a las naves junto con 
Diomedes. 


[E.5.14] Posteriormente ideó la construcción del 
caballo de madera y se lo hizo concebir a Epeo, 
que era constructor. Este cortando madera del 
Ida construyó el caballo, hueco por dentro y con 
aberturas por los lados. Odiseo convenció a los 
cincuenta más valientes o tres mil, como dice el 
autor de la Pequeña Ilíada, a entrar en él, a los 
demás en cambio al caer la noche, después de 
pegar fuego a las tiendas y habiéndose hecho a la 
mar, a quedarse anclados en torno a Ténedos y 
pasada la siguiente noche navegar de nuevo a la 
costa. 


[E.5.15] Obedecieron e hicieron entrar en el 
caballo a los más valientes, luego de nombrar 
capitán a Odiseo, y grabaron unas letras que 
manifestaban: «Los helenos dedican a Atenea 
este testimonio de reconocimiento por el regreso 
a casa». Y después de pegar ellos mismos fuego a 
las tiendas y de abandonar a Sinón, que debía 
encenderles una señal luminosa, se hicieron a la 
mar por la noche y quedaron anclados en torno a 


Ténedos. 


[E.5.16] Cuando se hizo de día los troyanos 
contemplaron el campamento de los helenos 


Deacápuevol Kal VOUÍOAVTEC AVTOUS 
mepevyéva, Treorxagévtec gilkov tOV ÍTTTOV 
kal Traoa toc IHlor4uov Pacileloic OTÑÍCAVTEG 


¿PovAedovTO TÍ XQN TOLELV. 


Er. 5, 17 Kacávdgac 02 Aeyovons ¿vormdov év 
AUTO OUÚVAMLV elva kal rToVocéTL AaoKÓWwvtOS 
TOD MÁVTEWS, TOLC EV EÓÓKEL KATAKALELV, TOLC 
€ kata Pacábowv aqpiévar dócav 02 tolc 
roMmOotc va auvtoV ¿áowor Belov AVABN UA, 
toartévtTEC ETTL OVOLAV EVWXODVTO. 


Er. 5, 18 ArólMAwv 0 «avtolc onuelov 
erirtéurtel: OO yao OQAkovteC OLAVNEÁAJLEVOL 
da TAS Badácons ¿xk twov TANOÍOV VOWV TOUS 
AGOKÓGWVTOS VÍOUVE KATEOOÍOVOLV. 


Er. 5, 19 (wc Ot ¿yéveto vUE Kal TÁVTAS ÚTTIVOS 
KATELXEV, OL Aro Tevédov roovénmAov, kal 
Zívwv atTOLC ATÓ TOD AxiMMéwc TÁPOV TUQOIOV 
frttev. Edévn de ¿Adodoa reol tov ÍTtTOV, 
HLUOVMÉVI] TAC PUWVAS EKACTNS TOV YUVALKODV, 
TOUC AQLOTÉAS EKAMEL ÚUTTaxodOaL 02 AvrtixAov 
OédovtocS Vóvocedc TO CTÓMA KATÉCXEV. 


Er. 5, 20 wc O ¿vóuoav kopuacodaL toda 
TOAEMÍOUVE,  AVOÍEAVTEC TOS  ÓTTIAOLS 
¿Enea «al Trowtos pev Exíwv Ilop0éwc 
apaldóuevos artédavev, ol de Aorrrol delQa 
¿EÓNpaVvteC EAUTODS éTtl TA TelxI] TMaQeyéVovTtO 
«al Tac TÚNAACS AvoÍigavtec ÚUTTEDEÉZEAVTO TOUC 
aro Tevédov kataTrTAevoavrTac. 


oOUV 


Er. 5, 21 xwoñoavtec Ó2 pe0" ÓórmAwV eic TV 
TLÓALUV, ele TAC OLKÍAC ETEOXÓMEVOL KOLUWJMÉVOVS 
Aavhoouvv. kal Neorrródeuos uév érti TOD EokeloU 
AtOG PBuuod katapevyovra  Iloíapuov 
aveMev:Odvoceovce De kal Mevédaoc TAadkov 
TOV AvVTÍVOQOS e€lc TMV OikÍav «peuúyovta 
yvwolvavtec Me0” ÓrAwvV ¿ABóvteC É¿0Wwaoav. 
Atveíac 02 Ayxicnv tov ratéVa [PBactácac 
¿épuyev, oLd¿ “EdAnvec aúrtov Dia TV eVOÉPELAV 
elacav. 


Er. 5, 22 Mevédaoc 02 Anipofov xktelvac 


desierto y que habían huido, 
arrastraron el caballo llenos de alegría y lo 
palacio de 
deliberaron qué debía hacerse. 


creyendo 


emplazaron ante el Príamo y 


[E.5.17] Al decir Casandra que dentro había una 
fuerza armada y además al ratificarlo Laocoonte 
el adivino, a unos les pareció mejor quemarlo, a 
otros arrojarlo a los acantilados; sin embargo la 
opinión de la mayoría fue la de conservarlo 
intacto como una ofrenda a los dioses, se 
dedicaron a un sacrificio y celebraron un 
banquete. 


[E.5.18] Con todo Apolo les envió una señal, pues 
dos serpientes atravesaron a nado el mar desde 
las islas cercanas y devoraron a los hijos de 
Laocoonte. 


[E.5.19] Cuando se hizo de noche y el sueño se 
apoderó de todos, los helenos se acercaron por 
mar desde Ténedos a la costa y Sinón desde la 
tumba de Aquiles les encendió la señal luminosa. 
Pero en esto Helena fue alrededor del caballo e 
imitando las voces de las mujeres de cada uno, 
llamaba a los valientes guerreros y cuando 
Anticlo quiso responder, Odiseo le tapó la boca. 


[E.5.20] Cuando consideraron que los enemigos 
dormirían ya, abrieron el caballo y salieron con 
las armas; y el primero en salir, Equión, hijo de 
Porteo, se mató al saltar; los demás se 
descolgaron ellos mismos por una cuerda y 
subidos sobre las murallas encendieron la señal y 
abrieron las puertas para recibir a los que habían 


venido por mar desde Ténedos. 


[E.5.21] Avanzaron con las armas preparadas 
hacia la ciudad y entrando en las casas iban 
matando a los que dormían. Neoptólemo mató a 
Príamo, que se había refugiado en el altar de 
Zeus Protector; por su parte Odiseo y Menelao 
salvaron armas .en mano a  Glauco, 
reconociéndolo cuando huía hacia su casa; Eneas, 
hijo de Anquises, se puso encima a su padre y 
escapó, pues los helenos lo dejaron ir intacto por 


su piedad; 


[E.5.22] Menelao mató a Deífobo y condujo hacia 


Edévnv értl TAC VAUS AYEL: ATÁAYOVOL E KAL TV 
Oncéws  untévca  Alópav ol  Onouéwc 
rrat0ecAnuopwv kal Akápac: Kal yaQ TOUÚTOUC 
AMéyovoaw elc Tooíav ¿ABetv votegov. Alas De Ó 
Aoxo9o0c Kacávdgav óqwv reortermdeyuévn vV TD 
co4vw Tico Abnvac PráCetal: ÓLA <TOU>TO TO 
cóavov eic oVOaAvVov PAÉTTELV. 


Er. 5, 23 ktelvavtec Ó2 tovc ToWwac TMV TrrÓAtV 
eévéroncav kal TA AMPUOA EMEQÍTAVTO. KAL 
Búvcavtec Tac: toc Beoic AoTUÁAVAKTA ATTO 
TV TÚQyOwV ¿oombav, IloAvcévnv dl él TO 
AxuMléws TÁGpOw KatÉCPacav. 

En. 5, 24 MauPbável de Ayauéuvov péev kart 
ESAÍQETOV Neortrródeuoc 02 
Avdoouáxnv, Odvovevc dl Exáf$nv. we 02 éviol 
Aéyovotww, “Elevocs autnv Aapufável, 
OvAkoumoDels elc XeQ0ÓVNOOV OUV AUTR kÚVA 
yevouévnv Bárre,y ¿vdOa vov Aéyetal Kuvoc 
ona. 

En. 5, 25 Aaodíknv pév yao kádldel tÓvV 


Kacávodoav, 


wat 


TMoiáuov OBuyatévwv diapéVovoa PBAertóviov 
TÁVTOV YN xAáduati arréxouyev.we 02 ¿ueAAov 
ATTOTAELV TOQOÑOAVTES 
KálAxavtoc katelxovto, unvíerv ABn vav arolc 
Aéyovtoc OLA TMV Alavtocs Gacéperav.kal TOV 
pev Alavta ktelverv ¿gueMAov, peúyovta 02 értl 
PBwuoóv zlacav. 


Tooíav, ÚTTO 


VI 


Er. 6, Ikat peta tavta ouveAdÓvtwV elc 


exkAnciav,  Ayauéuvov  kal  Mevéldaoc 
¿pulovelkouv, Mevedáov Aéyovtoc ArtortAelv, 
Ayapuéuvovos 02 eénmiuéverv kedevovtoc kal 
Oveiv ABnva.avaxbévtec de Atouñóns <a> 
Néctw0 kal Mevédaoc ápua, ol uev eUTTACODOLV, 
O d¿ Mevédaos xELMODVL TEQUIECOV, TOV AOLTOV 
ATOAQUÉVOV  OKAPOV, TÉVTE VAVOIV ET 
AtyurtTOV APLUKVELTAL. 


Er. 6, 2 Aupildoxos dz kal Káldxac kal 
Agovteve kal IodaAdeíoios kal IloAvrroítnc év 


Tlíw tac vave aroAiróvtec emi Kodopuwva 
reCrn TropevovtTaAL, kaxer Bárrrovor Kádxavta 
TÓV UÁVTLV: TV YAQ AUT AÓYLOV TEAZUTÑOELV, 


las naves a Helena, los hijos de Teseo, Demofonte 
y Acamante, se llevaron también a Etra, la madre 
de Teseo, pues dicen que estos vinieron más 
tarde a Troya; Áyax el locro viendo a Casandra 
abrazada a una estatua de madera de Atenea, la 
violó, y por esto la estatua mira hacia el cielo. 


[E.5.23] Después de matar a los troyanos, 
pegaron fuego a la ciudad y se repartieron el 
botín; ofrecieron sacrificios a todos los dioses y 
arrojaron desde las torres a  Astianacte, 
degollando a Políxena sobre la tumba de Aquiles. 
[E.5.24] Agamenón consiguió por privilegio a 
Casandra, Neoptólemo a Andrómaca y Odiseo a 
Hécuba, aunque según dicen algunos fue Héleno 
el que la obtuvo, y habiéndose ido con ella al 
Quersoneso, se convirtió en perra y él la enterró 
en un lugar que hoy se llama el Sepulcro de la 
Perra. 
[E.5.25] A Laódice, que sobresalía por su belleza 
entre las hijas de Príamo, la sepultó la tierra 
abriéndose a la vista de todos. Y cuando iban a 
hacerse a la mar después de haber saqueado 
Troya, se vieron retenidos por Calcante, que les 
dijo que Atenea estaba encolerizada por la 
impiedad de Áyax y que por tanto debían 
matarlo; pero este se refugió en el altar y 


entonces lo dejaron sano y salvo. 
Epítome VI, 1-30 


[E.6.1] Después de todo esto se reunieron en 
asamblea y Agamenón y Menelao discutieron, 
Menelao diciendo que debían hacerse a la vela y 
Agamenón en cambio aconsejando esperar y 
ofrecer un sacrificio a Atenea. Así, se hicieron a la 
mar juntos Diomedes, Néstor y Menelao; los dos 
primeros realizaron una buena navegación, pero 
Menelao tropezó con una tempestad y, perdidos 
los restantes barcos, llegó con cinco naves a 
Egipto. 


[E.6.2] En cambio Anfíloco, Calcante, Leonteo, 
Podalirio y Polipetes dejaron las naves en llión y 
viajaron por tierra hasta Colofón y allí enterraron 
al adivino Calcante; pues este había recibido un 
oráculo según el cual moriría si por casualidad se 


EN a 


¿AV ÉAVTOV COPWTÉOW TTEQLTÚXM MÁVTEL. 


En. 6, 3 ÚUnodexdévtwv obv únro Móyov 
mávtewc, Oc ArróMAawvoc kal Mavtouc talco 
úrmoxev, oútos ó Móyocs TteQl MavtikNc NOLTE 
KálAxavti. xkal KáAxavtos 
éprveod ¿gotwons “rmócovc OAÚVOOVS pégeL” Ó 
Móvoc: “uvoaíovc” ¿pn “kal uédyuvov kal éva 
dAUVOOV TEOLOCÓV”” 


AVAKOÍVAVTOG 


En. 6, 4 kal evd0é0ncoav oútw. Mówos de avoS 
ovons énmitóxoV Nota Káldxavta, TiódOUvc 
XOÍQOUC KATA YAODTOOS ÉXEL KAL TIÓTE TÉKOLTOD 
02 elrtóvtOC: “ÓKTO,” eLóLá4Coac Ó Móvyoc ¿qn 
“KáAxac TNS AKOLSOUS MAVTEÍAC ATEVAVTLOS 
ÓOLAKELTAL Eyw O' AtróMwvOS kal Mavtouc rats 
ÚTTAQOXWV THC  AKQUS0US  pMaAVTEÍAC  TNV 
OEvdOOKÍAV TUÁVTOS TMÁOUTO), KAl OUX WS Ó 
KáAdxac ÓkTO, AAMX Evvéa KATA YACTOÓC, Kal 
TOÚTOUC AQ0EevVaACc ÓlOUC Exerv uavtedoual, «al 
avoriov AvurteoQdéTwS ev ÉKTN 0d 
texBNoeoBaL Mv yevouévov Kálxac 
a0uunoac arrédavexal ¿tá por ev Nortíco. 


Er. 6, 5 Ayauéuvov 02€ Oúdas AVAYETAL KAL 
Tevédw noocíoxe,y Neormtódeumov 02 reídel 
Oétic apirouévn éripuetvar Odo nuépac kal 
Ovoiácal, kal émpuével. Ol dE AVAYOVTAL Kal 
rreol Tnvov xepuádovtal. Adnva yao ¿denOn 
Aióc toc “EdAnot xepuova erurémbad. Kal 
roma vnec PBuBiCovrtal. 


Er. 6, 6 Albnva dz eri tv Alavtoc vabv 
keoauvóv PBáldldey Ó 02 tc vewcs daAuBelons 
eri tiva rrétOAV OiA0wBElc TAQA TMV Beod ¿pm 
rToÓVoLaVv dceawo8al. IHoceiówv de rmAÑEAS Th 
TOLAÍVT] TN V TÉTOAV EOXLOEV, Ó DE TEOODV Elc TMV 
dádacoav TEAEUTA, Kal ¿kfBoac0ÉVvTa Dártel 
Oétic ev Mukóva. 


En. 6, 7 Ttwv 0 dAAwv  Evfola 
TOoopepouévav vuxktoc Naúradiocs ¿nl TOD 
Kaqpnoéws Óg0uS TUYEOV AVÁTTEL OL de 
vOMÍdAvtEC Eelval TIVAC 


TOOOTAÉO0UVOL kal rreol Tas Kaqpnolóac rrétoas 


TOV  OEOWOMÉVOV 


encontraba con un adivino más sabio que él. 


[E.6.3] Y hospedados por el adivino Mopso, que 
era hijo de Apolo y Manto, surgió una disputa 
por el arte adivinatoria entre Mopso y Calcante. 
Se alzaba allí una higuera silvestre y Calcante 
preguntó: 
Respondió Mopso: «Diez mil, más una fanega y 


«¿Cuántos higos produce?». 
un higo sobrante», y encontraron que así era en 


efecto. 


[E.6.4] A su vez Mopso preguntó a Calcante 
sobre una cerda que estaba a punto de parir que 
cuántos cochinillos llevaba en el vientre y 
cuántos pariría; Calcante dijo: «Ocho». Entonces 
Mopso sonrió y dijo: «Calcante es lo contrario de 
una adivinación exacta; en cambio yo, que soy 
hijo de Apolo y Manto, me sobra agudeza y 
exactitud de adivinación y profetizo que lleva en 
el vientre no ocho, como dice Calcante, sino 
nueve; además todos machos y mañana sin 
demora los parirá a la hora sexta». Y resultó que 
así fue; entonces Calcante, desalentado, murió y 
fue enterrado en Nocio. 


[E.6.5] de ofrecer un 


sacrificio, se hizo a la mar y arribó a Ténedos. 


Agamenón después 


Pero Tetis se presentó y convenció a Neoptólemo 
para que esperase dos días y entonces sacrificase, 
y él esperó; pero los que se hicieron a la mar, 
sufrieron una tempestad a la altura de Tenos, 
pues Atenea había rogado a Zeus que enviase 
Se 


una tormenta a los helenos. hundieron 


muchas naves. 


[E.6.6] Atenea lanzó un rayo contra la nave de 
Áyax y deshecha esta, se salvó sobre una roca y 
dijo que se había salvado a pesar del propósito 
de la diosa. Entonces Posidón golpeó la roca con 
el tridente y la partió; Áyax cayó al mar y murió. 
Cuando fue arrojado a la costa por las olas, Tetis 
lo enterró en Micono. 


[E.6.7] Los demás se aproximaron por la noche a 
Eubea y Nauplio encendió sobre el monte 
Cafereo una señal luminosa con fuego; aquellos 
creyendo que eran algunos de los que se habían 
salvado, navegaron hacia la costa; pero los cascos 


Oo0averar TA OKAPN «al TTOMOÍ TEAEUTOOLW. 


Er. 6, 8[8] ó yao tov NaurrAtov kal KAvuévns 
tcs Katoéwc vios Iladaunóns eérifouvlatc 
Odvocéws AO0foAnBelc AVALQENTAL. 
pmaB8wv NaúriAoc émievoze rooc tovc “EAAn vas 
Kal TV TOD TUALOOC ATTTEL TTOLVÑV- 


TOUTO 


Er. 6, 9 ánoarktoc de ÚTOOTOÉVAS, WE TÁVTODV 
xaoiCouévov tw PBacMel Ayapéuvovi ue0' od 
Tladapunónv ávellev Odvoveúc, 
magardéwv  Tác xwo0ac tac  EXAnvidac 
mageokevade tac twv ElAMvwv yuvalkac 
pmorxev8nvay  KAvtaiuvwnotoav AtyícOw, 
Atyiádeiav T4Ww XZ0Bevédov  KouMtn, TMV 


TOV 


Tóouevéws Midav úrtO Agúkov» 


Er. 6, 10 fiv kal aveilde Aeukoc ápua 
KAeici0v0a TR Ouvyatol TAÚTNS EV TY VAJ 
TOOTPVYOÚOT), Kal Oéxa TÓAELE ATOOTÁCAS TÑC 
Kohytncs étvoávvnoe: kal peta tov Towixóv 
ródemov kal tov ló0uevéa KATÁQAVTA Th 


Kontr ¿¿nlace. 


Er. 6, 11 TAUTA TOÓTEQOV KATADKEVACAS Ó 
NabúritMtocs, voteoov puabWwv TMV E€lc TAC 
ratoídac twv EXAÑNvVwv ¿mávodov, TÓV Elc TOV 


Kapnoéa, vouv de Eudopayov Aeyóuevov, 
avnde  «qpouktóv. ¿vOa  TO0ITmTEAMOAVTEC 
“EdAnvec év TW  Ookelv  Ayiéva  elval 
duep0á0n dav. 


Er. 6, 12 Neorrródepos Ol pelvac ¿v Tevéów 


óvo NuéV0ac ÚnoBMkalc TMc Oétidoc elc 
MolAoccovc rreCn armel pera Edévov, kal rTaQa 
Trv ódov arnodavóvta Doílvika Bárte, kal 
vienoacs Máx Moldoccovc Pacileve, kal és 
Avdoouáxns yevvi MoAo00Óv. 


Er. 6, 13 “Edevoc 02 kticac ev try Molocoía 
TrÓAMU kartorkel, kal OÍÓwOtv aura NeorrróAeos 
elc yuvvatka trv untévca Anidáaperav. InAéwc de 
ex DOlac exfAn0évioc ÚTTO tTwvV AKÁCTOUV 
ralówv kal [ irrodavóvtoc, Neorrródemos TRvV 
Pacilelav tTOV TatToOoc raédafe. 


9% w:11 . 
Xilófago equivale a «devorador de madera». 


de las naves se destrozaron en las rocas Caferidas 
y murieron muchos. 


[E.6.8] Pues Palamedes, el hijo de Nauplio y 
Clímene, la hija de Catreo, murió lapidado por 
los manejos de Odiseo. Cuando Nauplio se 
enteró, navegó hacia los helenos y pidió 


explicaciones por la muerte de su hijo; 


[E.6.9] pero regresó sin lograrlo, porque todos 
apoyaban al rey Agamenón, con cuya ayuda 
Odiseo había matado a Palamedes; y costeando 
los países helénicos, se propuso que las mujeres 
de los helenos cometieran adulterio, Clitemestra 
con Egisto, Egialea con Cometes, el hijo de 
Esténelo, y Meda, la hija de Idomeneo, con 
Leuco. 


[E.6.10] Pero a esta la mató Leuco junto con su 
hija Clisitera, que se había refugiado en el 
templo, y arrancando diez ciudades a Creta se 
hizo soberano absoluto sobre ellas; y cuando 
acabada la guerra de Troya regresó Idomeneo, lo 
expulsó de Creta. 


[E.6.11] Todo esto lo tramó Nauplio en un 
principio, pero más tarde, cuando se enteró del 
retorno de los helenos a sus patrias, encendió la 
señal nocturna sobre el monte Cafereo que ahora 
se llama Xilófago!*!; y habiéndose aproximado 
allí los helenos, creyendo que era un puerto, se 
destrozaron. 


[E.6.12] En cambio Neoptólemo se quedó dos 
días en Ténedos por consejo de Tetis y después 
se dirigió por tierra en compañía de Héleno hacia 
los molosos; y enterró a Fénix, que murió por el 
camino. 13 Después de vencer en la guerra a los 
molosos, reinó y engendró de Andrómaca a 
Moloso. 


[E.6.13] Por su parte Héleno fundó una ciudad en 
Molosia y se estableció en ella; Neoptólemo le 
entregó como mujer a su madre Deidamía. 
Expulsado Peleo de Ptía por los hijos de Acasto y 
una vez muerto, Neoptólemo heredó el reino de 
su padre. 


Er. 6, 14 kal pavévrtos OpéctoV ARTÁCEL TV 
éxelvov yuvalica “Eguióvnv katnyyunuévnv 
AUTO TOÓTEOOV ¿v Tooía, kal ÓLA TOUTO Ev 
AgApotc ÚrtO OpéotOV ktEl¡VETAL. ÉVIOL OE AUTÓV 
pac: raoayevóuevov eic AgApodvc ATAaLtelv 
ÚTTEO TOV TaTOOS TOV ATrÓMOvVA Ólkac Kal 
oVAAvV AVabN pata 
¿MTUUTOÁAVOAL Kal dx TODVTO UTO Maxaroéwc 
TOD Dwkéwc AVAaLQeB8n val. 


TA Kal  TOV  VEWwWV 


En. 6, 15 ót. nmAavnO0évtec “EdAnvec áAAOL 


AMMAXOD KATÁQAVTES KATOLKODVOLV, OL Mév elc 
Aufúnv, ol de eic Tradíav, eic LiceAíav étegor 
tivec Ó2 moocs tac mAnolov Ifnolac vñoouc, 
A4MOL TAQA TOV LAYYAQLOV TOTAMÓV: ElOL OE Ol 
kal KÚrgov WKNOAV.TOV € VAVAYNCOÁVTOV 
rreol TtOV Kapnoéa ádoc admaxn qpécetar 
Pouveuvs pév eic Alufúnv, Avtqpos de Ó 
Ozcoadodv eic Iedacyode kal <tmv> xw0Qav 
kataoxwv  OQOecoalíav  ¿xkádecev, Ó 0 
PuMoktTAtNS Trio0cs TItalíav elc Kayuravoúc, 
ETA Avdow 
kataoknoev, Ayarmvwo ¿gv Kúriow, kal «4mAMOc 
AMMAXOD. 


DelóLrtrros tOV Kwwv  ¿v 


En. 6, 15a <ArtoAódwoocs de kai ot Aourtol 
oUTOw pací: Povvevce eic Alóúnv Aimov tac 
EAUTOD vais ¿Aldwv éri Kivvupa Trotauov 
katotxket. Méync de kat Iloó0ooc ¿v Evfola rreol 
tov Kapnoéa ovv rolMmois ¿tégoLS OLApOelVetal 

TOD 02 IloodóoVv reo toOV Kaqpnoéa 
VAVAYÑOAVTOS, OL OVV abTOY Máyvntec elc 
Kohytnv OLpévtes WKnNoAav.> 


En. 6, 158 <ueta 02 tv TAíov rópBnov 
MeveoBeve Delómririóc te kal Avtipoc kal ol 
Elepívogos xkal PiloxtitnS péxo: Mipavtos 
kowr ¿mAevoav. eita Meveodevo péev elc 
MnAov ¿A8wv Pacileve, TOD ¿ke Paciléws 
TlloAvávaxtoc TteAeUTÑOAVTOC. Avtuipos de Ó 
Ozecoadov ele Iledacyovce ¿A0wv kal TMV 
XWQAV KATADXODV 
Delórrirros Ó2 peta Kwwv ¿éwoDels TeQl TMV 
Avógov, elta reol Kúngov ékel KATOKNOEV. 
Elepívogos de ArroBavóvtoc ¿v Tooía, ol ovV 


Becoakíav EKANECE. 


Cuando Orestes se volvió loco, 


raptó a 
prometida primero a él en Troya; y por esto es 


[E.6.14] 


Neoptólemo su mujer Hermíone, 
por lo que fue muerto en Delfos por Orestes. Sin 
embargo algunos dicen que fue a Delfos a pedir 
explicaciones a Apolo por la muerte de su padre 
y que saqueó las ofrendas y le pegó fuego al 
templo y por esta razón fue muerto por 


Maquereo el foceo. 


[E.6.15] Después de vagar errantes los helenos 
desembarcaron y se establecieron cada uno en un 
sitio, unos en Libia, otros en Italia, los demás en 
Sicilia, algunos en las islas cercanas a Iberia, en 
fin otros junto al río Sangario. Algunos 
De que 


naufragaron en torno a Cafereo, cada cual acabó 


colonizaron también Chipre. los 
en un sitio diferente. Guneo hacia Libia; Ántifo, 
el hijo de pelasgos y 


apoderándose del país le puso el nombre de 


Tésalo, hacia los 
Tesalia; Filoctetes a Italia con los campanos; 
Fidipo junto con los coos se estableció en Andros; 
Agapenor en Chipre, en fin, cada cual en un sitio 


diferente. 


[E.6.15a] Apolodoro!*! y los demás dicen lo 
siguiente: Guneo, abandonando sus naves, se 
dirigió a Libia hasta el río Cínipe y allí se 
estableció. Meges y Prótoo con otros muchos se 
destrozaron en torno a Cafereo en Eubea... y 
Prótoo, después de haber naufragado en Cafereo 
y con él los magnetes, fueron arrastrados hacia 
Creta y allí se asentaron. 


[E.6.15b] Después del saqueo de Ilión Menesteo, 
Fidipo, Ántifo, los de Elefenor y Filoctetes 
hasta 
Menesteo fue a Melos y reinó allí, porque el rey 


navegaron juntos Mimante. Luego 
Polianacte había muerto. Ántifo, el hijo de Tésalo, 
se fue hacia los pelasgos y apoderándose del país 
le dio el nombre de Tesalia. Fidipo, junto con los 
coos, fue llevado hacia Andros y después hacia 
Chipre, donde se estableció. Muerto Elefenor en 
Troya, los suyos, arrojados por el golfo Jónico, 


habitaron la ciudad de Apolonia en el Epiro. Los 


95 . . z , 
Los fragmentos 15 a, b, c, se conservan por los comentarios de Tzetzes a los versos de Licofrón. (Cf. Wagner, ap. crít., p. 


219, 


AUTO E¿xkoupévtec reol to lóviov kóATOvV 
AnroMwvíav wknoav trv ¿v Hrtelow. kal ol 
tod TAnrrodéuov roocioxovo!t Konytn, eita Ur 
avéuwv ¿¿woDévtes TeQl Tac TPnorAac vnoovc 
OKNOAV. ... 
areooípnoav TrAnolov rediov Kaváotoov. 
PDuMoktitNS Ol ¿cwoOn elc Traldíav TI0oc 
Kauravovs  kal  rodeuñoac  Agukavouc 
rAnotov Koótwvos kal GOovolov Koíluocav 
kal TravBelc Tc dáAnc Alatov 
ATróÓMAOwvVOS lepOv KTÍCEL, Y KAl TO TÓSOV AÚTOU 


ot TOD ITowtecMáov eic TedAAñN vn 


KATOLKEL: 


avéBnkev, ws pnorv Evpogíiwv.> 


Er. 6, 1l5y <Navaidoc> Totauóc ¿Oti 
TtaMíac: ¿kAn0n 02 OUT kata  puev 


ArtroAAÓ0Ww00ovV Kal TOUS AOLTTOÚC, ÓTL META TMV 
Tlíov álwotv ai Aaouédovtos OBuyatéoec, 
Tloiáuov 0¿ adeApal, AíV0uvAda  Actuvóxn 
Mndeoikáotn peta tov Aorrtóv alxualdotiówv 
éxeloe yeyovutar tc Itadíac, evdafoduevar 
tv ¿v tm 'EMáo: 0ovAkeíav TA 0KáQn 
eévérroncav, Ó0ev Ó motapos NavaiDos ¿xAÑOn 
kal ai yuvalkes Nauroeñotides: ol de ovuv 
autaic “EdAAnvec ATOMÉCAVTES TA OKAGN EKEL 
KATOKNOAV> . 


Er. 6, 16 Anuopwv de Ovas! Bioádtals pet 
OAlywv vVeWv TOOCÍOXEL KALl AUVTOD ¿parcBeloa 
DPulAis N OvyárNO TOV PaciAléws értl TOOLKL TN 
Pacilelía Cuveuváletal ÚTTO TOD TMATOÓC. Ó DE 
Poudóuevos elc tv ratoíóa ariéva,, roma 
dendelc Ouóvacs avactoéperv ATÉOXETAL Kal 


PuAMis autoOV Axot Ttwv Evvéa  ÓdOwv 
Aeyouévov  TooTrtéurteL Kal ÓOlOÓWwOV AUTO 
KÍOTINV, elrtovoa leoov <tmc> puntoocs Péac 


évelval, Kal TAÚTNV UN Avolyelv, el un ótav 
ATTEATTÍON TÑC TUOOS AVTIJV AVÓDOV. 


Er. 6, 17 Anuopwv d¿ ¿A0wv elc Kúrtoov éket 
KATWKEL KAL TOD TAKTOD x0ÓVOU dLeABÓVTOS 
DvlAic agas Deuévo kata Anuopuvtos ¿autrV 
ávanoel: Anuopwv de tThv klotnV Avoícac pófpw 
KATACXEDELE AVELOLV ÉTTL TOV ÚTTITTOV KAL TOUTOV 
¿AAÚVOV ATÁKTOS ATÓMAUTAL TOD YAQ ÍTTTOUV 
opañlévtoc katevexBelc ext TO Elpoc érteCev. Ol 
€ OUV AVTO KaTtWOKNoav ¿v KúTTOoc. 


de Tlepólemo atracaron en Creta y después, 
impulsados por los vientos, se establecieron en 
las islas Ibéricas... Los de Protesilao fueron 
arrojados hacia Pelene, cerca de la llanura de 
Canastro; Filoctetes fue lanzado hacia Italia con 
los campanos y después de guerrear con los 
cerca de 


Crotona y Turios; terminado su andar errante, 


lucanos, se estableció en Crimisa, 
fundó el templo de Apolo Errante, donde 
consagró su arco, como dice Euforión. 


[E.6.15c] Naveto es un río de Italia; recibió este 
nombre según Apolodoro y los demás, porque 
después de la toma de llión las hijas de 
Laomedonte, hermanas de Priíamo, es decir, 
Ecila, Astíoque y Medesicaste, junto con las 
demás cautivas llegaron a aquel punto de Italia y 
rehuyendo la esclavitud de la Hélade, pegaron 
fuego a las naves, por lo cual el río se llamó 
Naveto!%! y las mujeres Naupréstides. Los 
helenos que estaban con ellas, perdidas las naves, 
se asentaron también allí. 


[E.6.16] Demofonte abordó a tierras de los tracios 
bisaltes junto con unas pocas naves y allí Fílide, 
la hija del rey, se enamoró y se unió con él 
gracias a su padre, con el reino como dote. Pero 
él quería regresar a su patria y después de mucho 
rogar y jurar que volvería, partió; Fílide lo 
acompañó hasta el lugar llamado de los Nueve 
Caminos y le dio una caja, diciéndole que 
contenía objetos sagrados de la Madre Rea y que 
no la abriera hasta que perdiera la esperanza de 
volver con ella. 


[E.6.17] Demofonte se fue a Chipre y allí se 
estableció; y pasado el tiempo fijado, Fílide lanzó 
maldiciones contra Demofonte y se suicidó; 
entonces Demofonte abrió la caja y dominado 
por el pánico, montó en el caballo y guiándolo 
sin orden ni concierto, pereció, pues al caer el 
caballo, él salió despedido y cayó sobre su 
espada. Sin embargo los suyos se establecieron 


% Naveto equivale a «Lugar de quema de naves» y Naupréstides a «Quemadoras de naves». (Cf. Frazer, IL n. l, p. 262.) 


Er. 6, 18 IlodaAeíoios de ApriróMevos elc 
AEAQOUS EXQATO TOV KATOLKÑNOEL XONOUOD dE 
doBévtOoc, €ic Tv TIÓAtV TOD  TUEQLÉXOVTOG 
OUQAVOV TECÓVTOC OVOEV Tel0etal, Tc Kaouens 
XEQ0OVÑOOV TOV TIÉQLE OVQAVOD KUKAOÚMEVOV 
ÓQECOL TÓTTOV KATOKNOEV. 


Er. 6, 19 Aupiloxos de Ó AAkuaríwvoc, ka tá 
tivas VoteQov maparyevóuevos eic Toolav, kata 
[tOV] xepuova areoolpn rroos Mówov, kat, ds 
tivesS  NAéyovotv,  Úréo  tMc  Pacilelac 
MOVOMAXOUDVTEC ExteLVAV AAAMÑAOUC. 


En. 6, 20 Aokxool Oz pólic TRNV ÉautwvV 
katadaffóvtec, éTrtel Meta TOÍTOV ÉTOC TMV 
Aokoída katéoxe pO0o0d4, DÉxovtal xonouov 
¿gsmMácacoOa. tv ¿v IAíw Abnvav kal óvo 
raoU0évouvc réurterv ikétióas értl étn xiMta. al 
Mayxávovol rmowrtal Ieoífora kal KAgorrátoa. 


En. 6, 21 aútal de eic Tooíav aqpiróMeval, 
OLWKÓMEVAL TAQA TOV EYxWwOlwvV elc TO LeQOV 
KATÉOQXOVTAL Kal TH Mév Bea OU TOOOÑOXOVTO, 
TO O€ le0Ov ¿OAL0ÓV TE Kal ÉO00ALVOV: EÉKTOC Ol 
TOD VEW OUK ESNEDAV, kerkapuévaL de Noa «al 
MOVOXÍTOWVEC KAL AVUTIÓDETOL. 


En. 6, 22 túwv 0€ ToOWTwWV ATOBAVOVIDV 


áMacs énreurov: elopecav 02 elc tv TólMov 
VÚKTOO, ÍVA UN PAveldal TOD TeuévoUE ¿EW 
povev8wor petérerta 2 Pogépn peta TOOPwV 
ÉTTEMTTOV. XMiwv 02 ¿étawv TAQEAdÓVTOV ETA 
TOV DauwkicOv Tródemov Ikétidac ÉTaAUIAVTO 
TUÉMTTOVTEG. 


Er. 6, 23 Ayapéuvov 02 katavtñoac elc 
Muknvac peta Kacávdgac Avaleltal ÚTTO 
Atyío9ov kal KAuvtaiuvñotoac: OÍOÓWwOL Yao 
AUTO XITOVA AXELQA Kal ATOAXNAOV, Kal 
TOUTOV ¿vóvÓóMevos povevetal kal Pacilevel 
Muknvwv  AtyioBoc: 02 
Kacávdoav. 


KTELVOVOL «at 


Er. 6, 24 Hléxtoa 02 pia twv Ayauéuvovos 


Ouyaté0wv OpécteV TtOV AdEAQOV ExkkAÉTITEL 


en Chipre. 


[E.6.18] Podalirio fue a Delfos y consultó al 
oráculo dónde se establecería; el oráculo le 
respondió que se estableciera en la ciudad en que 
si el cielo que la rodeaba, cayera, él no sufriera 
ningún daño; entonces se estableció en aquel 
lugar del Quersoneso cario que está rodeado de 
montañas por todas partes. 


[E.6.19] Anfíloco, el hijo de Alcmeón, que según 
algunos llegó más tarde a Troya, se vio 
arrastrado en una tormenta al país de Mopso y, 
como dicen algunos, lucharon en combate 


singular por el reino y se mataron uno al otro. 


[E.6.20] Los locros recobraron su propio país a 
duras penas y, pasaron tres años, se abatió la 
ruina sobre la Locride y recibieron un oráculo 
según el cual tenían que reconciliarse con Atenea 
en Ilión y enviar dos doncellas como suplicantes 
durante mil años. A las primeras que tocó en 
suerte fue a Peribea y Cleopatra. 


[E.6.21] Así fueron estas a Troya y perseguidas 
por los habitantes del lugar corrieron al templo. 
No se acercaban a la diosa sino que barrían y 
rociaban con agua el templo; tampoco salían 
fuera del templo; tenían el pelo cortado, vestían 
una sola túnica e iban descalzas. 


[E.6.22] Una vez muertas las primeras, enviaron 
otras; y entraban en la ciudad por la noche, para 
no ser ejecutadas por dejarse ver fuera del 
templo. Luego enviaban criaturas con sus 
nodrizas. Pasados los mil años, tras la guerra 


focidia, dejaron de enviar suplicantes. 


[E.6.23] Después que Agamenón llegó a Micenas 
junto con Casandra, fue asesinado por Egisto y 
Clitemestra; pues le dieron una túnica sin 
mangas ni cuello y mientras se la ponía, fue 
asesinado. Entonces Egisto subió al trono de 
Micenas; y mataron también a Casandra. 


[E.6.24] Pero Electra, una de las hijas de 
Agamenón, se llevó furtivamente a su hermano 


kad dÍ0wOoL ETOOPÍW Duel TOÉPELV, Ó DE AVTOV 
extoéqper peta IludAádov  Tamidocs  tOólov. 
tedelwBelic de  OpéotnS elc  AzgAQouc 
raoayívetal kal tov Beóv é¿0wTa, el TOUC 
AUVTÓXELOQAS TOD TATOOC MetÉABOL. 


Ex. 6, 25 todTO Ó2 TOD VeOoL ÉTTITOÉTOVTOS 
aréoxetar lc Muxnvac puerta IluAádov 
MaBoaríws kal ktelvel TÁAV Te UNTÉQA KAL TOV 
Aty1000v, kal Met OU TOAV pavía kataoxeDelc 
Owwkóuevos glc  Abñvac 
TaQayivetar kal kolvetal ¿v Aoegíw TÁYw,wS 
méev Aéyovol tivec ÚTTO Eovúwv, (we DÉ tTiVEC 
úÚTrTO Tuvddgew, we Dé tivec ÚrTO Horyówns Tc 
Atylíc90ov kal KAvtaiuvñotoac, kal koiBelc 
([0WV yEVOUÉVOV TOV UÑNPwV ATOMVETAL. 


úro  'Eotvúwv 


En. 6, 26 é¿oouévw Ó0l AUTO, TC AV 
araMMayeín tics vócov, Ó Beoc eimtev, el TO EV 
Tavgoic ¿góavov puetaxkouloerev.ol de Tavugol 
MOLA ¿OTL LkUOwvV, OL TOUE EÉVOUE POVEÚOVOL 
kad elc TO LeQ0V <ITDO> OÍTTITOVOL. TODTO TV ¿v TD 
teMéveL OLA TLVOCS TÉTOAC AVAPEQÓMEVOV É£ 
A1d0v. 


En. 6, 27 nmagayevóuevos odv elc Tadgovc 
Opécotns meta Iludádov pwoabeic ¿óMO kal 
Ayetal ro0c Dóavta tOV Baciléa décuuos, Ó de 
AMpotÉQOUS TOOS TMV léo0eiav ATrtootéNAel 
értyvwodelc de ÚTTO Th ADEAPNS Llega TTOLOVONS 
év Tavúools, áQac TÓ EÓAVOV C0UV ATI 
peúyekomoDev 02 eic AD0Ñvac vov Aéyetal TO 
Ttnc Tavoorródov: éviol Ó€ AUVTOV KATA XELUNVA 
roocevexBn val Tp vñow Pódw Aéyovotv 
AUTÓOV XO0NTUOV TElXEL 
kadocwOnvat. 


Kal KATA ev 


Er. 6, 28 kal ón ¿ABwv eic Mukivac IlvAdon 
pev tThv dadeAprnv Hléxtoav oOvCevyvuvouv, 
autos 02 yMmumac 'Equióvnv, T Katá TIVAC 
Hotyóvnv, tekvot Tioauevóv,eal ónx0elc ÚTTO 
Ópewc ¿v Opeotelw mc Apkadíac Ovnokel. 


Er. 6, 29 MevédMaoc d¿ TtéVTE VAUC TAC TUADAC 


éxov pue0” ¿autod TPEO0TOXwV Louviw TR 


Orestes y se lo entregó al focio Estrofio para que 
lo criara. Este lo crio junto con su propio hijo 
Pílades; y una vez que Orestes alcanzó la 
madurez, se fue a Delfos y preguntó al dios si se 
vengaría de los asesinos de su padre; 


[E.6.25] el dios se lo permitió y entonces partió en 
secreto para Micenas junto con Pílades; dio 
muerte a su madre y a Egisto, y no mucho 
tiempo después, poseído por la locura y 
perseguido por las Erinias, se fue a Atenas y fue 
juzgado en el Areópago, según dicen algunos, 
por las Erinias, o por Tindáreo, según otros, o en 
fin por Erígone, la hija de Egisto y Clitemestra; y 
juzgado, resultaron los votos empatados, por ello 
fue absuelto. 


[E.6.26] Cuando preguntó cómo podría liberarse 
de su desgracia, el dios le respondió que se 
liberaría si iba a por la estatua de madera que se 
hallaba en el país de los tauros; los tauros son 
una parte de los escitas, los cuales dan muerte a 
los extranjeros y los arrojan al fuego sagrado; este 
fuego se encontraba a su vez en el recinto 
sagrado y procedía del Hades a través de alguna 
roca. 


[E.6.27] Así habiendo llegado Orestes a los tauros 
junto con Pílades, fue descubierto, capturado y 
conducido atado ante el rey Toante, que los envió 
a ambos a la sacerdotisa; pero fue reconocido por 
que 
sagradas entre los tauros y llevándose la estatua 


su hermana, realizaba las ceremonias 
huyó con ella. Fue transportada así a Atenas y 
ahora se llama la estatua de Taurópolo; sin 
embargo algunos dicen que en el curso de una 
tormenta Orestes acabó en la isla de Rodas... y 
de acuerdo con un oráculo la estatua fue 
consagrada en una muralla. 


[E.6.28] Cuando llegó a Micenas casó a su 
hermana Electra con Pílades y él mismo se casó 
con Hermíone o, según algunos, con Erígone, y 
engendró a Tisámeno. Mordido por 


una 
serpiente, murió en Oresteo de Arcadia. 


[E.6.29] Por su parte Menelao arribó al cabo 
Sunio del Ática con cinco naves, todas bajo su 


Attiknc axkowtmolw kaxkeldev elc Kontnv 
ATOQOLpels TÁAV ÚTO AvVéÉUWdV  paKoav 
arwBettal, kal TAavouevos avá te Aún kal 
Dowíxnv kal Kóúroov kal Atyurmtov roMa 
OUVABOOÍCEL XON HATO. 

Er. 6, 30 kal katá TIVAC EUOÍOKETAL TAQA 
Mowtelr TW TV Atyuritiwv Paciler “Edévn, 
MÉxOL TÓTE ElÓWAOV Ek VEQUV ¿OXNKÓTOC TOV 
Mevedáov. Ókxtw 02  TAavwn0eic  ém 
katérmievoev elc Muxnñvac, kakel katédafev 
Opéotnv meten AvBóta TÓV TOU TUATOOS PÓVOV. 
¿A0wv 0 elc EMÁAQTNNV TNV LÓAV EKTÑNOATO 
paculelav. kalárrodavatiodelc úrtO “Hoac elc 
TO HAvOLOV NABE tedio EB' “Edévnc. 


VII 


Er. 7, 1ó d¿ Odvoveúc, we pev ¿vior Aéyovor, 
¿gTMAÁAVATO kata Alfúnv, we Ol ÉvioL Kata 
Zixediaov, we 02 AMMOL kata tov Okeavóv 1 
kata TO Tuoonvixov rédayoc. 


En. 7, 2 AvaxBelc 02 arto IAMov noocÍíoxel 
róder Kicóvov Touáow xkal taútnv algel 
roñEMwv kal AAPUOAYWYEL MÓVOUV PELOÁLEVOS 
Máowvos, Oc  fív  ltepevs  ArólMAwvoc. 
aio0Óuevo. de ol TMV ÑTTELQOV  OÍKODVTEC 
Kixovec OvV ÓTAOLS ETT AUTOV TAQAYÍVOVTAL 
aq: ¿kácotmS De vewc ¿£ aropalov Aávdoac 
AvaxBelc épeuye. 


Er. 7, 3[ kal katavta elc tv AwtopayWwv 
xWw0av kal réuriel tIVAcS Mabnoouévovs TOVE 
KATOLKOUVTAC: OL Ol yevOÁApEevol TOV AÁWTOV 
KatéMmervav: EQpuetO YAQ EV TÍ XW0A KAQTÓS 
ñovcs Aeyómevos Awtóc, Oc TW Yyevoapéva 
rávtwvV ¿mote  AmBnv.  Odvaoewucs 0 
alo0Óuevos, TOUS AÁOLTTOVE KATAODXwDV, TOUS 
yevoapévouvs pera Plac értl TAC VADE AYEL KAL 
rmoooridevcas TN KuxAw0rtwv yr ToO0OTEMÁCEL. 


En. 7, 4 katadiriov 02 tac Áorrtac vada év Th 
TrAnoiov vñow, ulav ¿xov Th KukAo0rtwv yn 
mooortedáCel, Meta ÓwOEKa é¿talowv aATrofac 
Tc vewc. ¿ot de tic Badáconcs riAnciov 
AVTOOV, ElC Ó ÉOXETAL EXWV ACKOÓV OÍVOU TOV 


mando y de allí fue arrojado de nuevo hacia 
Creta por los vientos y, desviado muy lejos, 
anduvo errante de arriba abajo por Libia, Fenicia, 
reunir muchas 


Chipre y Egipto, 
riquezas; 


logrando 


[E.6.30] incluso, según algunos, encontró en la 
corte de Proteo, el rey de los egipcios, a Helena, 
de manera que hasta ese momento resulta que 
Menelao solo habría tenido una imagen de 
Helena hecha a base de nubes. Después de haber 
estado errante durante ocho años, por fin 
desembarcó en Micenas y allí encontró a Orestes 
que acababa de vengar el asesinato de su padre; 
fue a Esparta y obtuvo de nuevo su propio reino 
e inmortalizado por Hera pasó a los Campos 
Elisios junto con Helena. 


Epítome VII, 1-40 


[E.7.1] Odiseo, como dicen algunos, anduvo 
errante por Libia o, como dicen otros, por Sicilia 
o en fin, según otros, por el Océano o por el mar 
Tirreno. 


[E.7.2] Habiéndose hecho a la mar desde llión, 
arribó a Ismaro, la ciudad de los cicones y la 
saqueó y respetó 
solamente a Marón, que era sacerdote de Apolo. 
Pero cuando lo supieron los habitantes del 


tomó combatiendo, la 


interior, los cicones, se presentaron con las armas 
en la mano contra él; y perdidos seis hombres de 
cada nave, se hizo a la mar y escapó. 


[E.7.3] Llegó luego al país de los Lotófagos y 
envió a algunos para informarse sobre sus 
habitantes; pero probaron el loto y se quedaron 
allí. Pues crecía en ese país un fruto dulce 
llamado loto, que producía el olvido total al que 
lo probaba. Cuando Odiseo lo supo, detuvo a los 
demás, embarcó en las naves por la fuerza a los 
que ya había probado y navegando se acercó a la 
tierra de los Cíclopes. 


[E.7.4] Habiendo dejado las restantes naves en 
una isla cercana, se acercó al país de los Cíclopes 
con una sola nave y desembarcó junto con doce 
compañeros. Había cerca del mar una cueva, en 
la que entró con un odre de vino que le había 


úro  MágQuwvoc dodévtTa. Tv 02 
TloAvgNuov TO AVTEOV, Oc Nv Ilocveiówvoc kal 
Gowons vúuepns, avno úrtequeyéOns Ayolos 
Aavd0o0páryoc, ¿xwv ¿va opBaduóov éri TOD 


METOTOV. 


AUTO 


Er. 7, 5 AVAKAÚOAVTEC ÓE TUVO KAL TV EOÍPwWV 
Oúdavtec eUWwxobDvtO. ¿AdwvV de Ó KúxkAOwV kat 
elcedácas ta rroíuvia Tn pev Ov0a rooVUvÉéOn ke 
rrétooV ÚrteQueyé0n kal Deacápevos autouvc 
evloUc KATÑOOLEvV. 


En. 7, 6 Odvoceuc 02 AUTO OÍÓWOLV ¿K TOL 


Mágowvos otvov rtetv: Ó De TUwWV TÁAvV ATNOE, 
Kal TUWV TO OEÚTEQOV ETMNOWTA TO ÓVOUA. TO 
02 eirróvtOC <ótL> Ourtic ka deta Odrtiv nreidel 
ÚOTEQOV AVAÁWMOAL TOUS OE AAMOUE ÉuTTOOOB Ev, 
KAL TOUTO AUT EÉVIOV ATOÓWOELV ÚTTÉCXETO. 
katacxe0elc de Úrto uéOns ¿xo un On. 


En. 7, 7 Obdvocedvs de evowv pónraldov 
KelUevOv OUV TÉCOAQOIV EÉTALOQOLE ATTWEVVE Kal 
TUQWOACS ESETÚPAWOEV AUVTÓV. ETIPOMUÉVOV dl 
TloAvgÑ mov TOUS TUÉNLE KúxAoriac, 
TAQAYEVÓMEVOL EÉTNOOTJV TíC AVTOV dAÓLKEl. 
TOD 02 elrróvioc “Oútic,”” vouÍdavtec ALTOV 
AMéyerv “ÚrtTO undevóc” AavexWwoncav. 


En. 7, 8 emilntoúVTOV Ó€ TOV TOLUVÍJv TV 
ouvh0n, vounv, Avolgac kal értl TOD TOOBÚYOV 
OTAC TAC XEl0ac eéxretácac e¿yndlápa ta 
rroíuvia. Oóvoceods dl tTOElC KkQLOUTS ÓMOD 
OUVOÉWV ... KAL AUTOG TY MEelCOVL ÚTTOOUG, ÚTTO 
TV yaotéca xkoufeíc, obv tolc Tromuviolc 
¿EnABe, ka AñOAC TOUS ETALQOVS TV TOLUVÍOV, 
éri Ttác vauc ¿dácac anmormiéwv avepónoe 
KúxAoru ws Oóvocedse eln kal ektrtepeúyol TAC 
EKELVOU XELOAS. 


En. 7, 9 9 v 02 Abyiov KúxAowra elonuévov ÚTTO 
mávtews TUPAWONVOL ÚTO Obdvocéwc. Kal 
HmadWwv TO ÓVOMA TÉTOAS ATOCTÓV NKÓVTICEV 
elc tv Bádacoav, uóldic Ó2  vauc OwCetal 


dado Marón. Pertenecía esta cueva a Polifemo, 
hijo de Posidón y de la ninfa Toosa; era un 
hombre enorme, salvaje y antropófago, con un 
solo ojo en la frente. 


[E.7.5] Pues bien, ellos encendieron el fuego y 
después de sacrificar unos cabritos, celebraron un 
banquete. Pero en esto vino el Cíclope y después 
de hacer entrar los rebaños, puso una piedra 
descomunal en la puerta y cuando los vio, 
devoró a algunos. 


[E.7.6] Pero Odiseo le dio a beber del vino de 
Marón, aquel bebió y pidió más; luego de beber 
por segundo vez, le preguntó su nombre; y 
Odiseo respondió que se llamaba «Nadie»; 
entonces aquel amenazó con devorar a Nadie el 
último y a los demás primero y le prometió que 
este sería el presente de hospitalidad que le daría 
a cambio del vino. Pero vencido por la bebida se 
quedó dormido. 


[E.7.7] Entretanto Odiseo encontró una maza que 
estaba por allí y la aguzó con ayuda de cuatro 
compañeros y después de endurecerla al fuego lo 
dejó ciego; Polifemo pidió entonces ayuda a 
gritos a los Cíclopes que estaban por los 
alrededores; acudieron estos y le preguntaron 
quién le había dañado; respondió él que «Nadie», 
y creyendo que decía que no había sido herido 
«por ninguno», se alejaron. 


[E.7.8] Cuando los rebaños empezaron a buscar 
el pasto habitual, abrió la cueva y se situó en la 
entrada con las manos extendidas, tanteando los 
animales. Pero Odiseo juntó bien tres carneros..., 
y él mismo se deslizó debajo del mayor y 
escondido bajo el vientre logró salir con los 
rebaños; después de desatar a los compañeros de 
los animales, condujo los rebaños a las naves y se 
hizo a la vela gritando al Cíclope que él era 
Odiseo y que se había escapado de sus manos. 


[E.7.9] Al Cíclope le había sido vaticinado por un 
adivino que sería cegado por Odiseo; y cuando 
oyó este nombre, arrancó piedras y las lanzó al 
mar, de modo que a duras penas pudo salvarse la 


TTOOS TAS TÉTOAC. Ek TOÚTOU O€ unviel Toceiówv 
Odvocdel. 


En. 7, 10 AvaxBelc Ó2 ovurácale <vavo> 


raoayivetal eic Atodíav vioov, hc Ó Bacidede 
Ñv AtoAoc. obtOC émiueAn TS ÚTTO AÁlOc TV 
Avéuwv KADEOTÍKEL KAL TADELV KAL TOOLECVAL. 
Oc ¿evicas Odvocéa dióworv AUTO ACKOV 
PBózlov, ¿v (1 katéónoe tOUS AVÉMLOUC, ÚTTODELE AS 
oíc del xonoBaL TAÉOVTA, TOUTOV ÉV TW OKÁAQEL 
katadnoac. Ó de Odvovevce emiindelorc avéoOLe 
xowuevos eunridoe, kal TrAncoiov TB8ákns 
ÚTAOXO0V ÓN TOV Avapeoóuevov éxk TS 
rrÓMECOS KATTVOV lOwvV ¿xroun On. 


En. 7, 11 ot d¿ étaigor vouilovtes XQUIOV Ev 
TW A0CKwW kouíCerv autóv, Avoavtec TOUC 
AVÉMOUS ECSAPMKAV, KAL TÁNV elc TOUTÍOW 
TAQEYÉVOVTO ÚTTO TV TVEVMÁTOV 
aprraoBévtec. Odvodeucs Ol AaprrÓMevos TIOOS 
Atodov Neélov TIOMTNS TUXELV, Ó Ol ALTÓV 
exBáddeL TS vijoov Aéywv AVTITOACIÓVTOV 
twv Bewv un óúvacOal OWwCeLv. 


Er. 7, 12 niwv oObv  Kkatnoe  TI0Oc 
AatOTOVYÓVAS, KAL TMV ÉAUTODV  VAUV 


ka0wouioev ¿oxátoc. AaLotovyóvec O Noav 
AVOVOPÁYOL Kal aUTOV EBacidevev Avtipártoc. 


maBerv odv Oóvocevs [Poudóuevos  TOUG 
KATOLKOUVTAC ÉTteMmpé TLIVAC  TUEVOOUÉVOUC. 
TOÚTOIS 02 $ TOV  Paciléwvs Buyámo 


OUVTUYXÁVEL KAL AÚTOUS AYEL TODOS TOV TATÉOQA. 


En. 7, 13 Ó 02 éva ev autOV AQTÁDAC 
AVANÑÍOKEL, TOUS O€ AOLTTOUVC ¿OlWwKE peúyovtas 


kekoaywc  kal  Ovykadwv tous  ANAOUc 
Aourotovyóvas. ol de hABOV ¿érti TV Bádacoav 
kal  PáAdldovtec  TIÉTOOLS TA MEV OKAQN 


KATÉACAV, AUTOUC De EPiPBo0woxov. Odvoceds de 
KÓWAS TO TELOMA TS Vewc AVÍXON, at de Aorrral 
OÚV TOLE TAÉOVOLV ATWAOVTO. 


En. 7, 14 ulav 02€ éxwv vadv Alaly vñow 


TOOCÍOXEL. TaAUÚTNCV katwke Kioxn, Ovyátmmo 
“HAtov xkat Iléoonc, Aiytov de ADEAPN, TÁVTOV 
éMrteigos OvOA paquákawv. Óltedwv TOUS 
etaígouc aútOCS Mév kAÑOWw Mével TAQA TR VNL 


nave de las piedras. A raíz de esto Posidón se 
encolerizó con Odiseo. 


[E.7.10] Habiéndose hecho a la mar con todas la 
naves, llegó a la isla Eolia, en la que reinaba Eolo. 
Este había sido encargado de los vientos por 
Zeus, tanto para calmarlos como para soltarlos. 
Acogió a Odiseo como huésped y le dio un 
pellejo de buey en el que había aprisionado los 
vientos; después de enseñarle de cuáles debía 
servirse para navegar, ató el odre a la nave. Así 
Odiseo sirviéndose de vientos favorables navegó 
felizmente y estando ya cerca de Ítaca y viendo 
elevarse el humo de la ciudad, se quedó 
dormido. 


[E.7.11] Sus compañeros, creyendo que llevaba 
oro en el odre, lo desataron y liberaron los 
vientos; entonces, retrocedieron de nuevo 
arrebatados por los vientos. Odiseo se llegó ante 
Eolo y le rogó un viento favorable, pero este lo 
echó de la isla diciéndole que, si los dioses se 


oponían, él no podía salvarlo. 


[E.7.12] Por tanto de nuevo en la mar arribó a los 
Lestrigones y..., ancló su nave por última vez. 
Los Lestrigones eran antropófagos y reinaba 
sobre ellos  Antífates. Odiseo, queriendo 
informarse sobre los habitantes, envió algunos 
para indagar. Pero la hija del rey se encontró con 
ellos y los condujo ante su padre, 


[E.7.13] que cogió a uno y lo mató; después 
persiguió a los restantes, que huían, gritando y 
convocando a los demás Lestrigones. Llegaron 
hasta el mar y lanzando piedras destrozaron las 
naves y devoraron a los tripulantes. Pero Odiseo 
cortó la amarra de la nave y se hizo a la mar, en 
cambio las restantes naves quedaron aniquiladas 
con sus tripulaciones. 


[E.7.14] Con una sola nave por tanto arribó a la 
isla Eea, donde habitaba Circe, hija de Helio y 
Perseis y hermana de Eetes. Era una experta en 
todo tipo de encantamientos. Odiseo distribuyó a 
sus compañeros y él se quedó en la nave por 


Evoúdoxocs de  rtopevetoL HE0'  ¿malowv 


elkocLÓvO TOV AQL8UOV TOO Kioknv. 


Er. 7, 15 kadovons de aúvtn<c xwolc EdovAÓxov 
TUÁVTEC n O 
TAÁÑOADA TUQOV kat uéAitOS Kal AAQÍTOV Kal 
oÍvVou 0ÍÓWwOL uÍEADA PpaQuáxa. TULÓVTOV 0 
AUTO, ¿parrrouévn 0dfdw TAC  MO0YQPAc 
nAAotov, kal tovc ev értolel Aúkouc, TOUS O€ 
OUC, TOUS € ÓVOUC, TOUC DE AéOVTAC. 


ELOÍACLUV. EKAODTO  KUKEMVA 


En. 7, 16 Evoúvloxos dl lówv tavta Odvooel 


araryyéMeLó de Aafbawv p0Av raa 'EQuov 
rroo0cs Kioknv  é0xetal, padwv elc TA 
áQuAKa TO  MWAV  HÓVOC  TUWV OU 
PAQUÁDOETAL OTADÁAMEVOS OE TO El pos NBEAE 
Kioknv aroktelvalL Y 02 tv Ó0ynv ravcaca 
TOUS ¿talgouc ATrokablotnol. Mafiwv 
Óó0xoucS  Odvodevus  TAaQ  AUTMC  umdév 
aduknOn val OUVEUVACETAL, KAL YlVETAL AUTO 
ras TnAéyovoc. 


«ot 


«ol 


En. 7, 17 éviavtov O pelvac ékel, TMAEÚOAC 
TOV TALE yuxalc 
TOMOAMEVOG raga  Teloeciov, 
Kioknc Úro0epuévns, kal Oewoel TÁC TE TV 
NOWwWV YLUXAS KAL TOIV NOWÍIdWV. PAÉTTEL DE cat 
tv untévca AvtíkAeiav kal EAtrivoqa, Oc ev 
tolc Kipkns reowv ¿tedeúrnoe. 


Oxeavóv,  0payia 


MAVTEVETAL 


En. 7, 18 nagayevóuevos de rmoos Kigxnv úrt 
éxelvncs roorteupUBels AVÍXON, Kal TV VNOOV 
magéridel TOV Lelofvov. al de Lelonvec ñoav 
AxeAwov kal MeArouévns puras tóov Movowv 
Ouyatévec, Ileiorvón Aylaóro OeAciénrena. 
TOÚTOV Ñ ev éxki0áG0LC ev, Ñ O€ Mdgev, 1 O€ NVA EL, 
kal ÓL% TOÚTJV éÉnmelilov KkatauMévelv TOUC 


TOAQATTAÁÉOVTAS. 


En. 7, 19 elxov 02 ATTO TOHV UnNoWV OpviBwv 
moopás. taútac ragartdéwv Odvoveúc, TM 
wóns  [PouAdóumevos  Úrakodoa,  Kigknc 
úrrodemévns TtOV pev ¿talowv TA Otra ¿fuoe 
Know, ¿gautov de ¿kédevoe TO0dEON VAL TW 
lOTtá. TMEel0ÓMevOS Úl ÚTO TOV LEelQñNvwv 
katapéver nelov AvOn var ol de ua AAov AUTOV 
¿0éCuevov, «al oUTO [p. 292] magéTAElL. Mv Ol 


autos Xelono. Aóyiov  TEAeUTNOAL  VEWwS 


sorteo; Euríloco partió junto con sus compañeros, 
que eran veintidós, hacia Circe. 


[E.7.15] Cuando ella los llamó, entraron en la casa 
todos menos Euríloco; les dio a cada uno una 
pócima a base de queso, miel, harina y vino, 
mezclada con un encantamiento. Una vez que 
bebieron todos, los tocó con la vara y los 
transformó, de modo que a unos los cambió en 
lobos, a otros en cerdos, asnos o leones. 


[E.7.16] Visto esto, Euríloco se lo refirió a Odiseo, 
que tomó la planta moli, recibida de Hermes y se 
fue hacia Circe; echó la moli en la pócima y fue el 
después de beber no quedó 
embrujado. Desenvainó la espada y quiso matar 


único que 


a Circe; pero ella apaciguó su cólera y devolvió a 
los compañeros su estado primitivo. Después de 
recibir juramentos de ella, de que no le causaría 
ningún mal, se unió con ella y le nació un hijo, 
Telégono. 


[E.7.17] Se quedó allí un año, navegó por el 
Océano y luego de ofrecer sacrificios a las almas 
consultó en oráculo a Tiresias, por consejo de 
Circe, y vio las almas de los héroes y heroínas; 
contempló también a su madre Anticlea y a 
Elpenor, que se había caído en casa de Circe y se 
había matado. 


[E.7.18] Se fue luego con Circe y enviado por ella 
se hizo a la mar y costeó la isla de las Sirenas. Las 
Sirenas eran hijas de Aqueloo y Melpómene, una 
de las Musas; eran Pisínoe, Agláope y Telxiepia. 
Una de ellas tocaba la cítara, otra cantaba y la 
tercera tocaba la flauta, 
persuadían a los navegantes para que se 
quedasen; 


y con estas artes 


[E.7.19] tenían de los muslos para abajo formas 
de pájaros. Al bordearlas Odiseo quiso oír su 
canto, pero por consejo de Circe había taponado 
con cera los oídos de sus compañeros y había 
ordenado que a él mismo lo ataran al mástil; pero 
pedía que lo 
desataran para quedarse, sin embargo aquellos lo 


persuadido por las Sirenas, 


ataban aún más y así pasó navegando. Tenían las 
Sirenas un oráculo según el cual si una nave 


rage ABovonsc. ai uev odv ¿tedeútov. 


En. 7, 20 pera 02 tovto trapayivetal éril 


d.00AS ÓdoUC. ¿vBev pev ñoav al IMayxktal 
rrétoaL, ¿vOev de úÚrtequeyéDele oxórteAoL OO. 
v 02 ¿v pev Batéow XkvMa, Koartalldoc 
Ovyátno kal + Tomvov y PógkOL, TOÓCWTOV 
éxovoa kal otéova yuvaucóc, ¿xk Aayóvov de 
kepañac Es kal ÓWOEKA TÓDAC KUVOV. 


En. 7, 21 év 02 Baté0w [tw oxorrédw] Tv 


Xáoufbdic, Tf TS NuéDacs TOLS AVACTIOA TO 
v0wO TáMiv Avia. ÚrtoOeiévnc de Kiokns, tOV 
pev rapa tac IMayktac mAoUV ¿pulácaro, 
raQa de tov tic ExvAAnS oxrórredov <riAéwv> 
éri TMS TOoÚMvVNS ¿OoTN KkabwnAcuévoc. 
émipaveloa de y EkvMa [p. 294] ¿e ¿taloouc 
AQTÁDADA TOUTOUC ka TEPÍPO0WOKEV. 


En. 7, 22 ¿kel0ev 02 ¿ABwv elc Oowvakiav 
vnoov ovoav “HAtov, ¿vOa Pózec ¿PBÓCKOVTO, at 
ardola katacoxedele éuelvev AUTOD. TUWV Ol 
ETAÍQUV  OPACÁVTOV powvv  kal 
downoapévov, AeipBévtoV toopnmc, “HAtoc 
¿uívuvoe Alí. kal avaxBévta ke0auvw ¿Pane. 


EK  TÓV 


Ext. 7, 23 AvBelonc Oe TS vewc Odvodeuvc tOV 
LOTOV KATADXODV TaQayivetal eic Tv Xágufduv. 
Tic de Xaoúfbdews katarivovons tov Lotóv, 
erudafpóuevos ÚTTEOTTEGPUKÓTOG EQLVEOD 
meQléelve. «al rmáliv Avedévia TtOV lOtOV 


Oewoñoac, ¿ri tovtoV blpac ele (dyuyiav 
vnoov diekouic On. 


Er. 7, 24 ¿xke 02 arrodéxetar KaAvyow Bvyárno 
ATÁAVTOC, KAL OUVEUVACDDELIA YEVVA Tala 
Aativov. Mével Ó€ TAQ' AUTR, TEVTAETÍAV, KAL 
OXE0dlAV TOMOaAS ATOTAÁEL TAÚTNC Ol Ev Tw 
medMáyeL OmMuBeions 00yn  Ilocveidwvoc, 
yuuvoc rrooc Dalakac Ekfoacoetal. 


En. 7, 25 Navomxáa dé, y tod Paciléws 
O9vyátmmo Alkivóov, rtAÚVOVOA TMV ¿O0BNTA 
[KETEÚCAVTA AUTOV kAyeL ToO0S AAkíivoov, Oc 
autov ceviCel [p. 296] «al Ówoa dovc eta 


TOMTNS ALUTOV ele TMV Tratolóa ¿céreuve. 


pasaba de largo, morirían; por tanto, murieron. 


[E.7.20] Después de esto llegó a un camino doble; 
por un lado se hallaban las Rocas Errantes, por 
otro dos enormes escollos; en uno estaba Escila, 
hija de Crateis y Trieno o Forco; tenía cara y 
pecho de mujer y de los costados le salían seis 
cabezas y doce patas de perros; 


[E.7.21] en el otro escollo estaba Caribdis, que 
tres veces al día absorbía el agua y de nuevo la 
lanzaba. Por consejo de Circe evitó pasar 
navegando por las Rocas Errantes; por ello 
navegó a lo largo del escollo de Escila, situándose 
en la popa totalmente armado. En esto Escila 
apareció y arrebatando seis camaradas, los 
devoró. 


[E.7.22] De allí marchó hacia la isla Trinacria, que 
pertenecía a Helio, donde pastaban sus ganados 
y retenido por una calma chicha se quedó en 
aquel lugar sacrificado 


compañeros algunas cabezas 


y habiendo sus 
de ganado y 
celebrado un festín por estar privados de 
alimento, Helio se lo denunció a Zeus; por tanto 


cuando Odiseo se hizo a la mar le lanzó un rayo; 


[E.7.23] deshecha la nave Odiseo se aferró al 
mástil y llegó a Caribdis y cuando Caribdis 
absorbió el mástil, él se cogió a una higuera 
silvestre que sobresalía y aguardó cuando vio 
salir a flote de nuevo el mástil, se arrojó encima y 
así fue transportado hacia la isla de Ogigia. 


[E.7.24] Allí fue acogido por Calipso, hija de 
Atlante, que después de unirse con él, dio a luz 
un niño, Latino. Se quedó con ella durante cinco 
años, hasta que hecha una balsa emprendió la 
navegación. Pero la balsa se deshizo en el mar 
por la ira de Posidón y desnudo fue arrojado a la 
costa de los feacios. 


[E.7.25] Entonces Nausicaa, la hija del rey 
Alcínoo, que estaba lavando la ropa, cuando él la 
suplicó, lo condujo a presencia de Alcínoo, que lo 
hospedó y después de darle regalos, lo despidió 
con una escolta hacia su patria. Entonces Posidón 


Tloceidówv 0¿ Palas. unvicac ThvV Mév vabv 
artelMi0woe, TV Ó€ TÓAMV ÓQEL TEQUKAAÚTTEL. 


En. 7, 26 Oóvoceds 02 TAQAYEVÓMEVOS Elc TV 
ratoída evolokeL tOV Olikov 0tepUBaguévov: 
voulcavtec yao autov teBvával IInvedórnv 
¿uvovto ¿gx AovArxtov pev vc: 


En. 7, 27 Aupívouos Oóac Anuorrródemos 


Auqíparxos Evovaloc, Iágaldocs Eunvogións 


KAvtiíos Ayífvwe EveúrmuAoc, Ilvdaiuévns 
Akápuac Oegpoídoxos Ayios KAÚuevoc, 
PiMódnuos Mevertrródeuocs Aapuáctoo Bíac 
TélMuos,  IloAvidoc  Aotúdoxocs  Xxedíoc 
Avtíyovos Máovbiocs,  Ipidáuac  Apoyetoc 
TlAadkoc KaAvdwvevc 'Exíwv, Aápuas 


Avdoaluwv Ayéo0wxocs Médwv Ayoioc, IHoónuos 
Kiñoiocs Axagváv Kúxvocs Wnoac, Edávixos 


Meoípowv Meyao0évnc Oo0acuunóns 
Oouéviocs, Arorrióncs Mnkiotevic Avtíarxoc 
TItoXeuatos AeotoQlónc, Nucóuaxos 


TloAurroítnc Kegaóc. 
En. 7, 28 ¿xk 0 2Záuncs ky Ayédaoc 
Ieícawvdgos "Edatos Kinoinmroc “Imródoxoc, 
Evovoteatos 'Aoxémoloc "I8akoc IleLomvwo 
YrieoNvwo, Degoítns Avtiodévnc Kéofeoos 
TMleoruñóns Oovíacocs  'EteWwveuc 
KAvrtiocs Iloódoos Aúxai0oc, EvunAosc “Travoc 
Avaupuoc. 


Kbúvvoc, 


Er. 7, 29 ¿xk 02 ZaxkúvO8ov 0. Evovloxoc 
Aaouñóns Mólefocs Doévios “Tvótoc, Mívic 


Ageióoxkortros  Iloóvouos  Nícac  Aanuwv, 
'AQxXé0TOATOC TIrrró[uaxos Evovalos 
TleoíaAAos Eúnvoolóns, KAvtioc 'Ayfvwe] 
Tló»ufos IloAúdwoos Oadútioc, ZTOÁTLOC 
[Doévios "Tvówoc]  Aatoivwe  Aaouédwv, 


Aaóducoc “Adios Máryvns Oloítooxos BágBac, 
Ozópowv Nivcoatos AlkáooW»W IleoikAúuevos 
'Avtivwo, HédMMac Kéldtoc IMeoípac “Opuevos 
TlóAMufoc, Avdoounons. 


En. 7, 30 éxk 02 avutnmc I0áknc ñoav ol 


uvnotevóumevol uf oíde: 'Avtívoos Iloóvoos 


se encolerizó con los feacios, petrificó la nave y 
cubrió la ciudad con un monte. 


[E.7.26] Al fin Odiseo llegó a la patria y encontró 
su casa expoliada, pues creyendo que había 
muerto, los pretendientes cortejaban a Penélope. 
De Duliquio vinieron cincuenta y siete: 


[E.7.27] Anfínomo, Toante,  Demoptólemo, 
Anfímaco, Euríalo, Páralo, Evenórides, Clitio, 
Agenor, Eurípilo, Pilémenes, Acamante, 
Tersíloco, Hagjio, Clímeno, Filodemo, 
Meneptólemo, Damastor, Biante, Telmio, Poliido, 
Astiíloco, Esquedio, Antígono, Marpsio, 


Ifidamante, Argeo, Glauco, Calidoneo, Equión, 
Lama, Andremón, Ageroco, Medonte, Agrio, 
Promo, Ctesio, Acarnán, Cicno, Pseras, Helánico, 
Perifronte, Megástenes, Trasimedes, Ormenio, 
Diopites,  Mecisteo,  Antímaco, Ptolomeo, 
Lestórides, Nicómaco, Polipetes, Cereo!”, 


[E.7.28] De Same vinieron veintitrés: Agelao, 
Pisandro, Élato, Ctesipo, Hipódoco, Eurístrato, 
Arquémoro, Ítaco, Pisenor, Hiperenor, Ferites, 
Antístenes, Cerbero, Perimedes, Cinno, Tríaso, 
Eteoneo, Clitio, Prótoo, Liceto, Eumelo, Ítano, 
Liamo. 


[E.7.29] De Zacinto vinieron cuarenta y cuatro: 
Molebo, Frenio, Indio, 
Pronomo,  —Nisa, 
Euríalo, 


Euríloco, Laomedes, 
Minis, 
Arquestrato, 
Evenórides, Clitio, Agenor, Pólibo, Polidoro, 
Tadicio, Indio, Desenor, 
Laomedonte, Laódico, Halio, Magnes, Oletroco, 
Bartas, Teofrón, Niseo, Alcárope, Periclímeno, 


Antenor, Pelas, Celto, Perifante, Ormeno, Pólibo, 


Liócrito, Demón, 


Hipómaco, Perialo, 


Estracio,  Frenio, 


Andromenesl%!. 


[E.7.30] Y de la misma Ítaca eran los siguientes 
doce pretendientes: Antínoo, Prónoo, Liodes, 


97 . ./ . . . . / 
La transmisión manuscrita da solo cincuenta y tres nombres, no cincuenta y siete. (Cf. Wagner, ap. crít., p. 234.) 
* Sin embargo la transmisión manuscrita da solo cuarenta y un nombres, no cuarenta y cuatro. (Cf. Wagner, ap. crít., p. 


234.) 


Agiwoncs Evoúvomos Aupípaxoc, Aupíados 
Tloóuaxocs 'Aupriuédwv 'Apíctoatocs “Eldevoc, 
AovAtxtevc KtñoLrrioc. 


En. 7, 31 oúto: ropevóuevol eic TA Pacíilera 
DATTAVÓNVTES TAC Odvocdéwc ayéldas 
evwxouvto. IInvedórnn de avaykaClouévn tov 
yápov ÚTMÉOXETO ÓtE TO EVTÁGLOV Aaé0tr 
rrégas ÉSE, KAl TODTO VEN VEV ¿ml ¿tn rola, ue0' 
Nuégav nuev VPAÍVOVOA, VÚKTOWO DE AVAAÚOVOA. 
TOUTOV TOV TOÓTOV ¿ENTTATÓVTO OL UVNOTRNOES 
úrto tic Invedórenc, uéxoLc Óte ¿pwod0n. 


En. 7, 32 Oóvocvevc 2 pabwv TA KATA TV 
oiktav, wc ¿maltes roocs Evualov olkétnv 
Aaprevelrtar, kal TnAeuáxo avayvooíCetal, kal 
mraoayívetar elc Tthv TróAwv. MelávOioc 08 
aúrtols CUVTUXwV Ó atrródos olkétnc ÚTTAOXOV 
aáatpáCel. raoayevóuevos Ol eic ta Pacílera 
TOUS UVNOTNOACS METÑTEL TOOPÑV, Kal evOWwvV 
petalinv “loov kadovuevov Olarradalel AUTO. 
Evuaíw de unvvcac ¿gavtóv «al Didoltiw, META 
TOÚTOV  kal TnAeumáxov toic puvnotnoov 
ertidoUAEvEeL. 


Ex. 7, 33 IInvedórmy dé tolc Hvnornool tiBn or 


Odvocéws tóscov, O raQa Ipítov noté ¿Mafe, 
Kal T4Y TODTO TELVAVTÍ (PNOL OUVOLKNÑOELV. 
unóevos 02 Telval Ouvauévoo, 0ecáauevos 
Odvocdevcs TOUS UVNOTNOAS KATETÓCEVUOE OVV 
Evuatow kal Didortiw kal TnAeuáxw. avelde O 
kal MedávOiov kal tac OUVeuvalouévacs TOlc 
Mvnotnoot Deparralvac, Kal Th YUVAIKL KAL TJ 
TATOL AVAYVOOÍCETAL 


En. 7, 34 Ovcac de Alón «at Ileocepóvr kal 


Teieoía, rely Ova Tyco Hrteiocov fPailwv elc 


OEOTOWTOVS TUAQAYÍVETAL KAL KATA TAC 
Teigeotov avtelac Bvcaoiáacoac ¿cIMdGokKetal 
Tloceidwva. $ 02  fPacilevovda  TÓTE 


Oeorrowtwuv 
neíov tv Pacilelav auta DOVaA. 


KalMMóiíxn katauéveiv  AVUTOV 


Er. 7, 35 kal ouveAdovoa AUT YyEvva 


MoAurroítnv. yhpacs de KaMAdiknV Deormowtwv 
¿paciAevoz kal MÁX] TOV TUEQLOÍKWV VUKA TOUS 


Anfíalo, 
Anfimedonte, Aristrato, Héleno, Duliqueo y 
Ctesipo. 


Eurínomo,  Anfímaco, Prómaco, 


[E.7.31] Todos estos se habían desplazado al 
palacio y consumían los rebaños de Odiseo 
dándose grandes festines. Y Penélope se vio 
obligada a prometer el matrimonio cuando el 
sudario de Laertes llegara a su fin; estuvo 
tejiéndolo durante tres años, tejiendo de día y 
deshaciéndolo por la noche; así, de esta manera, 
Penélope engañó a los pretendientes, hasta que 
fue descubierta. 


[E.7.32] Odiseo, una vez informado de la 
situación en su casa, se acercó como un mendigo 
a su criado Eumeo y se dio a conocer a Telémaco 
y se fue a la ciudad. Melantio el cabrero se 
encontró con ellos y a pesar de ser un criado los 
ultrajó. Cuando llegó al palacio pidió alimento a 
los pretendientes y habiendo encontrado un 
mendigo llamado Ino luchó con él. Él mismo se 
dio a conocer a Eumeo y Filecio y con su ayuda y 
la de Telémaco trazó un plan contra los 
pretendientes. 


[E.7.33] A todo esto Penélope había dado a los 
pretendientes el arco de Odiseo, que él había 
recibido una vez de Ífito, y les dijo que se casaría 
con el que lo armase; pero ninguno pudo 
tensarlo, hasta que Odiseo lo cogió y asaeteó a los 
pretendientes con el apoyo de Eumeo, Filecio y 
Telémaco; dio muerte también a Melancio y a las 
que se 
pretendientes y acto seguido se dio a conocer a 
su mujer y su padre. 


criadas habían acostado con los 


[E.7.34] Y habiendo sacrificado a Hades, a 
Perséfone y a Tiresias marchó a pie por el Epiro y 
llegó a los tesprotos; siguiendo los oráculos de 
Tiresias, realizó un sacrificio y se propició a 
Posidón. Calídice, que por 
reinaba sobre los tesprotos, le rogó que se 


aquel entonces 


quedase, y le entregó el reino; 


[E.7.35] se unió con él y dio a luz a Polipetes. Así 
casado con Calídice reinó sobre los tesprotos y 
venció en combate a los vecinos que le habían 


ETLOTOATEÚOAVTAS. KaAMAidiknc de 
ATTOVAVOÚONS, TW TALÓ THV  Pacilelav 
ATTODLÓOUS elec IBáxnv  TaQayivetal  kal 


evoíokeL ¿xk Ilnvedórnns IloAiró00nv aut 
yeyevvnuévov. 


En. 7, 36 TnAéyovoc 02 raoa Kiokns uabwv 
ót. malc Oóvocéwc E¿otiv, ¿ml TMV TOÚTOV 
Cmntnow éxridel. magaryevóuevos de elc TOÁkn V 
TV vioov aredaúvel TIVA TV Pooknuátov, 
kal Odvooéa Bondobvta TW META XEL0AC OÓNQATL 
TnAéyovocs <toevyóvoc> kévto0o0v TMV Alxunv 
ÉXOVTL TITOWOKEL, Kal Oóvoceos Ovñokel. 


En. 7, 37 Avayvwooápevos Óg AUTOV kal 
TOMA KATOOVOÁJMLEVOS, TOV VEKQOV <kal> TV 
IInvedórnv Tto0c Kíioxnv Aye KdAkel TMV 
IInvedórnv yapet. Kiokn de exartégoucs ATOUG 
elc Maxdouwv vÍOOUC ATOOTÉNA El. 


Er. 7, 38 tivec de IInveldórnv úrro Avtivóov 


p0aeicav Aéyovow úrto Odvocéws TOOS TOV 
matéva Tkáoiov ATOCTAANVAL yevouévnv de 
Tic Aoxadíac kata Mavtíveiav ¿¿ 'Equod 
tekelv lava: 


Er. 7, 39 AáMo: de Ol Augpívouov ÚTO 
Odvocéws avtov tedeutioar: DLAPOAQNVAL YA 
aurtrv ÚTTO TOUTOU Aéyovotv. 


Er. 7, 40 eiol de ol Aéyovtec ¿ykadovuevov 
Odvocéa ÚTTEO 
aroAdwAdótwvV Omaotiv Neormtódemov Aafetv 
TtTOV Pacilevovta TO0V kata tiv "Hrteloov 
VÍNOWV, TODTOV  0É, vVOUÍCVAVTA  EKTOOWV 
Odvocéws yevouévov KepalAnviav kabBécenv, 
KATAKQIVAL (PUYNV AUTOD, Odvocéa Ól elc 
AttwAíav Too Oóavia toVv AvOQaluovoc 
raQaryevóumevov TMV TOUÚTOUV BuyatéVA yNMAL, 
Kal KAaATAMTÓVTA TOLOA AgovtOPÓVOV 
TAÚTNS YNOALOV TEAEUTNOAL. 


ÚTIO  TÓV  OlkelWwJv TV 


Ex 


hecho la guerra. Muerta Calídice, delegó el reino 
en su hijo y se fue a Ítaca y se encontró con que 
Penélope le había dado a luz a Poliportes. 


[E.7.36] Por otro lado, Telégono se enteró por 
Circe de que era hijo de Odiseo y entonces zarpó 
en su búsqueda. Llegado a la isla de Ítaca se llevó 
unas cuantas cabezas de los ganados y cuando 
Odiseo acudió en su defensa, lo hirió con la lanza 
que tenía en las manos, cuya punta era una 
espina de pastinaca y así murió Odiseo. 


[E.7.37] 
profundamente lo sucedido y condujo el cadáver 


Pero cuando lo reconoció, lamentó 
y a Penélope junto a Circe, y allí se casó con 
Penélope. Circe los envió a ambos hacia las islas 
de los Bienaventurados. 


[E.7.38] Sin embargo algunos dicen que Penélope, 
seducida por Antínoo, fue enviada por Odiseo a 
su padre Icario y que cuando se encontró en 
Mantinea, de Arcadia, dio a luz de Hermes a Pan. 


[E.7.39] Otros en cambio cuentan que por causa 
de Anfínomo murió allí mismo a manos de 
Odiseo, pues había sido seducida por aquel. 


[E.7.40] En fin los hay que afirman que Odiseo 
fue acusado por los familiares de los muertos y 
que recurrieron al juicio de Neoptólemo, que 
reinaba sobre las islas del Epiro. Este creyendo 
que, si Odiseo estuviera lejos, podría apoderarse 
de Cefalonia, lo sentenció al destierro y así 
Odiseo se fue hacia Etolia junto a Toante, el hijo 
de Andremón, y se casó con su hija y después de 
dejar un hijo de ella, Leontófono, murió ya 
anciano. 


